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 Una sorpresa por mail 

    Por la mañana, al consultar el mail, vi el correo de Javier. Yo había iniciado los procedimientos para obtener la nacionalidad española, pues con el NIE y el pasaporte ruso no podía viajar ni a UK ni a Estados Unidos (bueno, como turista sí, pero necesitaba trámites y visados mil), pero me habían dado cita para… ¡dos años más tarde! Así que tenía asumido que no podría visitar a Javier en Estados Unidos. Pero el mensaje de Javier decía que pronto contactarían conmigo del consulado americano ¡para obtener la carta verde! 

    Mr. Clifford había movido sus muchos contactos y estaba todo arreglado, decía él. Lo que no decía era lo obvio… si Mr. Clifford había hecho aquello… sería porque esperaría algo a cambio. 

      

  

  



 En el consulado 

    Yo seguía casada con Javier, pero teniendo a mi marido en Boston… continuaba siendo una rusa rubia de buen ver a mis treinta-y-tantos en la deliciosa Barcelona, con buen clima y…. y sin mi marido y con mis ardores habituales. Con un conserje, Julián, que sabía que me idolatraba y que no me negaría nada de nada de nada… Con unos vecinitos maduros que me tratarían con todo respeto… si yo quería. Con un vecinito, Manolito, de cuerpo escultural… del que tenía que huir como fuera para no buscarme problemas porque sería más feliz con Rosita, la inteligente chica de la limpieza… Y con unas terribles amigas que despertaban los más libidinosos pensamientos de cualquier hombre (o mujer) y entre las que estaba Laura, la deliciosa mulata, una profesional de éxito que deseaba ser mi sumisa esclava. 

    Pero lo peor de todo era mi propia naturaleza ardiente. Sí, contra lo que muchos piensan de las frías rusas, en realidad somos mucho más fogosas que muchas de climas tropicales. Y, en mi caso, debo reconocerlo, algo exhibicionista. Disfruto creando situaciones morbosas en las que encandilar a mis pobres víctimas con mi cuerpo y notar su deseo, especialmente cuando saben que no me tendrán, como el pobre conserje (que llegó a catarme, pero no, ¡eso no se repetiría!). 

    Y tener un marido al que le encantaba ver su putita rusa seduciendo a cualquier hombre hasta el punto de haber llenado el dúplex de cámaras e incitarme a… a ser traviesa… tampoco ayudaba mucho. 

    Pero que Mr. Clifford hubiera movido los hilos para asegurarse que podía visitar los EEUU sin tener que hacer papeleos estúpidos… sólo podía significar una cosa, que buscaba algo de mí. Y haber hecho partícipe de ello a mi marido significaba tener su consentimiento para… para lo que fuera. Realmente, la sesión de dómina debía haberle dejado prendado de mí, pese a no haberme catado. 

    Debo reconocer que en el consulado todo fue muy sencillo, sin colas ni esperas. En cuanto di mi nombre a la entrada me hicieron pasar a una pequeña habitación donde una mujer muy bien educada y en un castellano perfecto me explicó todos los papeles que tenía que llevar y hasta me dio la lista impresa con todo lo que necesitaría. 

    —Cuando disponga de todos los documentos y le venga a usted bien, sólo tiene que dirigirse al mostrador y preguntar por mí. No haga colas ni esperas ni hace falta que pida cita. Entonces lo tramitaremos todo y en una semana tendrá usted la acreditación para poder viajar a los Estados Unidos libremente durante un período de cinco años. — Me alargó una carpetita con el escudo de la embajada y el listado de documentos, así como listas de agentes que podían facilitarme los trámites para conseguirlos junto con su tarjeta con todos los datos para contactarla si tenía cualquier problema (incluía su móvil). — He añadido bufetes de abogados o gestorías que están acostumbrados a estos trámites y con una simple autorización suya se lo pueden gestionar todo. ¿Le digo a uno de nuestros coches que la lleve a casa? 

    Decliné la oferta y ella, con una radiante sonrisa, me acompañó hasta la salida por una puerta que evitaba los escáneres y controles y me encontré en la calle todavía sin creérmelo. Naturalmente, las cosas en el consulado ruso son bastante diferentes (para empezar, nos tratan como si los propios rusos fuéramos sólo intrusos que vamos al consulado a molestar, teniendo que pagar para conseguir cualquier cita). Volví paseando a casa, que no caía lejos, todavía impresionada por lo que tenía que ser una primera visita para informarme y con casi todo ya listo, pues la mayoría de los papeles ya los tenía de los trámites de la boda y los certificados de antecedentes penales los podía obtener en cualquier comisaría. 

    Sólo tuve que pedir una mañana de permiso en el trabajo para poder disponer de todos los legajos. Al poco, la carpeta del consulado estaba algo más abultada con los documentos correspondientes. La partida de nacimiento y demás papeles rusos ya los tenía (en Rusia te dan una partida de nacimiento y debes conservar el documento de por vida contigo, no es como en España), con las traducciones juradas y todo con las correspondientes apostillas (una especie de sello que lo oficializa). 

    No hizo falta la cita en línea ni aplicó la limitación de no expedir visados en el consulado, nada de eso importó a mi trámite. Un día durante el tiempo del desayuno pude hacer una rápida escapada para entregar los papeles y la misma chica sonriente comprobó que estuviera todo y me dijo que en una semana o así contactarían conmigo y me validarían que todo estaba correcto, que me harían llegar a mi residencia los documentos originales junto con los de Estados Unidos para poder visitar o establecerme allí durante un período de cinco años. 

    —Javier, no me lo puedo creer, pero me dicen que en una semana estará todo solucionado. — Le dije esa misma noche por Skype. 

    —Puedes venir cuando quieras entonces, ¿cuándo vendrás? 

    —Ya no me quedan días, entre la boda y todo no me quedan vacaciones ni días personales. ¿Por fin de año? ¿Pasamos las Navidades allí? 

    —¿Fin de año en Nueva York? Estaría bien. Yo ya estoy arreglando aquí las cosas y finalmente creo que he encontrado un equipo competente y podré estar más en casa. 

    —¿Un equipo competente? 

    —Bueno… Sophia se está haciendo cargo cada vez de más cosas y… 

    —¿Sophia? 

    —¿No te hablé de ella? Estuvimos buscando alguien para hacerse cargo y creo que hemos dado en el clavo. Ya verás cómo pronto estoy más por casa. 

    —Mmmm… ¿no será guapa esa Sophia? 

    —Jajajaja… no seas mala, ya sabes que tú eres mi putita rusa preferida. Pero sí, es muy guapa… y muy eficiente. 

    —¿Más guapa que yo? — Y me alcé delante de la cámara en el estudio para que me pudiera ver bien. Por una vez no iba desnuda por casa. Llevaba mi batita oriental sin nada debajo y me contoneé dejando que la bata marcara bien mis formas. 

    —Tengo una reunión en cinco minutos, sino… sino verías tu cómo me pones. Estate tranquila, Sophia es una muy buena profesional y la necesito para poder disponer yo de más tiempo para otras cosas… como para ir más por casa. No voy a cometer ninguna tontería. Pero, de verdad, te tengo que dejar. Un beso. 

    Yo se lo lancé a la cámara y pude ver cómo se afanaba a recoger los papeles de la mesa mientras se desconectaba. Me quedé con ganas de algo más, pero ya era tarde y madrugaba al día siguiente, así que no podía salir ni nada parecido. Me fui a la cama algo frustrada y temerosa de esa… tan eficiente Sophia. ¡Yo temerosa de una rival! Empezaba a caer muy bajo. 

      

  

  



 En la oficina 

    Pero fue al día siguiente cuando me di cuenta que estaba empezando a descontrolarme. En el gimnasio del edificio me descubrí contemplando el musculoso cuerpo de Miguelito con deseo mientras él sólo se entretenía con una charla intrascendente y se aseguraba que la semana siguiente podrían seguir con sus sesiones de estudio en mi casa Rosita y él. Por suerte, ese día no me siguió a la sauna, se quedó haciendo ejercicio. 

    Relajada, aunque todavía con la imagen del cuerpo de Manolito en mi mente (¿cómo podía ser que todavía pensara en ese cuerpo musculoso, joven y con esos… atributos?) desayuné rápido y me vestí para ir a la oficina. Cuando me contemplé en el espejo me cayó el mundo encima, porque me di cuenta que me había vestido demasiado sensual para ir al trabajo, mi subconsciente me traicionaba. 

    El top tenía la forma de un corsé que combinaba perfectamente con la americana del traje sastre conjunto con falda, siendo sensual no descarado. Mis pechos lucían espectaculares en ese conjunto y lo sabía. Mi cuello quedaba estilizado y destacaba mis facciones eslavas de la cara. 

    Pero cuando me vi con las medias bajo la falda de medio muslo entendí que algo dentro de mí me había llevado más allá de lo que acostumbraba a vestir en el trabajo. Mis largas piernas lucían demasiado espectaculares y el otoño de Barcelona podía justificar las medias… pero yo sabía que si vestía así era porque estaba deseando sentirme admirada y deseada. Nadie podría decir que iba vestida para provocar, iba muy elegante, profesional y correcta… pero yo me sabía extremadamente sensual y, sin ir nada provocativa, sabía que excitaría a todo el que se cruzase en mi camino. Mi escote no mostraba nada indecente, pero mis abultados pechos lo hacían parecer objeto de deseo. Mis largas piernas enfundadas en las medias, la falda corta pero correcta… el conjunto me hacía parecer una ejecutiva a la que desearías montar y cabalgar. 

    Cuando miré el reloj me di cuenta que tenía que salir ya para no llegar tarde al trabajo, así que decidí engañarme diciendo que no sería nada (y que yo tenía derecho a vestir como quisiera) y salí con un abrigo tres cuartos, cortito, de entretiempo, hacia el metro. 

    Al bajar en el ascensor empecé a ser consciente de las repercusiones. La mirada de Julián fue… algo más que admirativa. Mi abrigo cubría sólo un dedo más que la corta falda del traje y sus amplias solapas dejaban al descubierto el amplio escote, con lo que lucían tanto mis pechos como mis estilizadas piernas por los zapatos de tacón de aguja. Le saludé al salir con una sonrisa juguetona, pero me sentí contenta de provocar esa reacción de deseo (aunque con Julián… y al ser yo… no tenía mucho mérito). 

    En el metro dejé reposar el abrigo en mi brazo y también pude apreciar bastantes caricias, pero sólo con las miradas, ese día los correctos habitantes o turistas de la ciudad no fueron más allá. Pese a la hora, no estaba tan lleno como para propiciar roces o… algo más. 

    Pero fue en el trabajo donde pude apreciar cómo silenciaba conversaciones a mi paso o me desnudaban las miradas. Ese día me interrumpieron incontables veces con invitaciones a café o trayéndome papeles para… verificar que todo estaba correcto antes de mandármelo en electrónico o introducirlo en la aplicación de contabilidad. Los comerciales parecían bastante más ineptos que de costumbre, ¿por qué sería? Mis visitas a la impresora provocaban silencios en las mesas y podía sentir cómo las miradas me seguían por los pasillos o se giraban al oír mi taconeo. 

    Traviesa, fui al baño a retocarme los labios y aproveché el recorrido para dar un recado que en otra ocasión habría solucionado con una llamada en vez de atravesar la planta del edificio. Mi contoneo fue seguido por todos y al inclinarme para darle el mensaje al compañero casi le saltaban los ojos y babeaba. Pero yo estaba juguetona y me deleitaba con todo ello. Hasta alargué un poco la conversación, pero salí pitando cuando otros empezaron a levantarse de sus puestos para añadirse a la charla. Salí con el rumor de sus comentarios en voz baja acariciándome los oídos y haciéndome subir los colores. 

    De vuelta a mi mesa me llamaron para una reunión y tomé mi portátil agradeciendo no dejarme arrastrar por más tentaciones. Pero fue la peor reunión del año, ya que tomaron poquísimas decisiones, aunque yo pude remediarlo. Me hicieron repasar el estado contable, pedidos y pagos (suerte que llevaba el portátil y lo iba proyectando de la aplicación directamente), pero parecían no atender a mis cifras, sólo a mi figura ante la pared donde proyectaba el estado de cuentas. En silencio ellos, y cuando yo callaba y volvía a mi puesto a sentarme, una nueva estúpida pregunta para tener que volverme a levantar y señalar dónde estaba la cifra que lo detallaba. A la tercera vez, y después que hubieran llamado a dos compañeros más para que se nos unieran en la pequeña sala… tuve que decidir si me enfadaba o lo disfrutaba y… claro, decidí disfrutarlo. 

    Tantos en esa pequeña sala habían hecho subir la temperatura (¿sólo por la aglomeración?), así que me quité la chaquetilla del traje y me dispuse a… aclararles todas las dudas que pudieran tener. El top en forma de corsé era muy elegante, pero todavía más sensual, dejaba mis hombros al aire y ceñía mi estrecha cintura, mostrando cómo la falda del traje (muy correcta), delineaba mis caderas y muslos. Nadie podía decir que fuera extremada ni nada parecido, pero delineaba mucho mi figura y destacaba mis grandes pechos. Mi perfil destacaba la sombra en la proyección, y yo veía la tremenda sombra y entendía que los pobrecillos empezaran a sudar. Cuando me incliné sobre mi jefe para señalarle en los gráficos que él llevaba impresos, el corrillo se apretó a su alrededor lleno de miradas que no se centraron precisamente en las cifras y vi que varios (entre ellos el jefe de mi jefe) dejaban que una de sus manos se perdiera bajo la mesa (supuse que para ponerse bien el bulto de la entrepierna o acariciarse, ¿quién sabe?). 

    Aquello no daba para más y yo ya tenía suficiente con la exhibición (si eso seguía así, temía que se me fuera de las manos, ¡yo también estaba excitada!). Empezaba a notar un cosquilleo entre mis piernas y mis pezones estaban claramente abultados y duros, no pensaba esperar a que el olor de mis flujos apestaran la habitación (mis flujos huelen muy fuerte), así que decidí cortarlo imponiendo yo las conclusiones de la reunión, a las que todos asintieron incapaces de discernir lo que estaba diciendo (básicamente, que las cosas iban bien y que dejaran a nuestro departamento en paz, con alguna concesión para mi jefe en la decisión de los márgenes económicos, cosa que nos haría la vida más sencilla). 

    Naturalmente todos asintieron y volvimos rápidamente a nuestro puesto donde me puse a redactar los acuerdos tomados para dejarlo todo listo y enviarlo a los asistentes (y así formalizarlo). Mi jefe me vino a buscar para agradecerme cómo había llevado la reunión e invitarme a comer, pero decliné la oferta para poder acabar los acuerdos (no era buena idea, y menos ese día, se le salían los ojos y le costaba mirarme a los míos, hablaba entre balbuceos). 

    Para colmo, en la tranquilidad de la hora de comer mientras escribía, me llegó uno de los correos de Raúl a mi cuenta particular, con uno de sus vídeos escogidos para mí y aquello me hizo subir todavía más la temperatura interna. Antes de salir a comer, más tarde que el resto, pero con el correo enviado, tuve que limpiarme en el baño, no pensaba ir apestando a mi flujo. 

    Esa tarde continuaron las consultas de comerciales y algún director, pero conseguí mostrarme profesional y fría, pese a ofrecerles generosas vistas de mi pechonalidad (no había manera de tapar el escote de la blusa). Pero por dentro… por dentro salí de la oficina ardiendo. 

      

  

  



 En el metro 

    Tomé el metro ardiendo por dentro y molesta con el inicio del flujo entre mis muslos. No me acababa de creer que me hubiera descontrolado tanto como para excitar en el trabajo después de mis anteriores experiencias, eso sólo podía significar que estaba muy necesitada. Era media tarde al salir del trabajo, pero, por suerte, era un otoño muy suave en Barcelona, por lo que el abrigo me sobraba. Lo colgué del brazo y me dirigí al metro mientras intentaba contactar con el móvil con alguna amiga para no quedarme encerrada en casa ni cometer alguna locura. 

    En el metro había el típico aire viciado e insano, pero me resistí a quitarme la chaquetilla del traje, eso ya habría sido tentar demasiado a la suerte. Decidí mantenerme impasible y fría. Pero mi figura esperando en el andén continuaba atrayendo miradas pese a todo. Me hacía la distraída con el móvil, pero no podía dejar de darme cuenta. Miradas, algunos tratando de disimular, otros más descarados… mi figura en pie, en el andén, mis nalgas paraditas, mi pose de ejecutiva, largas piernas enfundadas en medias y calzando tacones de aguja, mi escote, mi cabellera rubia, mis deliciosos labios brillantes o mis prominentes pechos, lo que fuera, parecía un imán para ellos. 

    Me notaba acariciada mientras enviaba WhatsApps uno tras otro tratando de localizar a alguna amiga libre. Trataba de huir de mis propias sensaciones mirando la pantallita del móvil, pero el problema era mi certera visión lateral, que, con la experiencia, no dejaba de detectar lo que pasaba a mi alrededor. 

    El problema de tener amigas preciosas, pero también grandes profesionales, es que tienen que dedicar tiempo a sus carreras y no tienen precisamente un horario de oficinista como yo tengo la suerte (normalmente) de disfrutar. Ningún WhatsApp de respuesta, comprobé una vez más cuándo llegaba el metro. 

    Subí y encontré un asiento libre al lado del pasillo, toda una suerte (así no tendría tentaciones). Pero pese a que el vagón no iba muy lleno, mi presencia pareció atraer a todos los hombres que estaban en pie en el vagón. Curiosamente, el inicio y el final del vagón estaban libres de hombres en pie y habían decidido acumularse todos en la zona central donde yo estaba. Claro que lo entendía. Sentada, con esa blusa en forma de corsé sin tirantes, la visión de mis dos pechos debía ser… estimulante. 

    La siguiente estación tenía un intercambiador de líneas y subió bastante gente, acabando de llenar el vagón. Una señora mayor se quedó sin asiento y decidí levantarme para cedérselo, pasando yo a la plataforma central. Craso error. Ahora mis admiradores, con los zapatos de tacón, ya no tenían tan buena vista de mi escote, pero tenían mucho más a mano mi perfil. Mi metro sesenta y nueve ya me sitúa a la altura normal de los hombres en Barcelona, pero si le añadimos los tacones de aguja… hace que mis pechos queden a la altura de los ojos del españolito medio… o frente a su vista, ahora que ya empiezan a ser un poquito más altos que en los años sesenta. 

    La aglomeración no era extrema, pero sí mi calentura interior, que empezó a hacerme muy consciente de los roces en el vaivén del vagón. Me imaginaba que cada roce era una caricia que escondía un hombre con su sexo endurecido. Que las miradas eran caricias a mi cuerpo, que sentía sus manos en mis pechos o su deseo recorriéndome todo el cuerpo. Se me subieron los colores, pero trataba de mantener mi mirada seria. ¿Qué me estaba pasando? Mi imaginación, sólo mi imaginación, me estaba volviendo loca. Por eso cuando sentí aquella mano… cuando la sentí rozando mis glúteos… casi me corro. Por el cristal vi que se trataba de un señor mayor, bajo y gordo. No me podía creer que yo, una escultural rusa, estuviera tan excitada que… tenía que evitar que mi calentura me llevara a cometer ninguna locura, así que me giré para deshacer el contacto. 

    Pero claro, girarme significó que su mano deshizo el contacto con mis nalgas… sí… pero mis pechos quedaron a la altura de su cara, mi escote justo ante su vista. Yo me mantenía seria e impasible… por fuera. Pero estaba empezando a chorrear ante lo que sabía que él debía estar disfrutando. Ahora sus manos estaban quietas, pero sus ojos no se apartaban de mi escote. Y el metro siguió zarandeándonos y llenándose, con lo que no tardó en empujar mi figura adelante pese a que yo me sostenía bien. Mis pechos lo rozaron y su cara se estampó golosa contra mis protuberancias y pude notar cómo se aplastaban. Nos separamos rápido y, aunque él consiguió alargarlo un poquito más, no fue descarado y volvió a su puesto levemente distanciado de mí mirándome como disculpándose, pero con una gran sonrisa. 

    Noté mi cara arder (yo lo llamo matrioshka, como las muñecas rusas con mejillas rojas) y casi gemí, pero mi suspiro debió notarse. Le miré recriminándole, pero debió notar mi falta de sinceridad porque una de sus manos ahora rozaba mi falda y la otra la subió con un pañuelo a secarse la frente, con lo que rozó mis pechos en el gesto. Yo miré arriba, pero el contacto de esa mano rozando mis pechos me arrancó un nuevo suspiro pese a tratar de contener cualquier reacción. Antes de finalizar el movimiento y guardarse el pañuelo su mano estrujó uno de mis pechos a su paso y mientras se lo colocaba en el bolsillo su otra mano encontró mi entrepierna sobre la falda y se hundió proporcionándome una incitante presión entre mis muslos. 

    Por suerte la falda me protegía, pero ahora ya me había delatado. La mano del bolsillo subió y trató de rascarse la barbilla mientras lo que hacía era pellizcarme un pezón. Me aparté con brusquedad y me puse de perfil en un intento de evitar la locura. Pero la mano del brazo que sostenía mi abrigo y el bolsito fue directa a encajarse en su entrepierna. Palpé y noté su verga bajo el pantalón y me dediqué a restregar el anverso de mi mano contra su sexo en un movimiento lento, delineándola, imaginándola en mi mente. Quedó él estático a mi lado, su mirada se relajó pasando de la sorpresa al placer y así lo contuve, lo contuve a él conteniendo también mi frustración. Le estuve acariciando hasta mi parada, cuando bajé rápido cuidándome que no me siguiera y casi corriendo a casa. 

      

  

  



 Pobre Julián… 

    Llegué no sólo acalorada por el metro, sino por las miradas y mi propia calentura interior. Estaba chorreando y toda yo envuelta en un halo de olor a sexo, con el abrigo al brazo. Me acercaba al edificio cuando vi que Julián salía a mi encuentro y me sostenía la puerta abierta mientras me recibía con un: “Doña Sandra”. 

    —Julián, sígame. — Dije sin detenerme, sabiendo que me seguiría. El ascensor, por suerte, estaba en la planta, así que entré, pulsé el botón y me hice a un lado. Julián corrió para entrar antes de que las puertas se cerraran. 

    —¿Ocurre algo? ¿Alguna urgencia? 

    —Algo así. — Me limité a decir con voz ronca con mil pensamientos revolviéndome en mi cabecita. Me di cuenta que me dominaba el acento ruso, el acento que me sale cuando estoy terriblemente… cachonda (se dice así, ¿verdad? Cachonda, perra perdida, me encanta cómo suena esa palabra en castellano, tan rotunda, tan clara, tan real… Cachonda). Mantuve el silencio mientras miraba al infinito, consciente que Julián no dejaba de mirarme, admirarme, con un leve deje de preocupación en los ojos, pero con el deseo que siempre le detecto. El ascensor llegó a nuestro ático y salí buscando las llaves en el bolso para abrir y dejarle la puerta abierta mientras me seguía sin entender qué pasaba. Dejé las llaves en la mesilla de la entrada sin pararme hasta el salón, donde el abrigo y el bolso fueron a parar sobre un sofá mientras me giraba hacia él. 

    —Julián, ¿ha visto este techo? 

    —¿Perdone? — Mirando arriba el blanco techo. 

    —Hace aguas, está muy mal pintado. 

    —Doña Sandra yo… yo lo veo bien. 

    —Está equivocado, túmbese y mire. — Dije tomándolo de los hombros bruscamente y forzándolo abajo. Él se arrodilló. — No, túmbese y mire. — Julián, desconcertado, se estiró mirando el techo sin saber qué hacer. Entonces yo puse mis piernas a sus lados y su mirada se centró bajo mi falda. — ¿No lo ve Julián? Hace aguas, lo han pintado muy mal y se notan las pasadas, no está regular ni… — Y callé, callé porque mis caderas habían ido bajando hasta encajar mi sexo en su cara y su contacto me había desconcentrado. Sujetándome con las manos en el suelo pasé a refregar mi sexo bajo la tanga en su cara notando su nariz y boca y barbilla en cada una de mis pasadas. 

    Sus manos ascendieron a tomar mis caderas y su lengua lamió ávidamente. Tres pasadas di hasta permitir que mi sexo quedara frente a su boca. La tanga no fue impedimento para que su lengua entrara en contacto directo con mi piel, le noté perfectamente pese a la fina tela que él corrió a apartar con una de sus manos para poder penetrarme a gusto. Sus labios me besaban el sexo mientras su lengua me penetraba y sorbía, sorbía y tragaba mis muchos flujos. 

    Sus manos trataron de retenerme para poder profundizar en sus caricias, pero me impuse y volví a refregarme contra su cara sin permitírselo. Era yo la que mandaba en el movimiento y apretaba mi clítoris contra su nariz. Aparté sus manos con brusquedad y él no trató de mantenerlas y seguí con mis movimientos bruscos sin importarme si podía respirar o no. Mi sexo se abría sobre su cara y mis labios rodeaban su nariz para babear sobre su boca y ser succionados y continuar hasta apretarse sobre la barbilla y volver a subir. Le aplastaba y notaba cómo aspiraba para poder respirar, notaba cómo el aire también me acariciaba con cada una de sus bocanadas, pero yo sólo me concentraba en mi propio placer, en aplastarme contra ese trozo de carne que abría y cerraba la boca tratando de incrementar el contacto. Hasta pude sentir sus dientes, pero yo sólo me aplastaba contra su cara moviendo las caderas adelante y atrás y por los lados. 

    Centré mi botón del placer en su boca y lo tomó con los labios succionando. Dejé caer todo mi peso sobre él y entonces lo tomó también con los dientes mordiendo suavemente y mi cuerpo empezó a temblar y sacudirse sin que yo lo pudiera controlar. Los dedos de mis pies se contrajeron dentro de mis zapatos de tacón de aguja y mis muslos se tensaron por el esfuerzo de la posición, pero también por el relámpago que me recorrió y me hizo dejar caer todo mi peso en su cara mientras él sorbía mi explosión de flujos. Mis brazos se alzaron para pellizcar mis pezones mientras me inundaba la ola que me sacudía como una marioneta y mi cabeza se balanceaba sin control adelante y atrás. 

    Me dejé recorrer por el placer hasta reposar sobre su cara un poco más tranquila mientras su lengua seguía lamiéndome y le notaba aguantando la respiración. Entonces me alcé lentamente, costándome sostenerme. 

    —Bueno… tal vez tenga razón y… no esté tan mal… — Conseguí pronunciar poniéndome en pie mientras me sacaba la chaqueta y la lanzaba al sofá. — Está bien, pues. — Dije algo más serena recuperando el ritmo de mi respiración. — No hará falta repintarlo. — Mientras mi blusa caía al suelo y abría la cremallera lateral de la falda. Con un paso quedé en ropa interior en medio del salón sólo con los zapatos de tacón, las medias, tanga y sujetador. — Ya puede usted alzarse, Julián. — Empezó a hacerlo mientras yo me quitaba el sujetador y lo tiraba al suelo. Me apoyé en el respaldo de uno de los sofás para bajarme la media derecha mientras él se iba poniendo en pie. Su cara estaba toda brillante de mi flujo que él relamía y trataba de apartarse de la vista con la mano. Alzando la pierna, retiré la media dejando el zapato en el suelo. Me giré dando la espalda a Julián y me retiré la segunda media enrollándola hasta el tobillo sin flexionar las rodillas, dándole a Julián el espectáculo de mis abiertas y mojadas nalgas con la tanga corrida. Puse las manos en las tiras de la tanga, en mis caderas, y me volví a mirarlo mientras las deslizaba abajo, ahora completamente desnuda ante él. — Bien, puede retirarse, gracias por su consejo profesional. — La empapada tanga quedó tirada hecha un ovillo mientras yo me dirigía a las escaleras para ir a tomar una ducha. No fue hasta que entré en el baño que oí cómo se cerraba la puerta. Por suerte, Julián era un conserje servicial, pero sabía cuál era su lugar. 

      

  

  



 Julián se merece un premio 

    La ducha me permitió calmarme un poco. Sentirte limpia y fresca siempre renueva por dentro y por fuera. Salí del baño abrigada en el albornoz y notando el efecto de las cremas en mi piel, de nuevo preciosa princesa rusa. Descalza, me dediqué a recoger las prendas tiradas y ponerlas en la cesta para que Rosita se ocupara y dejé el traje para que también lo volviera a poner presentable. Tomé el bolsito y lo llevé al vestidor, vaciándolo. Pero cuando fui a tomar el móvil para comprobar si alguna amiga había respondido me encontré con varios WhatsApps de Javier: “Cerda, me ha encantado, la cara del pobre Julián saliendo de casa, es memorable. Pobrecillo, cómo lo tratas. No entiendo que no te violara allí mismo, yo lo hubiera hecho. Eres la guarra más puta de todas. Espero que te lo folles en compensación muy pronto. Me he corrido tres veces con el vídeo.”. ¡Mi marido ordenándome que me follara al conserje! Sólo imaginarme que lo había visto todo y lo que había hecho mientras lo veía… empecé a chorrear. Le contesté por WhatsApp: 

    —No puedo follármelo. Quiero que seas tú quien me penetre. Necesito sentirte. Por delante… por detrás… en mi boca… — Impulsivamente, abrí el albornoz y lo dejé caer al suelo mientras me tomaba una foto y la añadía al mensaje. Seguidamente, mirando la cámara del techo, le lancé un beso. Pero el beso me supo a amargo, mi mano, después de lanzárselo, navegó por mi cuerpo hasta mi sexo y se perdió entre mis piernas. Me sacudí, pero ahora no quería eso. Me volvió a inundar la sensación de frustración sexual. Insatisfecha, asqueada, desnuda, fui hacia la cocina y me serví un vaso de vino que me bebí de un trago. 

    En eso estaba cuando sonó el timbre de la puerta. Sorprendida, volví a recoger el albornoz del suelo donde lo había tirado y me dirigí a la puerta. Por la mirilla vi que era Julián quien esperaba al otro lado. Abrí sin pensar, llevada por la sorpresa: 

    —Julián, pero… ¿qué hace aquí? ¿Ha pasado algo? — Pero Julián no respondió. La mano que llevaba su móvil se crispó y pude ver cómo sus nudillos se volvían blancos mientras su cara se quedaba blanca y me miraba absorto. — ¿Julián? No me asuste, ¿pasa algo? — Se tapó los ojos con la mano del móvil mientras balbuceaba. 

    —¡Doña Sandra…! ¡Cúbrase, por favor…! — Sólo entonces me di cuenta que iba desnuda y arrastraba de la mano el albornoz. 

    —¡Julián! No seas crío, si ya me has visto así y mucho peor… — Dije girándome y volviendo dentro, pero más relajada al ver que, por su reacción, no había ninguna urgencia. — Anda, pasa. ¿Qué sucede? 

    —Su marido… me ha enviado un mensaje… — Todavía sin poderme mirar directamente. Yo había dejado el albornoz tirado en el sofá y continuaba con mi vestido de Eva. Me acerqué a él para ver el mensaje: “Suba a casa a ver a mi mujer, coméntele lo de las obras, ya sabe a qué albañiles avisar.”. En ese momento quise matar a Javier. Yo frustrada, necesitando que me llenaran todos mis agujeros y él tentándome con Julián y la cuadrilla. En ese momento fui consciente que tenía la mano de Julián entre las mías mientras leía el mensaje, que nuestros cuerpos estaban el uno junto al otro, él vestido, yo desnuda, y que mi olor debía rodearnos a los dos. 

    Me puse seria. Me aparté de él. Me costó, debo reconocerlo, pero conseguí apartarme de él e ir a por mi propio móvil, olvidado en la cocina. Allí pude leer: “Venga. Puta. Se mi guarra preferida”. 

    —¿Qué obras? — Dije volviendo a la sala donde Julián me esperaba en pie, como una estatua de la que sólo se le movían lo ojos. 

    —Hay un bajante que pierde, es en la parte común, no de su piso. Pero para acceder debe hacerse desde el piso más alto y… para sellarlo… hay que abrir… para impermeabilizar… — No le salía nada más coherente. 

    —Mi marido no me había comentado nada. 

    —Se lo dije cuando salió… pero no era urgente… sólo que la mancha de humedad se está agrandando y… previendo lluvias… en invierno… — Julián no sabía dónde mirar, si a mi cara, mis pechos, mi pubis, mis pies… su mirada me recorría entera y no podía estarse quieta. 

    —¡Julián, por Dios! Si ya me tiene más vista que… De hecho… quería disculparme por lo de antes… he sido bastante desagradable y poco agradecida… — Dije (desnuda) haciéndome la mojigata. 

    —Doña Sandra… no tiene usted que disculparse por nada… usted sabe que me tiene para TODO lo que pueda necesitar… yo… usted… ya sabe que… si… 

    —Julián, no balbucee. Sí, ya sé que le gusto, pero si ya debe estar cansado de contemplarme por las cámaras. Si ya me tuvo y sabe que huelo como una perra. Ya debería usted estar harto de mí. 

    —¡Doña Sandra! ¿Yo harto? Señora… 

    —Y deje de llamarme Doña… me hace usted sentir como una vieja. 

    —¿Vieja usted? Usted es una diosa señora… le aseguro que yo nunca… Si tiene el cuerpo de una colegiala… 

    —No se pase Julián, que ya voy hacia los cuarenta… 

    —Quien los llevara como usted… Está usted hecha… un sueño… cada noche sueño con usted… en mi puesto no paro de pensar en usted… está siempre en mi mente y yo… yo haría cualquier cosa por usted… 

    —Julián… — Dije yo acercándome y tomándole del brazo (con lo que mi pecho izquierdo quedó pegado en su hombro y mi cadera a la suya). Lo acompañé dulcemente hasta el sofá. — Si ya me ha visto y revisto por todos lados y en todas las posturas. — Le dejé sentado en el sofá mientras iba a la cocina y volvía con dos copas de vino tinto. Le acerqué una permitiéndole un primer plano de mis pechos ante él y me quedé con mi copa en pie, sintiéndome admirada y acariciada por su adoración. Mi sexo debía brillar, libre de vello, sólo con una breve tirita en la vertical, sin ocultar mis labios inflamados. — No me dirás que has borrado mis grabaciones, ¿verdad? — Pasando a tutearle de nuevo y notando cómo volvía mi acento ruso. 

    —Eso nunca… no dejo de… mirarlas. 

    —¿La que me tomaste en tu baño del edificio? ¿Las de cuando voy desnuda por casa? ¿Las de la orgía con los obreros? ¿Las que he follado con mi marido? — Quería hacerle revivir cada uno de los momentos, recordarle mis imágenes siendo tomada por todos mis agujeros… — Julián, tú ya me has follado, te he masturbado y te la he mamado… ya deberías tener suficiente, ¿no? — Me encanta decirlo en voz alta, y por su reacción… a él también le gustó oírlo, podía sentir cómo su mente revivía cada ocasión y cómo, al tenerme desnuda ante él, volvía a aflorar su deseo con pasión renovada. 

    —Nunca… 

    —Vamos Julián… ya conoces mi cuerpo perfectamente, mil veces has visto mis pechos desnudos como ahora. — Y diciéndolo me acerqué a él con una mano sosteniendo la copa y la otra alzando mi pecho, que estaba duro por mi excitación. Quedé frente a él, sentado, y entonces tomé mi pezón, duro y tieso, y me lo pellizqué suavemente. Me incliné sobre él y él acercó su boca anhelando mi pecho, pero yo lo que hice fue recoger la copa de su mano, que estaba por caer. Cuando me volví a alzar, sin tocarle, él para disimular me siguió y se alzó también. Continué mientras dejaba las copas en una mesita baja, para lo que me incliné. — ¿Y mis nalgas? Ya las tienes muy vistas también, ¿verdad? — Después de dejar las copas me abrí los glúteos mostrándole un primer plano de mis dos orificios, mi sexo brillante, mi ano rosadito. Yo giraba levemente la cabeza, sonriendo, para poder ver su completo asombro y su mirada vidriosa vacía de otra expresión que no fuera la más absoluta lujuria. Me alcé y fui hacia él de frente para pasar a rodearle, acariciándome mis labios con un dedito de uña roja pasión. 

    —Y mis labios… Los conoces también perfectamente, ¿verdad? Los has sentido completamente en una parte muy sensible de tu cuerpo. — Y le rodeé por detrás mientras seguía hablando en su oreja, en su nuca, echándole mi aliento. — Has podido sentirme ya… no guardo secretos para ti… Sabes que me gusta que me mires… que me acaricies con tu mirada cuando entro… salgo… — Mis manos rodearon su pecho y acariciaron sobre su ropa. 

    —Porque tu mirada es como una caricia en mi piel. Puedo notarla, ¿sabes? Noto cuando recorres mi cuerpo. — Y ahora era yo la que recorría el suyo y dejaba notar mis grandes pechos contra su espalda. Julián empezaba a sudar y notaba mis manos bajando por su pecho, cómo llegaban a su cintura y desabrochaban la bata de su uniforme de conserje y seguían con la hebilla del pantalón. — Noto como me desnudas con la mirada. Noto cómo se te seca la boca y te pasas la lengua y tratas de tragar y noto cómo esa lengua querría estar recorriendo mi piel. 

    Julián no podía tragar y su lengua estaba seca pese a tratar de recorrer los labios. Con los pantalones caídos en sus tobillos una de mis manos subió a su boca y pudo lamer mi pulgar, su boca estaba seca. Mi otra mano tomó su sexo bajo el calzoncillo y lo sacó. 

    —Noto cómo sigues mis pasos, incluso cuando estoy sola, desnuda, en el apartamento, y sabes que me encanta saber que despierto eso en ti. Porque sé que me rendirás honores mirándome. Sé que tus manos acariciarán tu sexo bien duro, bien rígido por mí y para mí. 

    Pero en ese momento era mi mano la que lo sacudía. La que tenía en su boca bajó y se puso a acariciar sus huevitos mientras la otra seguía ordeñándole, notaba la succión de sus primeros líquidos en la puntita y con mi pulgar las extendía mientras notaba sus palpitaciones. Yo estaba pegada completamente a su espalda. Mis pechos aplastados contra él. Mi sexo contra sus nalgas. Mis caderas presionando para que me notara entera y moviéndome rítmicamente con las embestidas de mi pícara manita. Le estrujé los huevos y le pajeé hasta que tembló, su sexo incrementó su rigidez y se convulsionó anunciando la descarga. Gimió al explotar. Tres chorros saltaron de su glande disparados, altos, en una perfecta parábola a la que siguieron cuatro más todavía, dejando delante nuestro dos charcos de leche abundantes. 

    —Buen chico, así me gusta… una buena ofrenda a tu diosa… — Dije mientras notaba cómo se relajaba en mi mano. — Así… así… recupérate… recupérese… Julián… mi buen conserje. — Y conforme lo decía, con un acento ruso muy marcado, me iba separando de él, suavemente. Su pecho todavía se inflaba y desinflaba en rápidas y profundas aspiraciones, recomponiéndose poco a poco. 

    —Bien… Julián, ahora vístase y ya me dirá cuándo serán las obras. Infórmeme con tiempo, por favor. Hasta luego. — Completamente empapada por mi excitación, con mis flujos goteando por el interior de mis muslos, tomé las dos copas y el móvil y volví a la cocina mientras él salía. 

    Apuré mi copa de un trago antes de darme cuenta que tenía muchos WhatsApps de Javier: “Zorra, me encanta que le hayas exprimido. Ha saltado hasta la luna. Cómo le pones. Sabes llevarle al límite, puta. No entiendo que no te viole. Eres una cerda putita calientapollas. Yo te hubiera tirado a cuatro y partido en dos por el culo…” Y seguía llamándome cerda, puta, perra… mis flujos se multiplicaron por mil, sabiendo que nos había estado observando, porque todo eso lo decía para excitarme todavía más. Mi masturbación fue frustrante y me dejó todavía con más ganas de sexo en vez de tranquilizarme. 

      

  

  



 Viernes 

    El viernes no pude ni ir al gimnasio. Estaba cansada y sucia de pasar la noche dando vueltas en la cama, de insatisfactorias masturbaciones y de sueños que en vez de tranquilizarme me dejaban húmeda y asqueada. ¡Hasta había tenido uno donde los obreros me empalaban por todos mis agujeros! Pese a que había puesto la alarma para ir al gimnasio, lo que hice fue darme un relajante baño con sesión de cremas tratando de no pensar en nada. 

    Salí del baño y fui a vestirme. Escogí una blusa que me cubría hasta el cuello, sin escote, una falda tres cuartos y una torera que me permitía disimular el perfil. Pero no pude renunciar a las medias ni a los zapatos de tacón de aguja. El conjunto era serio pero sensual, esta vez esperaba no despertar pasiones. Pese al calor en el metro, no me retiré el abrigo decidida a no tentar la suerte. Pero en el trabajo mi figura continuaba atrayendo todas las miradas. Traté de minimizar las visitas a la impresora o el contoneo, pero las visitas de los comerciales a mi puesto continuaron y los intentos de conversar se multiplicaron (supongo que fruto de mi mala cabeza en la reunión del día antes). Hasta pude sorprender a más de uno tratando de sacarme fotos a escondidas cuando me levantaba, pero decidí no darme por enterada para no empeorar las cosas (y tuve que contenerme para no hacer poses ni incitar a más. Eso me hizo sentir muy mal, estaba muy mal si sentía esos impulsos). 

    Por suerte era viernes, y salimos antes que los días normales. Ese día aproveché la ventaja del horario y a las tres ya estaba con el abrigo en la mano y cerrando el ordenador cuando se me acercó el jefe: 

    —Te invito a comer. La reunión de ayer ya da sus frutos y te tengo que felicitar por cómo lo llevaste. 

    —Oh, lo siento, pero he quedado. ¿Lo hablamos el lunes? — Dije tratando de escapar de nuevas tentaciones. Pero entonces apareció el Gran Jefe. 

    —Felicidades por la reunión de ayer, por fin avanzamos. Pero tenemos que cerrar todavía algunos aspectos de cómo tirarlo adelante. ¿Ya listos para marchar? ¿Qué os parece si tomamos algo, comemos rápido y así lo cerramos? — Me sentí completamente rodeada. No le podía decir que no al Gran Jefe. Así que sonreí y me sometí. 

    El Gran Jefe no dejó de alabarme todo el rato. Le expliqué que había personalizado las vistas de la aplicación de contabilidad y así podía mostrar mejor los datos y gráficos y le pareció bien mi iniciativa. No, no hubo roces ni atrevimientos, pero mis pechos concentraban sus miradas, eran incapaces de mirarme a la cara y sus ojos siempre bajaban a mis marcados pezones (pese a que no mostraba absolutamente nada). 

    Comimos rápido en un menú de la zona mientras cerrábamos los pasos a dar y nos poníamos de acuerdo en cómo se gestionaría todo, matizando las conclusiones de la reunión, pero, pese a todo, consiguiendo muchos beneficios para nuestro departamento. Mi jefe y el Gran Jefe sintonizaron y yo parecía el catalizador para que, al fin, se entendieran (hasta entonces no había ido todo… precisamente fluido). Satisfechos, acabamos la comida con los cafés y una ronda de chupitos por cuenta de la casa. Trataron de alargarlo, pero ahora sí pude declinar la oferta educadamente. 

    Cuando me levanté para ir al baño sus miradas me siguieron en un satisfecho silencio y, supongo, vino la charla de hombres conmigo como objeto, es algo que siempre pasa. Lo sé porque al volver los dos me miraban con esa mirada de depredador, desnudándome. Pero yo sólo tomé el abrigo y me dejé admirar sin insinuar nada. Nos despedimos con dos besos a cada uno, yo permitiendo que mis pechos se aplastaran en sus hombros para dejarles un buen recuerdo, pero nada más. Salí dejándoles con una copa a cada uno, y sus miradas perdidas en mi andar. Desde fuera les saludé y partí al metro. 

    Estaba acalorada y excitada después de saberme deseada por mis dos jefes. Tomé el metro decidida a llegar a casa y sumirme en un relajante baño. No podía seguir de aquella manera, tenía que controlar mis instintos. En el metro saqué el móvil y empecé a escribirle mensajes a Javier. Sorprendentemente, me respondió. Pero el muy cerdo no sólo no me tranquilizó, sino que rápidamente volvió a la conversación del otro día tratándome como la guarra que soy y calentándome. 

    —Amor, te he dicho que quiero que vengas y que me sacies. Estoy muy cachonda. 

    —Eres una perra en celo. Julián estará encantado de complacerte… o los obreros. ¿Los mando? 

    —No, no, no, no lo hagas, no se… 

    —¿No sabes? 

    —Te quiero a ti. 

    —Tú lo que necesitas son cien vergas en todos tus agujeros. Seguro que ya estás empapada ¿verdad? — Y lo cierto es que estaba empezando a empapar la tanga. 

    —Estoy en el metro, no me hagas esto — supliqué. Mi olor empezaba a rodearme y mis muslos actuaban sin que yo pudiera hacer nada, refregándose y pudiendo notar el sensual roce de las medias. El metro se iba llenando y yo me iba apartando concentrada en la pantalla. Todavía faltaban algunas paradas. 

    —Yo no te hago nada, lo que pasa es que eres una calientapollas. Seguro que ahora mismo te estás rozando y dejando tocar ¿verdad? — Como si hubieran leído el mensaje, el metro se zarandeó, noté los roces en mi lado y perdí mi agarre. Por suerte me sujeté en uno de los asientos con la mano del bolso, quedando, justamente, a poca distancia de un caballero que aprovechó para arrimar su paquete a mi anverso. El roce de las nalgas se hizo más caricia que roce. 

    —Callas, seguro que te están tocando ¿o eres tú la que tocas? 

    —Tengo un paquete al lado de mi mano. Ahora me roza. Detrás, una mano. 

    —¿Es grande? 

    —¿? 

    —La polla que seguro que estás acariciando. — Y lo cierto es que mis deditos estaban ya en contacto con el paquete del caballero, que se hacía el distraído, pero seguro que lo notaba. Como yo notaba el contacto en mis nalgas, un contacto que se desplazaba hacia el medio para poder apreciar la dureza de mis posaderas. Me removí un poco, quedando todavía más apretada por detrás y con la mano del bolso rozando ya totalmente el paquete del caballero, que ahora sí me miró a través del reflejo del cristal. 

    —Psé. 

    —Seguro que se está poniendo dura, guarra, acaríciala. — Lo estaba haciendo mientras leía y veía la cara de placer reflejada en el cristal de la ventana… ¡Mi parada! Rápidamente salí del vagón dejando mis dos cómplices clavados en su sitio. 

    —He bajado. 

    —¿Estás mojada? 

    —No preguntes. 

    —¿Mojada? 

    —Empapada. 

    —Puta. ¿Llamo a Julián? 

    —No, te quiero a ti. Llego y te llamo por Skype. — Y guardé el teléfono en el bolso resistiéndome a mirar sus nuevos WhatsApps, apretando el paso, dispuesta a llegar a casa, conectarme y disfrutar de una sesión de sexo virtual. 

    Al entrar vi de lejos a Julián y quise escapar corriendo, pero me vio (“Doña Sandra, Doña Sandra”) y me alcanzó cuando el ascensor llegaba, así que entró detrás mío y subió. Sólo entonces, al cerrarse la puerta, notó mi rostro acalorado y mi olor lo envolvió. 

    —¿Se encuentra usted bien, Doña Sandra? 

    —Sí, sí… Julián… ¿decía usted? 

    —Es que ya hablé con los obreros y ellos decían de empezar ya, así que quería consultárselo… — Entonces se fijó en mi mirada brillante y noté cómo las aletas de su nariz olían profundamente mis aromas, que en el cerrado ascensor eran evidentes. Su mirada me recorrió la cara y se clavó en mis pechos. Pese a que llevaba una blusa cerrada al cuello sin escote, mis pezones estaban duros y el sujetador perfilaba mis endurecidas mamas que estaban por estallar. 

    —¿Y cuándo… cuándo sería ya? 

    —Pues… ellos querían ya venir para acá pero… pero les dije que tenía que consultarlo con usted, claro… Doña Sandra… creo… creo que hoy no… no debería ser el día… — el ascensor le interrumpió al pararse en nuestro ático y a abrió sus puertas. Salí y él me siguió. — Bueno… creo que hoy no está… 

    Entré dejando la puerta abierta para que me siguiera, las llaves tintinearon al quedar en el recipiente de la mesilla de la entrada, pero yo era incapaz de escuchar nada. Mi mente estaba perdida y mis muslos húmedos. 

    —¿Hoy? ¿Esta tarde vendrían? ¿Ya? — Dije mientras dejaba abrigo y torera en el sofá y me giraba hacia Julián desabrochándome los botones de la blusa. — Es tarde ya. 

    —Sí, y no creo que sea buena idea. — Dijo mientras abría yo mi blusa y bajaba la cremallera de detrás de la falda. 

    —¿Por qué no va a ser una buena idea? Son sólo las cuatro y media. Aún hay tiempo, ¿no? ¿Y si les llama para preguntar? — Dejando resbalar la falda hasta el suelo y apartándome a la vez que caía también la blusa. — ¿Les llama? — Mi olor era muy fuerte. Mi tanguita estaba empapada y notaba la humedad en mis muslos, brillantes a la vista de Julián. Con los zapatos de tacón y las medias me dirigí a la cocina. 

    —Doña Sandra… es que hoy la noto algo… algo extraña. Mejor lo dejamos para otro día, ¿no cree? 

    Me agaché para tomar la botella de Chardonnay que tenía en la nevera y una copa del armario acristalado de las copas y me serví mirándole. Evidentemente debía notar mis pezones duros y mi brillante entrepierna, mi cara con los colores subidos… pero yo podía también notar su excitación. 

    —¿No llama Julián? — Dije tras dar el primer sorbo — ¿Tal vez me quiere sólo para usted? Uy, torpe de mí, ¿quiere una copa? — Sin esperar su respuesta dejé la mía en la encimera y me acerqué a él para tomar una segunda copa del armario justo a su lado, un armario alto. 

    —¡Doña Sandra! Yo nunca esperaría… — pero ya mi cuerpo se rozaba contra él al sacar la copa. Me retiré para ofrecérsela y él cesó en su tartamudeo, pero siguió balbuceando sin sentido. Tomé la botella y me volví de nuevo para verter vino en su copa, que no podía dejar de temblar en su mano. Tomé su mano en la mía para afirmar la copa y servirle un poco de vino. 

    —No tiemble Julián… no voy a morderle. — Dije mientras pegaba un mordisco al aire hacia él, con una sonrisa pícara, y llevaba su mano y copa hacia mis pechos. — Usted ya sabe que yo no muerdo. — Me acerqué más a él y ahora su mano, además de sostener la copa, se aplastaba en mis pechos y mi vientre quedaba a escasos centímetros del suyo. — ¿No llama? — Dije con mi cara muy cerca de la suya. Mi aliento en su boca. Su mano libre buscó en su bolsillo y extrajo (con dificultades) el teléfono. Rápidamente tecleó en las últimas llamadas y pude oír el tono de llamada al estar tan cerca de él. 

    —Sí… soy Julián, por lo del bajante… — Pude oír voces al otro lado, pero no distinguir más que risas y “la rusa”. — Sí que dice que cuando queráis. ¿Hoy? ¿Pero a qué esa prisa? — Mi mano se deslizó por su muslo y él se estremeció. — Sí… está en casa… ¿Ahora? ¿Viernes tarde? Bueno… ella dice que… si queréis… — Mi mano apretó fuerte el bulto de su sexo y al oír el tono de que habían colgado le besé en la boca mordiéndole fuerte el labio inferior. Noté cómo su sexo explotaba en mi mano, bajo los pantalones y él gemía de dolor y placer. Me retiré sosteniendo yo su copa, ya que tenía miedo que a él le fallaran las rodillas. Tembló, pero no cayó. 

    —Muy bien Julián. Pues voy a darme una ducha rápida y usted vaya a atenderlos cuando lleguen. Estoy algo… sudada… — dije con el acento más sensual y con la voz casi ronca de placer — así que me voy a la ducha. Ustedes… hagan como si no estuviera. — Bebí de un sorbo la copa de Julián y salí de la cocina para ir a darme un baño mientras desabrochaba el sostén, que quedó en la escalera, junto con la tanguita empapada en el rellano de arriba y las medias en el pasillo. 

      

  

  



 Obreros, de nuevo 

    La ducha me refrescó, pero no me calmó en absoluto. Me tomé mi tiempo. Baño, secar el pelo y sesión de cremas. Sentía mis labios inflamados y el deseo ardiente dentro de mí. Me notaba frustrada por la falta de sexo, excitada y maldiciendo no ser penetrada desde… ¿desde cuándo? Maldición, ya había olvidado la última vez que Javier había estado dentro de mí. 

    Salí desnuda y me encaminé a la habitación de matrimonio. El sol entraba a raudales por el amplio ventanal y se reflejaba en el parqué, brillante, como brillante estaba mi cuerpo. Me acerqué, todavía cepillándome el pelo, a la cómoda de mi ropa interior y me puse a seleccionar mi indumentaria. 

    Quería llamar a Javier por Skype y quería que maldijera cada uno de los quilómetros que nos separaban. Quería que viera lo que se estaba perdiendo y que, enloquecido de deseo, reservara un billete de avión inmediatamente y se viniera a casa corriendo, que su deseo le dominara y olvidara sus obligaciones para tenerme. 

    Tenía el conjunto perfecto. De tela finísima, negra, que resaltaría mi piel melocotón, con sostenes que lo transparentaban todo y una tanguita minúscula que se me adheriría a mis labios inflamados y al humedecerse mostraría perfectamente mi intimidad. Pero también disponía del baby doll a juego, una suave tela que sólo cubría sin tapar nada a la vista, con encajes y un lazo frontal. Descarté el sostén y me puse el baby doll y la tanguita y me miré al espejo. Quedaba completamente de infarto. Pero yo quería enloquecer totalmente a Javier, así que busqué medias a juego y un discreto liguero. Del vestidor seleccioné unos zapatos negros de tacón de aguja altísimo y me contemplé en el espejo de cuerpo entero. 

    Mi figura quedaba completamente expuesta. El baby doll cubría mis pechos, pero mostraba claramente mis ahora duros pezones a través de sus transparencias. Los encajes del baby doll cubrían el escote y la parte delantera sin dejar nada a la imaginación, pero el cierre del lazo a la altura un poco por encima de los pechos daba al conjunto un toque elegante. Medias y zapatos me hacían unas larguísimas y estilizadas piernas que someterían a cualquier macho. Satisfecha, después de pintarme los labios brillantes y dar unas cuantas vueltas ante el espejo, me dirigí al estudio donde teníamos el ordenador grande de casa, la torre. 

    No necesitaba luz artificial, el soleado otoño de Barcelona, suave, dotaba a todo el entorno de cálidos marrones producto del reflejo del parqué y los muebles. Conecté y esperé a que se encendiera mientras tecleaba en el móvil un aviso para Javier por el WhatsApp: “En dos minutos, sesión de Skype”. 

    Me sorprendió que lo leyera inmediatamente y que cuando el ordenador estuvo a punto y abriera el Skype, ya me estuviera esperando conectado. Rápidamente conecté el audio y el vídeo y lo tuve ante mí. 

    —Cerda, te estaba esperando. — Me dijo en cuanto apareció su imagen. Estaba en el apartotel, sentado ante su portátil y sin ropa en la parte que le veía, pecho y cara. Su voz sonaba entrecortada, pero era por su excitación y respiración agitada. — Llevan media hora contemplándote y la terraza está cubierta de sus corridas. 

    —¿Qué dices? ¿De qué hablas? 

    —Mira. — Y puso un vídeo en la pantalla. Pude ver cómo tocaban al timbre y esperaban los obreros y Julián ante la puerta de casa. Después se iban. Por la hora, debía ser cuando yo estaba en el baño. Pero al rato el vídeo cambió y los veía encaramados en la terraza, instalando un andamio colgante y, de repente, quedando paralizados y llamando a los compañeros. Pronto todos estaban encaramados al andamio y Javier me mostró otra cámara donde se me veía vistiéndome (si se le podía llamar así) y preparándome para la sesión de Skype. Mi reacción evidente fue intentar mirar por el ventanal. — No te gires, sigue mirando la pantalla. — Me ordenó. El vídeo siguió corriendo. No tardaron mucho en sacar sus sexos y empezar a masturbarse. Javier había puesto las dos pantallas al lado y podía verme ya vestida con el baby doll, enfundándome las medias, cuando lanzaban su segunda descarga sobre el suelo de la terraza. Un calor empezó a recorrer mi cuerpo y almacenarse en mi vulva y en mi cara. Mis pechos fueron llenándose y mis pezones endureciéndose. No llegaba el audio desde el andamio, pero no hacía falta. Al poco yo salí del dormitorio y recuperaron la acción como hormiguitas tratando de alzarse de nuevo. 

    —No me has avisado cabrón — dije volviendo a mirarle. Mi reflejo en la pantalla me mostraba matrioshka, mejillas sonrosadas. El baby doll se abría y le estaba mostrando mis inflamados pechos a la cámara. Me retiré y me dejé caer en el sofá, vi cómo las cámaras en el estudio se movían para volver a enfocarme. 

    —Era demasiado bueno para interrumpirlo. — No sé qué sucedió entonces en mí, no lo puedo explicar si no es por lo cachonda que estaba, pero entonces, con voz ronca y acento ruso, mirando a Javier, pregunté: 

    —¿Y están allí todavía?  

    Su sonrisa morbosa, el brillo de excitación de sus ojos, fueron respuesta suficiente, así como ver que se apartaba y aparecía con su sexo empalmado en la mano, rojo de su uso prolongado. 

    —Sí. 

    —¿Cuántas veces te has corrido ya? — Le dije sabiendo que eso le excitaría. 

    —Dos. 

    —Pues te voy a dejar seco, pon las cámaras de la terraza. — Se limpió la mano con pañuelos de papel y volvió a manipular su ordenador para que en mi pantalla aparecieran él y los obreros, que estaban en el gran ventanal del despacho. Yo podía intuir sus sombras por el sol de la tarde, pero no miré, me contentaba viéndoles a través de la gran pantalla del ordenador, oculta a ellos. — ¿Querrás que me vean, supongo? Querrás lucir tu putita guarra, ¿verdad? 

    Y me levanté del sofá para que me pudiera contemplar entera desde las cámaras y, también, nuestros mudos espectadores. 

    —Sí. — Logró articular volviendo a su posición y tocándose de nuevo. Mi cuarentón con un poco de barriguita (poquita) estaba contemplándome a mí y a ellos y disfrutando de mi sesión rodeado de pañuelos de papel y volviendo a enrojecer de nuevo por la tensión. 

    Le sonreí a la pantalla y mis manos empezaron a recorrer mi figura abriendo el baby doll para mostrar mis caderas, mis nalgas y volver a dejarlo caer mientras las manos seguían ascendiendo y delineando mi cintura y alzándose hasta mis pechos. Me empecé a contonear al ritmo de una música inexistente, moviendo sensualmente mi cuerpo mientras mis manos alcanzaban mis pechos y los apretaban, alzando los pezones y mostrándolos todavía más claramente a través de las transparencias. 

    Mi mirada no abandonaba la pantalla, pero alcé la cara para gemir cuando mis dedos estrujaron, juguetones, mis pezones. Los noté duros e inflamados entre las yemas, estaba muy excitada y mi boca se curvó en un gemido que no tuvo nada de fingido. Mis manos siguieron recorriendo mi cuello mientras veía en la pantalla como Javier ya estaba acelerando el ritmo de sus caricias y su mano parecía un borrón alrededor de su polla inflamada. Los tres obreros, olvidando cualquier disimulo, se masturbaban en el andamio colgante del gran ventanal. El encargado barrigudo se machacaba su corta y gruesa herramienta; el joven la suya, venosa; el tercero, circuncidado, la más estrecha. Los tres tenían la vista fija en algún punto que no eran las cámaras precisamente. 

    Mis manos alcanzaron mi cuello y mis dedos se perdieron entre mi pelo despeinándome mientras balanceaba la cabeza con los ojos cerrados al ritmo de las caderas. Mis brazos siguieron hasta quedar completamente alzados y entonces volví a fijarme en la pantalla. Explotaron tres de cuatro y pude ver cómo sus simientes resbalaban entre sus dedos y les cubrían las manos. Momento delicioso. 

    Pero mis manos volvieron a descender y recorrieron mis pechos estrujándolos y mostrándolos todavía más a la cámara mientras me acercaba sonriente, satisfecha de ver a mi macho respirando agitadamente mientras se continuaba tocando su ahora empequeñecida pollita deseando volver a empalmarse. Me reí de él. Me reí y me aparté un poco mientras mis deditos recorrían el lazo del baby doll. 

    —¿Quieres que lo desate? ¿Eso te volvería a excitar, maridito? — Pero no respondió, estaba como ido. Sólo pudo sacudir la cabeza ligeramente, pero no llegué a escucharle respuesta. Reí, burlándome mientras le sacaba la lengua y me giraba para inclinarme mostrándole mis nalgas descubiertas bajo el baby doll. Giré la cabeza sólo para poder mirarle mientras mi manita se acercaba a mi nalga y me daba un azotito suave. — ¿Te gustaría estar aquí para azotarme tú? — No esperé a la respuesta, no hacía falta porque no la hubo. Su mirada se centró en mi manita que, con dos deditos, abría mis duritas nalgas mostrando la tira de la tanguita que no conseguía ocultar mi chorreante sexo inflamado, rojo, ni mi ano, palpitante. — ¿Ves lo que te pierdes por no estar aquí? 

    Sólo para torturarle un poco más me volví a erguir y me giré, de nuevo moviendo las caderas, mientras mis manos volvían a recorrer el lacito estirando de los extremos del cordel. El bailecito había vuelto a encender la… pasión de Javier, que estaba recuperando su… tensión enardecida de nuevo. Cuando el nudo se deshizo, mis deditos continuaron manteniendo el cordel tenso, impidiendo que se abriera, y yo quedé sonriendo mirando la pantalla y aquella frenética actividad de mis admiradores. Sonreí, reí burlándome de verlos tan excitados, absolutamente concentrados en mi cuerpo, esperando que… 

    Y entonces sonó el timbre de la puerta rompiendo el momento. Me sobresalté y miré a la puerta del estudio. También Javier había dado un bote. Le miré recuperando mi sonrisa. 

    —Vaya… una interrupción. Tendrás que esperar, maridito… — Dije mientras volvía a anudarme yendo hacia la entrada del apartamento mientras decía en voz alta: “Voy”. 

    Me acerqué a la puerta y miré por la mirilla, viendo a Julián en el recibidor. Me arreglé un poco el pelo y abrí. 

    —Doña Sandra, venía a avisarla… — Pero aquí se interrumpió y sus ojos se abrieron todavía más si cabe. Quedé esperando a que reaccionara, a que reaccionara a mi olor, a mis transparencias, a mis mejillas sonrosadas, a mis empitonados pezones o a mi pringosa y chorreante vulva ahora completamente transparente tras la tanga. — Los obreros… 

    —¿Sí? ¿Ya han llegado? — Dije fingiendo ignorancia. 

    —Ya… ya deben… yo… estaba con Doña Luisa que necesitaba… 

    —¿Doña Luisa? ¿Los obreros? Aclárese, Julián, por favor. 

    —Los obreros ya empezaron con el trabajo… deben estar revisando con el andamio… 

    —¿Qué andamio Julián? Ande, pase, no querrá que me vean así, ¿verdad? — Me hice a un lado mientras pasaba. — Estaba charlando con mi marido por el ordenador, si tienen que venir los obreros pasaré a ponerme… — Pero justo cuando pasábamos al salón vimos descendiendo el andamio con las tres trancas todavía enarboladas y los dos quedamos paralizados, mirándonos. 

    —De eso quería advertirla… que usarán el andamio colgante para… — Escandalizada, pasé a cruzar los brazos ante mis pechos para cubrírmelos mientras me acercaba al amplio ventanal de la terraza. El andamio ya volvía a alzarse cuando les grité que pararan y volvieran. Julián detrás de mí. Los tres hombres se deslizaron a la terraza fácilmente y se quedaron cabizbajos, pero sin poder separar los ojos de mí, de mi figura, de mi… vestido… Yo traté de poner una mirada furiosa y gesto enfadado mientras notaba cómo giraban las cámaras de la terraza para enfocarnos. 

    —¿Cuánto tiempo llevan aquí? — Les chillé. Los tres alzaron la vista para mirarme y el más joven eyaculó justo en ese momento, soltando un chorro de leche que cayó en el suelo y goteó sobre sus botas. Todos nos quedamos paralizados mirando cómo goteaba, pero entonces reaccionaron cubriéndose los tres. 

    —Disculpe señora… pero… 

    —¿Me vieron mientras conversaba con mi marido? 

    —Señora, es que… 

    —¿Se han estado tocando mirándome? ¿Es eso? Julián, usted les ha dejado… — Dije girándome y encarándome con el portero. Un dedo rematado en una uñita roja pasión se incrustó en su pecho, amenazador. — Usted es un enfermo. ¿Cómo no me avisó que estarían mirándome y masturbándose mientras yo hablaba con mi marido? ¿También estaba masturbándose usted mirándome por las cámaras? 

    —No, Doña Sandra, yo estaba atendiendo a Doña Luisa que necesitaba… 

    —No me venga con excusas. Usted… usted me ha dejado ante estos hombres… sola… indefensa… — Y rompí a llorar tapándome la cara, avergonzada, acercándome a Julián que, naturalmente, me tomó entre sus brazos. 

    —Doña Sandra… tranquilícese… 

    —Sí, no se sienta mal… 

    —No ha pasado nada… 

    —No hemos hecho nada malo… 

    —¿Cómo? — Volví a alzarme escandalizada. — ¿Nada? Por eso están ustedes con sus sexos fuera del pantalón, ¿verdad? — Dándose cuenta que era verdad, los tres corrieron a tratar de metérsela de nuevo dentro, pero mis rápidas manos se lo impidieron. — Ustedes me han humillado en un momento de intimidad con mi marido. — Decía yo mientras se la sacaba a la fuerza al joven, que era quien había sido más rápido. — Y ahora… y ahora ¡todavía tienen la desfachatez de excitarse con eso! — Efectivamente, sus pollas volvían a estar morcillonas. Me giré hacia Julián. — ¡Usted! ¡Usted es el culpable de todo! ¿También está excitado? — Le dije acercando mucho mi cara a la suya mientras mis manos ahora recorrían su bulto sobre la bata de conserje comprobando el estado de su sexo. — También, claro, ya lo noto. ¡Todos adentro! — Les ordené entrando en el salón. — ¡Y no se les ocurra tocarse! ¡Voy a buscar a mi marido! 

    Rápidamente tomé el iPad que estaba en el sofá y lo alcé, conectando el Skype. 

    —¡Mira! ¡Mira Javier! ¡Mira a estos degenerados! — Hice mientras les enfrentaba a la cámara del iPad y recorría sus miembros, ahora un poco caídos, para que Javier pudiera verlo todo. 

    —¡Por Dios! — Se pudo escuchar desde el iPad con claridad. — Julián, sepa que le hago responsable de todo. Mi mujer y yo estábamos teniendo un momento de intimidad y usted… usted ha permitido que… Además, puedo ver que la terraza está perdida de… de sus restos. ¿Ustedes han podido ver a mi mujer mientras se cambiaba? — Yo les miré desafiante. 

      

  

  



 Castigo 

    —Venga ¡Digan! Ya han oído a mi marido, respondan. 

    —Bueno… sí, es que… salió del baño y… 

    —¿Cómo? Más alto, no les oigo. 

    —Que sí, que… — el capataz — que la vimos desde que salió del baño. Es que justo estábamos examinando el bajante y… 

    —¿Y la vieron vestirse para mí? — De nuevo desde el iPad. 

    —Sí. 

    —¿Cómo? No les oigo. 

    —Sí. Sí la vimos. 

    —¿Qué vieron? — Esta fui yo. 

    —Que se ponía la ropa interior… 

    —Luego se ponía la tanguita… 

    —Y el vestidito transparente. — Añadió el tercero. 

    —¿El baby doll? ¿Se refiere al baby doll? ¿Esto de aquí? — Dije yo mientras me acercaba al circuncidado y tiraba de uno de los cordelitos del nudo. El pobre hombre me miró con ojos de cordero degollado, pero no pudo remediarlo y su vista cayó hacia mis pechos, esperando que se desanudara el baby doll, pero resistió. 

    —¿Qué más? ¿Qué más vieron? 

    —Luego fue al estudio… 

    —No, antes las ligas y las medias — le corrigió el joven mirando mis medias — y los zapatos de tacón de aguja — dijo casi suspirando de placer. 

    —Julián, — dije yo enfadada — usted ha sido el causante de todo, sáquesela también ¿Lo vio usted también? 

    —No, Doña Sandra, yo estaba con Doña Luisa… — Yo dejé el iPad en la mesa, apoyado en el jarrón, pero consciente que Javier tenía mejores cámaras. 

    —¿Así que se lo perdió? — Dije yo alzando una pierna sobre la silla y acariciándome de los tobillos hasta el extremo de la media y sujetando bien la liga. — No pudo verme enfundándome las medias para mi maridito… Ni… — y aquí mis dedos delinearon la tanga empapada — ¿ni ponerme esta ropa interior tan suave que transparenta tanto? 

    —No… no… Doña Sandra… no pude verlo… — dijo ya con la pija fuera apuntando al cielo. 

    —¿Qué más? — reclamó mi marido. 

    —Bueno… bueno… entonces fue al estudio… 

    Yo tomé el iPad y me dirigí al estudio, seguida por todos ellos, con sus sexos ya excitados, sin saber cómo acabaría aquello. 

    —Y… y entonces prendió el ordenador y… — diligente, me apoyé en la mesa con medio cuerpo dejando mis nalgas perfectamente a la vista de los hombres tras de mí e hice como que manipulaba, cuando en realidad lo que hacía era recuperar la sesión de Skype en la pantalla del ordenador (las cámaras del apartamento habían desaparecido de la pantalla). 

    —¿Y? — Dijo ahora Javier desde el ordenador. 

    —Se sentó. 

    —Sí, porque cuando conseguimos mover el andamio ya estaba sentada… 

    —¿Se habían corrido ya? 

    —Sí — asintieron los tres — una vez. Pero es que… no nos pudimos contener… ella es demasiado… 

    —Sexy. 

    —Puta. 

    —¡Calla tú! — Le reprendió el encargado al joven. — Era demasiado excitante, disculpe señor, pero es que… su mujer es… muy bella. 

    Yo estaba sentada en el sillón con ruedas frente al escritorio, pero de cara a ellos y no a la pantalla del ordenador. 

    —¿Bella? ¿Seguro? — Y, alzando una de mis piernas casi en vertical, la abrí para apoyarla en el reposabrazos, mostrando mi sexo cubierto sólo con el minúsculo triangulito de tela transparente completamente empapada. — Yo creo que el joven ha sido más sincero, seguro que me consideran una puta. 

    —No señora, era para su marido, eso no es ser puta… 

    —Doña Sandra… no diga eso… 

    —Yo nunca he dicho… 

    —Para nada… 

    —Cariño, levántate. — Dijo, suave, Javier a través del ordenador. — Ponte en el centro. — Y así lo hice. — Señores, han interrumpido ustedes una conversación íntima — dijo en tono razonable, pero riñéndoles. Todos bajaron la vista y sus pollas se volvieron algo más morcillonas, menos… alegres. — Como pueden ver… mi mujer… está… algo indispuesta por esa… interrupción. No puedo dejarla así y… y yo no estoy allí, así que… tendrán que ayudarme. — Juro que pude ver cómo las cuatro trancas saludaban al unísono. — Podrán besarla y acariciarla, pero no podrán tocarse ni penetrarla ¿de acuerdo? — Todos asintieron y yo abrí mis piernas, en pie, y miré a Julián. Alargué mi brazo y con el dedito le indiqué que se acercara. 

    El silencio era total y pude notar cómo mis flujos ya desbordaban la tanga. Mi olor impregnaba la estancia. Tomé a Julián del cuello y acerqué mi cara a la suya hasta que mi aliento fue a parar directamente a su rostro, mirándonos a los ojos ambos. 

    —Julián, usted se ocupará de mi sexo. — Y mi mano se posó en su hombro y apretó hacia abajo. Rápidamente obedeció, dejándose caer de rodillas ante mí. Mi oloroso y rezumante sexo quedaba justo a la altura de su vista. Mi mano señaló al encargado, que se acercó también en silencio. Julián seguía contemplando, extasiado, mi ombligo y mi sexo, sin moverse. Yo abrí un poco más mis piernas y susurré al encargado: 

    —Para usted será mi ano. — Casi tropezó para dejarse caer tras de mí y sus manos tomaron mis nalgas abriéndolas y palpando su dureza para encontrar mi dulce secreto rosado que ya palpitaba al sentir su aliento cerca. No podía esperar, así que llamé a los dos restantes y deshice el nudo del baby doll, que cayó al suelo suavemente, dejándose deslizar en ese cargado ambiente sobre las cabezas de los dos arrodillados. No hicieron falta más palabras, cada uno se apoderó de uno de mis pechos y empezaron a acariciar y a besar su suavidad mientras los contactos electrizantes de los dedos de los dos arrodillados apartaban suavemente la tanguita y sus lenguas horadaban mis intimidades. 

    De pie, en el centro de la sala, sentía cómo cuatro bocas succionaban, acariciaban y me lamían, cómo ocho manos me sobaban y cuatro machos me deseaban. Estaba llena de sensaciones recorriendo mi cuerpo y pronto no pude dominarme y empecé a temblar. Cuando Julián y el encargado profundizaron con sus lenguas en mis intimidades, mis piernas se doblaron presas de la debilidad y me agarré con los brazos a los dos que me lamían y succionaban y estrujaban los pechos y me relajé, colgando de ellos, rindiéndome al placer. 

    Me sujetaron los dos de los lados porque ya mis rodillas eran incapaces de sostenerme y me dejé llevar por las sensaciones. Mi sexo y mi ano no dejaban de palpitar ante las penetraciones de lenguas y dedos y mis pezones parecían a punto de explotar de duros e inflamados como estaban. 

    Y entonces, Julián atrapó mi clítoris entre sus labios y, mientras era penetrada por tres dedos por delante y dos por detrás, empecé a convulsionarme toda yo entera. Mis piernas empezaron a sufrir espasmos y me sentí transportada, aguantada por mis machos mientras un escalofrío electrizante recorría todo mi cuerpo de los dedos de los pies hasta la raíz de los cabellos. Cada sacudida forzaba la reacción de uno u otro, tratando de retenerme, de profundizar en mí. A ese primer escalofrío le siguió otro y un tercero, mientras la boca de Julián era inundada por mi néctar, mi oloroso y denso néctar. 

    El encargado metió dos dedos más, con lo que ya fueron cuatro, y empezó un delicioso movimiento al que su lengua se unía recorriendo mis nalgas y la parte baja de la espalda. Julián no sólo no paró, sino que tomó mi clítoris entre sus dientes y empezó una suave mordida al ritmo de mis espasmos y yo me retorcí como una serpiente incapaz de controlar mis movimientos. 

    Noté sacudidas y roces y humedad, mucha humedad. Algo pringoso recorría mis muslos, pero yo no podía controlar nada. Mis espasmos fueron menguando en su intensidad y Julián y el capataz, leyendo los signos, fueron, lentamente, frenando su ritmo, convirtiendo sus sacudidas en suaves caricias hasta dejarme reposar en el suelo. 

    Yo estaba toda sudada y se apartaron de mí expectantes, sin saber qué más hacer, esperando, mientras recuperábamos poco a poco nuestras respiraciones. Sólo entonces me percaté que también ellos habían explotado. Mis muslos estaban llenos de leche y había dos charcos más en el suelo, supuse que de Julián y el encargado. 

    —Bien señores, pueden retirarse. — Oí, lejano, proviniendo del ordenador. Les noté salir más que verlos. La puerta del apartamento. Sólo entonces encontré fuerzas para alzar la cabeza. La cara de Javier llenaba la pantalla. — Guarra, perra — dijo con tono dulce —, les has hecho acabar a todos sin que se tocaran. ¿Has disfrutado? 

    —Te quiero a ti… — alcancé a decir —. Quiero que vengas y me tomes. 

    —Vas a tener que esperar, cariño. — Ahora con mucha dulzura. — Hablamos mañana, yo también tengo que ir a ducharme, estoy asqueroso… necesito una ducha y dormir. Hoy mi putita me ha agotado. 

    —Tu putita te quiere aquí… — sollocé, tirada, en el suelo. 

  

  



 Deshaciéndome de los obreros 

    Me levanté que ya era media mañana. Había dormido de un tirón, pero al levantarme me moría de hambre. Claro, no había cenado. Por suerte había tenido la mínima presencia de ánimo como para limpiar el estudio y dejar entreabiertas las ventanas para airear antes de ir al baño. Pero la relajación del baño me había vencido y me había quedado dormida inmediatamente en la cama. 

    Me levanté y fui a la cocina, hacía un poco de fresco, pero no frío, bendito clima mediterráneo. Allí abrí la nevera y saqué un par de yogurts. Del armario tomé el muesli y en la misma cocina me preparé un bol con los dos yogurts y el muesli y lo fui tomando mientras me paseaba por el apartamento. Pronto me detuve. La terraza estaba extrañamente limpia y yo no recordaba haber limpiado las lechadas allí. Los suelos brillaban y… y pronto pude oír ruidos y, en la segunda terraza los vi. Les saludé con la mano mientras ellos abrían el gran ventanal de la terraza y me sonreían. 

    Yo desnuda, sólo con el bol y la cucharilla en mis manos. Ellos con sus monos de trabajo. Pero no había malicia en sus miradas, sí deseo, pero no malicia. 

    —Hemos hecho un poco de limpieza, al fin y al cabo, ayer… ayer no lo dejamos exactamente… presentable. — Explicó el capataz. 

    —Uy, voy a vestirme. — Murmuré yo. Fui al dormitorio y tomé un delicado y transparente camisón blanco. Me lo enfundé y volví a tomar el cuenco de muesli y la cucharilla para seguir mi recorrido revisando el apartamento. El camisón, cortito, era tan transparente que no ocultaba nada y bastaba un poco de aire para dejar mis nalgas o mi sexo al aire. Fue por simple picardía, no pretendía nada, pero la reacción de ellos fue espectacular. 

    —Señora… — dijeron bajando a la terraza los tres. — Es que… no puede esperar que nosotros… 

    —Que no somos de piedra, oiga… 

    —Jajajaja… — reí yo. Vi que sus miradas continuaban acariciándome, pero sin malicia. — ¿Desean un café? Anden… pasen… pero deben comportarse, que hoy no tengo a Julián para vigilarles. Serán buenos chicos, ¿verdad? 

    —Naturalmente señora. 

    —Por supuesto. 

    —Bueno, eso espero. — Mis pechos atraían sus miradas tanto como mis piernas. No pude evitar notar cómo mis pezones se erguían y alzaban un poquito más el transparente camisón. Me siguieron como corderillos hasta la cocina, donde saqué las cápsulas del Nespresso y me agaché para tomar las tazas mostrándoles mis desnudas nalgas sin complejos. 

    Pronto estábamos los cuatro sentados en la cocina. Yo en uno de los taburetes, con las piernas cruzadas y mostrando mis muslos y lateral de las nalgas a su vista. Ellos sentados tratando de contener sus erecciones. Les dejé el brick de leche a mano junto con el azúcar y la miel, todo por pasear un poquito y mostrarles claramente mi cuerpo. Cuando dejaba cualquier cosa en la mesa su vista no podía despegarse del gran escote del camisón, cuando me sentaba eran mis piernas las que acariciaban con su mirada. 

    —¿Pero no tuvieron suficiente ayer? Venga chicos, si ya conocen cada parte de mi cuerpo. 

    —Señora… es que usted no es de este mundo… 

    —¿De dónde voy a ser, pues? 

    —Un hada de uno de esos mundos de fantasía. 

    —Una elfa. 

    —Una diosa… 

    —Jajaja… ustedes sí que son fantasiosos, casi tanto como Julián. — y fue en ese preciso momento en que sonó el timbre de la puerta. Todos nos miramos sorprendidos y yo dejé mi café con leche al lado y fui a la puerta. Los tres quedaron en la cocina, esperando. Pero pronto estuve de vuelta, y cuando vieron quién era no pudieron contenerse. 

    —Ni que fuera usted una bruja, antes lo menta… 

    —¿No quedamos en que era un hada? Bien, Julián, usted dirá. 

    —Doña Sandra… yo venía precisamente porque… como sabía que ellos vendrían… sólo para ver que todo estaba bien… 

    —¿Un café Julián? — Y me puse a preparárselo antes que respondiera. — Como puede ver, todo está bien. Estos caballeros se están comportando correctamente. 

    —Sí… ya veo… — dijo mientras con su mirada recorría las excitadas y abultadas entrepiernas de los obreros. — Doña Sandra, creo que usted se arriesga mucho. 

    —No sea tonto Julián, estos caballeros no harían nunca nada que yo no les permitiera, ¿verdad? Al fin y al cabo… si se corriera la voz que se propasan con las damas de las casas… su trabajo se esfumaría de un día para otro, nadie les contrataría. Así que puede estar tranquilo, sólo harán… lo que yo les diga, ¿verdad? 

    —Naturalmente. 

    —Por supuesto. 

    —¿Ve Julián? Venga, relájese usted también. Al fin y al cabo… van a estar por aquí un tiempo, ¿no? ¿Cuánto durará esto del bajante? 

    —Uy… es difícil de decir… hay que localizar por donde pierde… y luego sustituir, impermeabilizar… revisar… — el encargado dudaba y el resto afirmaban con sus cabezas. 

    —No me vengas con cuentos. Hoy podría estar terminado y lo sabes. — Le cortó Julián. 

    —Julián, tu querrás que lo hagamos bien, ¿no? 

    —Ya me los veo en casa cada día… — dije yo con desesperación. — Y cada día mirándome, ¿verdad? — Dije mientras estiraba las piernas en el taburete y me las acariciaba. Me recosté un poco adelante para alcanzar el tobillo y dejar que el escote colgara, mostrando mis pechos mientras les miraba, sonriente. — Pues mejor buscar la manera que se relajen para que puedan trabajar tranquilos, ¿no les parece? Si no van a estar aquí hasta Navidad. — Me puse en pie con las manos en las caderas y les miré, sonriente. Mis manos a los lados fueron subiendo por los muslos y alzando coquetamente el camisón por los laterales dejándoles contemplar mi húmedo y brillante sexo. 

    Sin tener que decir nada más, los tres desenfundaron allí en la cocina. Julián se quedó boquiabierto con la taza, temblando, en la mano. Le miré y no pude reprimir una risita. Me acerqué a él y le tomé la taza de la mano dejándola en la mesa. Los tres obreros ya empezaban a zarandeársela y yo me volví hacia Julián, que permanecía como una estatua. Me incliné sobre él y mis manitas descendieron hacia su entrepierna. Mi escote quedaba a la altura de su mirada mientras se la sacaba, y mis nalgas desnudas a la vista del resto. Me aparté y él no tardó en reaccionar y tomarse su sexo con la mano para imitar al resto. 

    Mis manos ahora subieron por mis costados elevando la transparente prenda y sacándomela por la cabeza de espaldas al cuarteto. La doblé con cuidado y la dejé en el mármol limpio de la encimera. No pude evitar una miradita curiosa para verlos excitados recreándose en mi cuerpo. Reí al verlos de nuevo tan entregados. ¿No se cansarían nunca? 

    Apoyándome en la encimera, de espaldas a ellos, abrí bien las piernas para que vieran mi húmeda conchita bien expuesta. Mi cabeza volteada, eso no me lo perdería por nada del mundo, les tenía que ver la expresión, porque sabía que no durarían mucho. Mis deditos aparecieron por entre mis muslos buscando mi humedad y abrieron mis labios dejándome expuesta. Y entonces llegaron. El encargado fue el primero en chorrear, un solo hilito que murió en su mano, limpio y educado. 

    A él le siguió el joven, con un potente chorro que fue a parar al suelo frente a él, su venosa polla palpitó y escupió con fuerza dos largos y potentes chorros que quedaron casi entre él y yo, formando un espeso charco en el suelo. Cuando mi dedito penetraba en mi húmedo sexo estalló el circuncidado en un único y potente chorro que quedó al lado de mi pie izquierdo. Pero fue cuando mi segunda mano se insinuó en mi hoyito trasero cuando saltó Julián con tres potentes lechadas que cubrieron al resto en el suelo de la cocina. 

    Sin dejar de sonreírles retiré mis manos de mi cuerpo y me las lavé en la encimera, secándome con un trapito. 

    —Bueno, ahora que ya están más tranquilos, ya pueden ir así a trabajar, ¿verdad? A ver si avanzan un poquito. 

    —¿Quiere que limpiemos…? — Dijo el encargado que ya sacaba un trapo. 

    —No, dejen, déjenlo, sino no van a marchar y ya les veo queriendo descargar de nuevo. — Y con el camisón en mi mano, procedí a despacharlos de nuevo hacia la terraza casi empujándolos. Hasta que los tres no estuvieron montados en el andamio no me retiré de nuevo dentro, seguida por Julián. 

    —Doña Sandra… usted no debería… si usted quisiera yo podría haberlos… 

    —Julián, ya sé que no debería, pero soy débil ¿sabe? Me pierdo y no puedo evitar hacerlo, deseo tanto ver cómo se excitan por mí, para mí… — dije acercándome al rígido Julián — ver sus ofrendas… sus ojos vidriosos cuando eyaculan — mi aliento en su cuello, mi boca pegada a su piel, mis manos sobre él, aunque sin tocarle—. Me pierdo Julián. Y lo peor… lo peor… ¿sabe usted lo peor? — y quedé mirándolo a los ojos a apenas unos centímetros, con mis labios a tocar de los suyos, con mi aliento en su boca, con mis pechos rozándole, con mi mano en su cadera, con mis caderas pegadas a su sexo —. Lo peor de todo… todo — dije marcando la “O” frente a su boca — es que quedo caliente como una perra, chorreando como una puta — y moví mi cara para acercarla a su oreja, para tirarle el aliento a su oreja y aproximar mis labios hasta rozar su lóbulo, susurrante e incitante, ronca con acento ruso —. Cachonda perdida… Julián. — Mi mano se perdió en su entrepierna y noté su terrible bulto a punto de explotar de nuevo (un récord, debo reconocerlo). Mientras mi mano alcanzaba el pomo de la puerta y la abría para mostrarle la salida. Desnuda, todavía con el cortito camisón de la mano, le sonreí, pícara y di una carcajada mientras cerraba tras él. 

      

  

  



 Sábado sabadete… Ni eso 

    La maldición era que todo lo que le había dicho a Julián era cierto, estaba cachonda perdida y empapada como una perra deseando ser penetrada por todos mis agujeros. Así que rápidamente fui a buscar el teléfono. 

    Javier desconectado. 

    Mis amigas no respondían. 

    Nadie. 

    Sólo los obreros… Julián… pero no, no iba a dejarme llevar. No podía ser. Le envié algunos mensajes a Javier que no puedo escribir aquí. Estaba fuera de mí y sabía que mis juguetitos de plástico no me satisfarían. Sólo conseguiría más frustración y ya era la hora de comer. Pero yo acababa de desayunar. 

    Decidí ir al vestidor y tomar unas mallas, una camiseta y bajar al gimnasio. Pensé que un poco de ejercicio me vendría bien y así fue. Corrí un poco en la cinta y me olvidé de todo, pensando sólo en poner un pie delante del otro. Con calma, con parsimonia, me dediqué a trabajar cada músculo un rato, brazos y piernas, algunas pesas ligeras. Y cuando empecé con las abdominales llegaron ellos. Los cuatro vecinitos venían dispuestos a su charla acostumbrada y cuando me vieron sus sonrisas fueron una delicia, sus sonrisas y la caricia de sus miradas en mi cuerpo. 

    Debía ser una maldición. Alguien debía haberme echado mal de ojo o algo así. No podía ser que una mujer como yo (una CHICA como yo, ya ni me aclaraba) tuviera esas penalidades para conseguir un amante. Les sonreí también y se acercaron raudos sin hacer ni siquiera el gesto de deshacer sus bolsas o ir a cambiarse. Se sentaron animadamente a mi alrededor sin quitarme la vista de encima mientras yo proseguía con mi rutina. Mi piel ya estaba cubierta por una capa de sudor y mi respiración algo acelerada por las flexiones. 

    —Vaya sorpresa deliciosa… 

    —Magnífica… 

    —Fantástica… 

    —Ay niña… tan exuberante como siempre. Todavía no te hemos agradecido lo del cumpleaños. Rosita lo dejó todo impecable y Julián no ha dicho ni mu. Todo perfecto… pero lo más perfecto de todo… 

    —Tú, sin duda. — Cortó Ernesto galante. 

    —Fue, sin duda, la mejor fiesta de aniversario que he tenido — dijo Jordi. 

    —Estoy deseando que llegue el siguiente cumpleaños ya. — Era Marcel, pero aquí alcé mi mirada sorprendida. 

    —Oigan, que yo no… 

    —Lo decía por los manjares, por supuesto. — Dijo sonriendo tan inocente que me desarmó y tuve que reír y parar a media abdominal. Terminé como pude pese a sus chanzas y dobles sentidos. 

    —Aquello fue… — dije yo sin saber cómo terminar. 

    —Un regalo delicioso y un secreto de amigos, tranquila. — Jordi siempre tan elegante. — No se repetirá, pero siempre lo guardaremos como un bello recuerdo. 

    —Así me gusta. Venga, hagan un poco de ejercicio, que yo ya estiro y voy a la sauna. — Dije alzándome mientras me secaba un poco los brazos y subía para secar el cuello y los pechos por delante ante su atenta mirada. 

    —Yo ya sudo de haberte visto hacer tanto ejercicio. 

    —Sí, claro, será eso… — dije yo incrédula mirándolo pícaramente. — Ya les veo agotados de tanto estar sentados. — Y me pasé un poco la toalla por las piernas mientras ellos admiraban las curvas de mis nalgas. — Si siguen así van a gastarme. — Dije riendo mientras dejaba la toalla y me ponía a estirar, tratando de poner las palmas de las manos en el suelo sin flexionar las piernas. Sus miradas se perdieron, descaradas, en mis ajustadas mallas. — Si me hacen reír así no podré estirar bien. Venga, compórtense, por favor. 

    —Criatura, si pudiéramos… 

    —Es que estas benditas redondeces nos pueden. — Yo conté los segundos tratando de no reír de sus caras reflejadas en los espejos. Lo cierto es que miraban con ojos como platos, incluso acercándose, pero sin tocar. 

    —Bendito aroma… 

    —Pero si estoy sudada… — dije yo alzándome de nuevo y poniendo una pierna sobre la barra para estirar. 

    —Es sudor con… con algo más, mi niña, que tú tienes un aroma muy especial… 

    —Es tu perfume particular, y te aseguro que nos vuelve loquitos a todos. — Naturalmente, mi perfume no era otra cosa que el olor a mis flujos, que volvía a envolverme inconscientemente. Maldije por enésima vez el olor que me delataba siempre, pero seguí con la otra pierna mientras ellos no dejaban de mirar. Mi conchita se marcaba claramente en el reflejo del espejo, sin ropa interior y completamente empapada, delineaba mis labios mayores y menores con una mancha que era más que sudor. No quedaba nada a la imaginación y sus pantaloncitos lo celebraban alegres. 

    Cuando crucé el brazo en alto para estirarlo por detrás pudieron contemplar mis erectos pezones en primer plano y no hicieron falta más comentarios, quedaron completamente mudos. Cuando cambié de brazo ese silencio denso y tan largo ya se me empezó a hacer incómodo. 

    —¿Se les ha comido la lengua el gato? 

    —Niña… piensa que estamos orando con todo el respeto del mundo. 

    —Las palabras sólo romperían la perfección del momento. 

    —Venga, ya está, yo voy a la sauna y ustedes a trabajar un poco. — Sin darles tiempo a nada, tomé la toallita y salí hacia el vestuario de damas, todavía sintiendo sus miradas en mi cuerpo mientras caminaba. Lo cierto es que había vuelto a empaparme por… ¡por cuatro viejos! Aquello ya era el colmo. Tenía que conseguir un amante como fuera. Suerte que no estaba Miguelito en el gimnasio. 

    Cuando volví a la sala para entrar en la sauna… no había nadie. Los pobres viejitos no habían soportado ni una flexión después de admirarme. Debían estar en los vestuarios tratando que se les empalmara o sacudiéndosela, reí para mí. Pero mi sonrisa se congeló al abrir la puerta de la sauna y encontrármelos allí a los cuatro, sonrientes y esperándome. 

    —Anda cierra, que se escapa el calor. 

    Entré cerrando tras de mí. Llevaba la toalla arrollada a mi cuerpo, pero nada debajo. Calzaba las zapatillas de la ducha y sólo la toalla. Nada más. Esta vez no había pensado en tomar el bañador viejo que siempre llevaba en la bolsa. Pero decidí tomármelo con filosofía. Verlos allí sentados, mirándome aduladoramente, con ese deseo tan… educado, me hizo decidir a ir a por todas, sabiéndome perdida. 

    No, no habría sexo, pero pensaba causarle un infarto a cada uno. Así que dejé la toalla de recambio en una repisa y me quedé mirando a Marcel. 

    —¿Podría ponerse con los otros enfrente? Me gustaría estirarme para relajar los músculos. 

    —Naturalmente — mientras procedía a alzarse sujetándose la toalla y se ponía junto a Jordi y Ernesto. También Rodrigo se alzó, dejándome toda la banqueta libre y quedando él de pie. Cuatro pares de ojos expectantes a mi cuerpo. Entonces me decidí y dejé caer la toalla y la extendí encima de la banqueta, sabiéndome expuesta a sus miradas. 

    Sus suspiros fueron música celestial para mi ego, no se lo esperaban y hasta se atragantó uno de ellos. Pero yo hice como si nada y proseguí ajustando la toalla a la banqueta para estirarme sobre ella boca abajo. Los cuatro estaban mudos y Ernesto decidió que, para que no le fallaran las rodillas, se apretujaran los cuatro frente a mí, en lo que era una banqueta amplia para dos personas, pero claramente insuficiente para ellos cuatro. Pero ninguno se quejó, concentrados como estaban en mis nalgas. Me recosté en mis codos para alzar la vista y mirarles. 

    —¿Se les comió la lengua el gato? 

    —Ufff… avise la próxima vez, sino el marcapasos se acelera y empieza a vibrar. 

    —¡Qué marcapasos! Si tú no usas. 

    —Tranquila niña, tu sólo relájate, no vamos a incomodarte después de tanto ejercicio. 

    —¡Joder! — Este fue Rodrigo, pero se disculpó ante las miradas reprobatorias del resto. — Es que… no me he podido contener. Vaya vistas. 

    —¿No habrá masaje, hoy? — Dije yo deseando ser acariciada y poderme relajar. Rápidamente Ernesto se puso en pie. Tan bruscamente que la toalla le quedó en el suelo, pero realmente no importó, pues su sexo encendido no hizo ademán ni de tocarme, era demasiado educado para ello. Sus manos se apropiaron de mis hombros y empezaron a estrujar mientras otras manos se apoderaban de mis piernas y unas terceras tomaban mis brazos y los ponían en su regazo, pero sin contacto con ningún sexo. 

    Cerré los ojos, puse mi mejilla para quedar con la vista en la pared de la sauna y me abandoné a sus cuidados. El cuarto tomó mis pies y acarició cada uno de mis tendones y huesitos hasta tenerlos todos relajados. No sé ni cuanto duró, pero noté cómo me fundía en la banqueta de placer con la sesión. Las manos de las piernas fueron subiendo hasta mis muslos y me dejé hacer como muñequita, totalmente inconsciente, mientras Rodrigo bajaba por mi espalda extendiendo la sensación de bienestar hasta las lumbares. 

    Hubo un momento de indecisión, manos temblorosas y dudas. Momento que yo aproveché para, tranquilamente, con los ojos cerrados, rodar sobre mí misma y quedar expuesta a lo que quisieran hacerme, entregándome, sumisa, ligeramente abierta de piernas, incluso flexionándolas un poquito, ofreciéndome a los cuatro vecinitos sin importarme nada, deseándolo todo. 

    Animados, las manos de mis muslos deshojaron lentamente la flor para encontrarse con una empapada vagina dulcemente abierta y preparada. Las fuertes manos de Rodrigo se tornaron suaves y delicadas al recorrer mis pechos y una de mis manos fue conducida hasta un sexo excitado. Ocho manos me recorrían suavemente, delicadamente y la sauna se llenó de suspiros y gemidos en una sinfonía de dulce sudor. 

    Acaricié sexos y sentí labios en mis pezones, como caricias en mi cuerpo, mientras me penetraban dedos por el sexo. Alcé un poco más las rodillas ofreciéndome y de nuevo detecté una duda. Mi sexo estaba lleno y mis flujos eran abundantes. Mis ojos seguían cerrados y tenía una mano acariciando un sexo (¿el de quién? No me importaba). Mi otra mano libre se coló entre mis muslos por debajo de la banqueta y les indiqué la nueva opción, insinuando dos deditos en mi ano. 

    Sonaron suspiros de sorpresa, pero la mano de mi sexo no abandonó la suave y delicada penetración de ritmo constante y tan placentero que rozaba mi botoncito del placer regularmente. Hubo movimiento entre ellos y alguien se recostó entre Rodrigo y el del sexo para acariciar mi ano. Aparté mi mano libre y le dejé completar el éxtasis. En el momento en que su dedo me penetró por detrás mi mano quedó cubierta por una sustancia viscosa y espesa, algunas gotas. Dejé libre el sexo que había satisfecho y volvieron a moverse mientras reprendían la acción, de nuevo cada uno en un puesto diferente. 

    Sus caricias eran amorosas, delicadas, pero constantes y sin pausa. Mi cuerpo las recibía agradecido y notaba cómo me inflamaba por dentro y crecía plácidamente en mí esa sensación…, esas olas que se iban incrementando en poder lenta y pausadamente. Me dejé llevar sin tratar de imponer nada, confiando en ellos y abandonándome por completo a lo que quisieran hacerme, pero su educación les impidió ir más allá. Intercambiaron sitios, sus ritmos fueron intencionadamente pausados y las cadencias de los movimientos se mantuvieron regulares hasta que mis caderas se alzaron otra vez, lentamente, suavemente. No aprovecharon para aumentar el ritmo, me torturaron como venían haciendo, pese a que mi presión sobre el sexo que tenía en la mano sí me delató. Dejé de moverlo para apretarlo con fuerza y se vació sobre mí. 

    Pero yo no estaba para fijarme en el sexo que apretaba, sino para dejarme llevar por el mar de sensaciones que me sacudía por dentro, que se concentraba en algún punto del estómago dentro de mí y crecía en intensidad. Las manos siguieron mi arqueado cuerpo, como desentendiéndose de mi deseo, ajenas a mi placer, siguieron con su ritmo metódico y sincopado. Mi cadera ya se alzaba hasta lo que yo podía dar y mis dientes se cerraban con fuerza, mi mandíbula rígida. 

    Y entonces se desencadenó el huracán. Mis caderas temblaron, alzadas, mis piernas en tensión, mi cuerpo vibrando como una cuerda de guitarra y se sucedió la explosión y se derramó el placer sacudiendo mi cuerpo en oleadas. Ellos continuaron con sus contactos y penetraciones, succionando con fuerza mis pezones y con su ritmo constante entrando y saliendo de mí. Las oleadas se sucedieron haciéndome culebrear bajo sus sujeciones cada vez con menos intensidad hasta ir reposando otra vez sobre la banqueta, vencida, empapada, chorreante por dentro y por fuera. 

    Sólo entonces salieron de mí y pude escuchar como salían de la sauna, el abrir y cerrarse de la puerta, dejándome allí, con la respiración todavía acelerada, recomponiéndome, sudando y transpirando, con los ojos cerrados, abandonada a mi placer. 

      

  

  



 Como venías 

    Ya en casa, hidratada y vestida sólo con la batita oriental, consulté de nuevo el teléfono. De Javier no había señales, mis asquerosas amigas me comunicaban dónde se encontraban, cada una en una punta del país con grupos ajenos a mí. La frustración volvió a caerme como una pesada losa. 

    Sí, los cuatro viejitos me habían llevado al éxtasis, pero yo necesitaba otra cosa, necesitaba sentirme llena, notar cómo la simiente se derramaba llenando mis agujeros. Pese a las cremas, notaba mi sexo palpitar. Llamé otra vez a Javier, por el WhatsApp y por llamada telefónica, pero tenía el teléfono desconectado. 

    Estaba por echarme a llorar cuando me vino a la cabeza: Eduard. Mi antiguo compañero de correrías, el morboso Eduard, hacía siglos que no le veía. Casado con una amiga, mi cómplice Eduard… Llamarlo sería rebajarme. Pero él seguro que me sabría satisfacer, él siempre me comprendía y era mi cómplice. Sexo, con él siempre había sido sólo sexo. Bueno…, y morbo. Era tan exhibicionista como yo, sabía buscar las situaciones más calientes para nuestras correrías. Pero entre los dos siempre había sido sólo sexo, porque estaba con su mujer, mi amiga, antes incluso que yo estuviera con Javier. Por eso siempre había sido sólo sexo esporádico. Es más, incluso sólo morbo, muchas veces ni sexo. 

    Sólo pensar en él volví a chorrear sin ni siquiera tocarme. Mil imágenes llenaron mi mente, mil recuerdos de situaciones excitantes. Escribí a Javier que iba a llamar a Eduard si no me respondía y, como venganza, esperé contando hasta diez a la cámara para cortar y pulsar la llamada siguiente. 

    —Cuánto tiempo… 

    —¿Te pillo bien? ¿Estás ocupado? 

    —Me pillas saliendo del súper, estoy llenando la nevera. 

    —¿Todo bien? ¿Y tu mujer y la nena? 

    —Están en una fiesta rusa para niños, uno de esos shows de las escuelas de fin de semana. ¿Tú? 

    —Javier está en Boston de nuevo. 

    —¿Solita? ¿Y me llamas? ¿Qué pasa? 

    —Me están saliendo telarañas… — casi lloré cuando lo confesé. 

    —Jajajajaja… ¿y qué dice Javier? 

    —No responde, estará reunido, allí trabaja sábados y hasta domingos. 

    —¿Y? Vida de casada… ¿recuerdas? 

    —No seas cruel. 

    —¿Para qué llamas? 

    —No me hagas decirlo… 

    —Las telarañas con un trapo… o algo de plástico… 

    —No me sirve, ya lo sabes, no es lo mismo. 

    —¿Qué quieres? 

    —No seas cerdo, no me obligues a suplicar… — y ahora sí que cayó incluso una lagrimita… por el interior de mis muslos. Oír su voz en mi oído, saberlo allí… 

    —Ven en una hora. 

    —No, tiene que ser aquí, Javier… 

    —¿Qué pasa, no estaba en Boston? 

    —Javier tiene que verlo por las cámaras de seguridad. No quiero serle infiel. 

    —O sea, puedo follarte, pero… ¿él tiene que poder verlo? 

    —Es así como me siento bien… sino sería como engañarlo. 

    —¡Ah! Así no le engañas. 

    —No. 

    —Ven en una hora. 

    —Pero… 

    —Luego iremos a tu casa. Pero ven como venías. — Colgó y me dejó congelada como una estatua. “Como venías”. Yo ya sabía lo que eso significaba, y fue eso lo que me dejó rígida con el teléfono todavía pegado en la oreja. “Como venías”. Su voz se repitió en mi mente y, entonces, como si despertara de un sueño, un chorro de flujo desbordó entre mis piernas. Tuve que correr al baño para secarme. No me había corrido, pero la reacción había estado muy cerca del orgasmo. Odiaba cómo me podía conocer Eduard tan bien y odiaba que provocara esa reacción en mí. 

    Tuve que meterme en la bañera y darme un rápido remojón para quitarme mi fuerte olor. Dudé si masturbarme, pero si los viejitos no habían conseguido aplacarme, mis deditos o el plástico sólo aumentarían mi sensación de frustración. Me sequé y me dirigí al dormitorio. Allí, desnuda, escribí a Javier: “Voy con Eduard. Tú no estás. Necesito ser penetrada. Vendremos aquí para que lo veas. Te necesito. Te amo. Tseluiu[1]”. Pero entonces me quedé reflexionando y decidí ser cruel. 

    “Ahora voy a vestirme para él, como cuando quedábamos antes. No te lo pierdas. Tseluiu”. 

    Y seguidamente pasé al baño. Allí recuperé los utensilios de… “higiene para los intestinos” y dejé correr el agua hasta que salió templada. Entonces procedí a introducirme la goma por el recto y acogí el caliente líquido en mí. Esperé, pero no pude esperar demasiado. Ya estaba preparada, sentada en la taza, y otra vez pude notar cómo me vaciaba completamente en el retrete. Me notaba completamente vacía y limpia. 

    Entonces volví a darme un repaso rápido en la bañera, me sequé por tercera vez y me puse cremas de nuevo, con especial atención a mi ano. Mi redondel fue cediendo a mis dedos y a punto estuve de olvidarme de todo y abandonarme a mis deditos, pero lo que hice fue llenarme bien de crema para estar bien suave y elástica y no masturbarme. Pese a todo, mi sexo estaba inflamado y mis pezones duros, empezaban a dolerme de placer anticipado. 

    Tomé de nuevo el teléfono: “Limpita”, escribí. 

    Y me dirigí a la cómoda del dormitorio. Abrí cajones y rebusqué hasta encontrar las medias con el tono perfecto, oscuras, pero no negras. Con la banda elástica de la medida perfecta para asegurar que se aguantarían en su lugar pese a las embestidas a que me pudieran someter. No era día para ir con liguero, necesitaba medias con una buena banda elástica que sujetara bien para lo que pudiera venir. 

    Tomé de nuevo el teléfono: “Con medias”. 

    Desnuda, sólo con las medias, me miré en el espejo de cuerpo entero. Preciosa. El sexo estaba recortado con sólo una tirita de vello claro, lo justo para reconocer que era una mujer y no una niña, una mujer de verdad preparada para el sexo. Y entonces sí me dirigí al vestidor. 

    Encendí la luz y me dediqué a mirar. Tomar prendas y volver a dejarlas caer o donde habían estado. Los minutos pasaban y empezaba a desesperarme. Me probé una falda de tubo y me la quité exasperada. Entre las minifaldas no las encontrabas suficientemente elegantes sin ser extremadas. Y entonces la vi. Era una minifalda negra, clásica, con un poco de vuelo, me llegaba a medio muslo, pero bien puesta se alzaba un poco más allá, elegante corte lateral. Una blusa blanca con escote… no, mis pechos se zarandearían demasiado. Una especie de camiseta con escote en uve, elástica, tensada dentro de la minifalda. Me miré en el espejo. La camiseta quedaba tensa y marcaba mis endurecidos pezones claramente como dos botones, era lisa, pero al ser elástica mis redondos pechos quedaban claramente visibles y su forma delineada por los lados y en el escote. 

    Una torera completaba el atuendo, con zapatos de tacón de aguja a juego, negros como la falda y la torera. Di un par de vueltas viendo cómo el vuelo de la falda se alzaba, justo, discreto, pero si abría un poquito las piernas se veía el final de las medias y… sentada, me imaginaba incluso la porción de carne que se vería. 

    “Ahora el abrigo”, escribí para Javier. 

    Escogí un chaquetón ligero de entretiempo, era un poco con forma de saco, me ocultaba completamente bajo él, ocultaba mis curvas y eso me convenía. Oscuro a juego con el resto. 

    “Maquillaje”. 

    Dejé el chaquetón en una silla y me pinté los labios de un rojo brillante (las uñas de las manos y los pies estaban bien) y me delineé las líneas de los ojos con un lápiz negro. Nada de polvos. Sólo suave para delinear. 

    “Voy”, y el envío del mensaje coincidió con el cierre de la puerta, mientras devolvía las llaves a mi minibolsito de Gucci con la documentación, el iPhone, la tarjeta de crédito y la de transporte. 

      

  

  



 Eduard 

    Llegaba al portal de Eduard unos minutos tarde, pero eso no era nada para ser yo. Al bajar del taxi le vi esperándome mientras fumaba en el portal. Pese a que trató de ocultarlo pude notar cómo le excitaba. Siempre había sido así. Él trataba de ocultarlo, pero el morbo de verme, de saber lo que venía a continuación, era como una corriente eléctrica que nos recorría a los dos. El brillo de sus ojos, el cómo lanzó su cigarrillo, tratando de aparentar indiferencia… esas cosas se notan, y yo sabía que él estaba excitado. Lo peor era que yo también lo estaba, cachonda, perra y terriblemente excitada. Deseaba que me tomara y me penetrara allí mismo, contra el capó del taxi. Pero no lo hizo. 

    Quedó allí en pie, esperando que me acercara. Como siempre, con traje. No había tomado gabardina ni abrigo, el tiempo no lo hacía necesario. Zapatos perfectamente brillantes. Había cambiado sus clásicos Martinelli por Lottusse, vaya, ese sí que era un cambio, para ser Eduard. Pero sus gafas de pasta seguían siendo inadecuadas. Mil veces le había dicho que no podía escogerlas él sólo, que llevara alguna mujer al encargarlas, pero nunca tuve éxito. Todo eso en un flash mientras bajaba del taxi. Fue al sacar mis piernas cuando pude ver su mirada viciosa, libidinosa, prendada de deseo. 

    Con el abrigo en la mano, salí del taxi y, ya en pie en la acera, volví a mirarlo y su mirada había vuelto a aquella expresión que pretendía ser neutra. Pero yo había visto el brillo y sabía que me deseaba. Me acerqué a paso normal, pausado, y nuestras mejillas entraron en contacto en lo que pretendían ser dos castos besos si no hubiera sido porque los dos sabíamos que pronto nuestras lenguas y manos estarían explorando la piel del otro. Mis pechos se aplastaron fugazmente en él, que hizo como si no se hubiera dado cuenta de nada. 

    —Es pronto, ¿vamos a casa antes de ir a La Dama? — Me sorprendí yo misma al ser tan directa. ¡Madre mía! Estaba empapada y chorreando. Necesitaba que me saciara antes de ir a cenar. 

    —¿La Dama? Lo cerraron ya hace tiempo, se nota que no sales mucho… — dijo burlándose de mí. — No he reservado, tengo pensada otra ruta — dijo con voz maliciosa, una voz que ya le conocía, su voz de travesura, su cómplice voz de nuestras travesuras y morbo. 

    —No, Eduard… — supliqué. ¡Yo suplicando! — Tómame ahora, en el portal. — Dije mientras apretaba mis caderas y le sentía tieso contra mi vientre. 

    —No, esta es mi casa, nada de problemas en casa. Vamos. — Y tomándome de la mano me arrastró lejos de allí. Yo buscando el placer, él torturándome y disfrutando al verme tan necesitada. Una manzana más allá estaba su destino, una parada de autobús. — Siéntate y abre un poco más el escote. — Estábamos solos, de manera que no me sorprendí, pero, aunque hubiera habido alguien, su tono de voz no delataba nada, él sabía cómo ordenarme las cosas. Seguí sus instrucciones y mi escote mostró un atractivo y amplio canalillo, además de marcar mis ya duros pezones. Hubiera bastado un roce para que tuviera que soltar un gemido, pero él sólo miraba mientras encendía un apestoso cigarrillo. Un simple gesto de su cabeza me indicó que abriera un poco más las piernas para mostrar bien el final de la media. Nada descarado, sólo un descuido por parte de una elegante dama. 

    Por suerte, sábado a media tarde, no era hora de mucha gente, pero una que otra mirada de los paseantes sí atraje. Eduard dejó pasar un autobús y tomamos el segundo. Yo no sabía ni dónde íbamos, pero no me importaba, ahora sólo maldecía a Eduard por sus jueguecitos, yo necesitaba otra cosa. Subió tras de mí, regocijándose (supongo) de las vistas, pero sin entrar en contacto conmigo. 

    —No tardaremos, mejor nos quedamos de pie. — Dijo indicándome la zona central del autobús. Quedé contra la ventana contraria a la puerta y él puso su mano en mi cadera y se sujetó de una de las barras verticales. — Te veo muy necesitada. Lo huelo. Nunca esperé que de casada estuvieras así de desesperada, pero lo disfruto. — Dijo en un tono suave en mi oreja, sensual, acercándose y llenándome de su olor de aftershave. Nuestros cuerpos estaban muy cerca, su caricia bajó por mi nalga y, discretamente, subió bajo la falda lo justo para poder notar mi piel. Estaba ardiendo por dentro y por fuera en una reacción que no podía controlar. Quería que me penetrara, pero a la vez no quería parecer demasiado desesperada. Cada centímetro de su avance me electrizaba la piel y aumentaba mi calor y mis flujos. 

    Finalmente, su mano llegó a la redondez de mi glúteo y se posó allí, un punto sensible, sensual, cubierto de miradas ajenas. Sus dedos abrieron un poquito mi nalga, lo justo para que pudiera notar mi humedad. 

    —¡Dios! Estás empapada. Ummm… estás hecha una verdadera perra caliente. — Me susurró, sensual, en mi oreja. Sus dedos volvieron a la curva de mi nalga, retirándose de la zona húmeda. Sin poderme dominar, me giré un poco, exponiéndome más a su caricia, deseando que volviera a palpar entre mis nalgas, pero su mano quedó donde estaba, en la zona baja, palpando mi dura redondez del cachete de la nalga. Por dentro yo estaba a punto de chillar de rabia. Y lo peor era que estaba segura que él lo sabía y se contenía para irritarme todavía más. — No, todavía no, gatita… Hoy vas a tener que esperarte un poquito más. — Nuestros cuerpos uno contra otro, su mano en mi nalga, escondida, y mi respiración acelerada. Él se controlaba y disfrutaba de mi desesperación. La torera cubría mis puntiagudos pezones a punto de explotar. El recorrido se me estaba haciendo eterno. 

    —Llegamos, bajemos. — Dijo retirando su mano de mi trasero y bajando primero para tomar mi mano y ayudarme. De la mano caminamos un poco, pero él no paraba de hablar buscando ridiculizarme y mantenerme en un estado de terrible excitación. — Perdona, ya sé que preferirías que ahora mismo estuviéramos en tu casa y que te partiera ese durito culito tan tentador que tienes. — Y era cierto, tal como el muy cabrón decía. — De hecho, me estoy conteniendo para no hacerlo. Porque si no sería demasiado sencillo ¿verdad? Prefiero hacer un experimento y descubrir si eres capaz de correrte sin tocarte. — Y contemplé aterrorizada su mirada viciosa hacia mí. Yo no sabía si podría mantenerme más tiempo en ese estado de excitación. — ¿Cuántas veces has disfrutado viendo cómo los hombres se derramaban sin tocarse sólo mirándote? Miles, creo. Así que esta será la pequeña venganza por todos ellos. Te voy a llevar al límite. Ni se te ocurra tocarte. 

    —Cerdo, déjalo, me voy. — Dije decidida. Pero él estrechó más fuerte mi mano y tiró de mí para acercarme. 

    —Ni se te ocurra. Eres tú quien me ha llamado y vas a seguir mis normas. Hoy voy a vengarme por todos esos a los que has excitado y nunca te tuvieron. Pero accederás porque sabes que yo siempre te complazco luego ¿verdad? — Mierda, sabía que así era. Y mi mirada debió delatarme. — Bien, así me gusta… así que ahora sumisa. Vas a hacerme caso en todo. Y yo trataré que llegues a límites que ni has soñado. 

    Y se internó por un caminito de un parque. A aquellas horas, después de comer un sábado, el parque estaba casi desierto. No había runners. No había mamás con niños. No había ociosos con el periódico. Sólo algún jubilado con el perro. Pero Eduard me condujo de la mano a algún destino que tenía en mente. Pronto lo vi. 

    Un grupo jugando a la petanca, un par más en las mesas con el dibujo de los cuadros de ajedrez y más mirando. En total debían ser una veintena de jubilados o mayores pasando la tarde de sábado fuera de casa. Eduard se dirigió directo a ellos empezando su representación. 

    —¿Ves? Esto es la petanca, un juego de tirar esas bolas de metal para que queden lo más cerca posible del boliche, la pequeñita. Se suman puntos por las bolas más cercanas y gana el equipo que haya tenido más habilidad. Con la bola puedes acercar o expulsar las bolas del contrario. — Naturalmente, nuestras figuras y charla habían atraído la atención, y mi figura con el abrigo al brazo… también. Rápidamente surgieron las sonrisas y nos ofrecieron probar. — Es que es rusa y no lo conoce. ¿Quieres probar? 

    Yo, sonriente, tomé una de las bolas y dejé mi abrigo y bolsito a recaudo de Eduard. La torera se abría mostrando mis pechos y atraía las miradas de todos. El interés por el ajedrez desapareció y se acercaron la mayoría de los reunidos para ver a la rusita jugando a la petanca. Mi tirada de la bola fue desastrosa, naturalmente, y Eduard rápidamente me corrigió, pero el muy cabrón pidió a “los expertos” que me ayudaran. Puso al más solícito de ellos tras de mí y le hizo tomarme la mano para lanzar en posición. Como si de un profesor de tenis se tratara el viejito no perdió la ocasión. 

    Eduard se retiró y el viejito me indicó que flexionara un poco las rodillas y balanceara la bola para lanzarla. Naturalmente, al hacerlo mis nalgas impactaron en su vientre y el jocoso viejecito no perdió la oportunidad para aprovecharlo. Su vientre pegado a mí por detrás se ajustó mejor mientras su mano sostenía la mía balanceándola para corregir la posición. El resto empezaron a reír entendiendo la gracia, y Eduard, algo retirado, mostró su complicidad y complacencia ante aquella “clase magistral”. Mi escote era el foco de visión de todos, y más flexionada como estaba. Podía escuchar sus bufidos de complacencia y demás chanzas. El balanceo se prolongó un rato, hasta que noté la endurecida (aunque diminuta) verga entre mis nalgas bien parada. Entonces hice mi segundo desastroso lanzamiento. 

    Uno más joven, lanzando aspavientos y críticas, apartó al viejito (colorado ahora) y ocupó su lugar para… enseñarme “la verdadera técnica”. No difirió de la anterior, pese a que el bulto entre mis nalgas sí lo noté mayor. La gran variación consistió en que con el brazo libre enlazaba mi cintura y el dorso de su mano llegaba a acariciar mis colgantes mamas. Nuevos balanceos para su gran placer y un tercer tiro que se aproximó ligeramente más que el anterior al boliche. 

    Aplaudieron mis avances, pero rápidamente me demostraron que necesitaría muchas más clases para obtener un nivel aceptable. El tercer profesor ya no se molestó en tomar mi mano balanceando la bola, pero sí en sujetar mi cintura para mostrarme el movimiento correcto de cadera. La mano con la que los otros habían acompañado la mía la puso en mi vientre, para señalar la importancia de acompasar la respiración con el tiro. Como tenía la mano libre, esta vez mi tiro fue todavía mejor, pese al meneo a que mis mamas habían sido sometidas por el nuevo profesor. 

    Recuperé mi verticalidad radiante, mi bola se había quedado a escasos centímetros del boliche. Y lo festejamos. Todos me felicitaron y me dieron dos besos para celebrarlo. Mis mejillas estaban enrojecidas y cada par de besos se acercaban más a mi boca y sus manos ya parecían haberse olvidado de mis caderas para tomar las nalgas o rozar mis pechos y retirarse rápidamente. 

    —Pero sigue, sigue, que seguro que ahora sí le das — insistió Eduard. 

    —No, les dejo que sigan con sus partidas — decliné yo. 

    —Venga, sólo un par más para que le coja el truquillo. — Argumentaron varios. 

    Ahora ya todos me abrazaban al “practicar” y sometían a mis pechos (por aquello de la respiración) y mis nalgas (por la posición) a todo tipo de toqueteos. Mis pechos casi se salieron del escote y mi falda se subió sensiblemente, pero yo seguía el juego a Eduard y lo permitía sin percatarme de nada. Me plantaba con las piernas ligeramente abiertas ante el rectángulo de la pista con uno o dos hombres a mi lado. Las manos de ellos en mis nalgas o rodillas para indicarme la flexión, lo que aprovechaban para subir por dentro la falda hasta los muslos, el final de la media ya estaba a la vista y causaba algunos sofocos. Pero los ayudantes para controlar la respiración no se quedaban atrás y recorrían mis pechos con sus grandes manos tratando de alzarlos o comprobar mi ritmo (acelerado). 

    Cuando una mano ya llegó cerca de mi sexo me enderecé y miré, sonriente con la boca, pero no con la mirada, al que se había propasado y, seguidamente, a Eduard. 

    —Bueno, ya está bien, no quiero interrumpirles más. 

    Y me retiré un poco apartándome. Insistieron, pero aquello ya era el límite. Mi falda subida por las caderas les mostraba a todos el final de las medias y mi camiseta elástica se me salía de la cintura de la falda, con el escote torcido mostrando medio pecho y parte de la aureola de una de los pezones. 

    Fui hacia Eduard y estiré de la tela de la camiseta elástica volviendo a ponerla en su sitio, con lo que mis abultados pezones quedaron perfectamente marcados para admiración de todos. Los cubrí con la torera y fui a proceder a estirar la faldita, justo cuando a Eduard se le cayó mi bolsito. Le miré recriminadora, pero tenía que someterme, así que me incliné para recogerlo sin flexionar las piernas y mi empapado sexo quedó a la vista de todo el grupo, que se apretujó tras de mí en medio de estallidos y bufidos de admiración. Quité el polvo al bolsito y, ahora sí, estiré la faldita lo que pude, como mínimo para cubrir el borde de las medias. 

    Más presentable, Eduard me tendió el abrigo y todos insistieron en despedirse con dos besos. Eduard tuvo que sacarme de allí, porque los abrazos para los dos besos de despedida se estaban convirtiendo en claras zarpas bajo mi falda o pellizcos en mis pezones. 

    Nos separamos de ellos sin que me hubiera podido despedir de todos, pero bajo sus risas y mientras los más osados me invitaban a volver con las manos estrujando sus paquetes. Salimos del parque y tuve que volver a acomodarme entera. 

    —Ya está bien. Vamos a casa. 

    —¿No quieres cenar? Tenemos que cenar antes. Ahora ya es la hora. 

      

  

  



 Cena 

    El restaurante La Dama estaba cerrado, pero no esperaba ni en mis peores sueños donde me iba a llevar. En taxi fue un trayecto corto que sobrepasó la Rambla y penetró en Ciutat Vella, pero de allí bajó al Raval y nos dejó en una sucia calleja. Cómo Eduard podía conocer aquello sigue siendo un misterio para mí, pero él sabía dónde iba y me condujo decidido. 

    Yo esperaba descubrir un restaurante en alguna parte, algo con estilo como es tan común en Barcelona, donde puede aparecer por sorpresa un Museo o un restaurante vasco exquisito al doblar cualquier esquina. Por eso cuando le vi llevarme decidido a aquel antro me quedé de piedra. 

    El bar de… iba a escribir moros, pero no sé cuál es la expresión políticamente correcta, porque no sé si eran paquistaníes, marroquíes, sirios o turcos, y como les llames árabes y sean persas te crujen. Varias nacionalidades se cruzaban allí, incluso con chilabas que les cubrían de cuellos a pies. Imposible determinar orígenes. Lo que estaba claro era que tanto él como yo destacábamos claramente. Yo rubia, claramente rusa, luciendo piernas y escote, y él con traje; en medio de chilabas, chándales, y ropas baratas. Una única mujer, cubierta de cabeza a los pies. 

    Pero Eduard sabía dónde iba y me llevó dentro del mugriento local. Pasamos entre mesas y sillas desaparejadas de fórmica y plástico y llegamos al salón interior, donde se peleaban el aire acondicionado y la música árabe por ver quién vencía al otro en ruido. No estábamos solos. Tres mesas del pequeño salón estaban ocupadas, cada una con su grupo que parloteaba en extrañas lenguas. Eduard se dirigió a la cuarta y se sentó tranquilamente desanudándose la corbata y metiéndola relajadamente en el bolsillo de la americana. Me indicó que me sentara enfrente de él de espaldas a la pared y justo en el extremo del pasillo de la mesa. Pronto me di cuenta de porqué. Cuando dejé el chaquetón en la silla del lado y me giré, las conversaciones habían cesado y diez rostros barbudos estaban vueltos hacia mí. 

    Me senté tratando de alargar mi falda tirando de ella, intranquila. Pero no podía ocultar mis voluminosos e hinchados pechos bajo la tirante camiseta. Hasta pensé en ponerme el abrigo, pero ya estaba sentada y Eduard no parecía alarmado. 

    —Comerás el mejor cordero de tu vida, ya verás. — Dijo él con una gran sonrisa en su cara. 

    Al poco entró un chico, un chico joven de movimientos casi femeninos, y nos puso cubiertos, una tetera y vasitos. Me di cuenta que lo notaba femenino por cómo tenía arregladas las cejas y las pestañas, pero era, indudablemente, un chico. Un cuenco tenía miel con una cucharilla dentro. Salió mientras Eduard me servía un té hirviendo dejando caer el líquido de la tetera de bien arriba, pero sin que quedaran manchas en el tapete. Acababa cuando el chico volvió con una fuente de cordero en salsa y otra con verduras y patatas al horno. 

    Me sirvió Eduard y, efectivamente, el cordero se deshacía en la boca y, pese a estar muy especiado, conservaba su sabor original, las especias lo hacían todavía más sabroso en vez de ocultar su sabor. Me olvidé de todo y me concentré en la comida, estaba hambrienta o el cordero me hizo estarlo. Bebía té y no paraba de pedirle que me sirviera más bebida y cordero con guarnición, y él así lo hacía, escogiendo las porciones más jugosas, deliciosas y delicadas. Me olvidé por completo de dónde estaba o lo que me rodeaba, concentrada en la conversación intrascendente (Eduard me explicaba cómo lo habían cocinado) y dedicada a saborear con todos mis sentidos y deleitarme con gula. 

    Desaparecieron los contenidos de las fuentes sin que me diera cuenta, pero yo ya no podía con nada más. Entonces volvió el chico a retirar las fuentes y cambiar el té. Trajo uno más oscuro, ahora con frescas hojas de menta y unos pastelillos con miel y almendra que eran una deliciosa tentación y seguimos con los dulces. 

    Después de un rato el que volvió no fue el chiquillo, sino un hombre mayor vestido con una túnica de cuello a pies que sólo habló a Eduard, que le agradeció la exquisitez de la comida. El hombre, sin mirarme, le ofreció si podía hacer algo para ser más hospitalario y Eduard le respondió con un “imposible” e intercambiaron extrañas fórmulas de cumplidos que parecían sacadas de un libro antiguo como si aquello fuera un juego para ellos, el juego de ver quien conocía la expresión más retorcida o exagerada para regraciar al otro. 

    Me relamía mis dedos de la miel de los pastelillos cuando miré a mi alrededor. Me quedé helada. Las miradas de los hombres eran una mezcla de la mirada del depredador mezclada con la de la lujuria extrema. Al quedarme inmóvil con el pulgar entre mis labios se relamieron sin ocultar su lascivia. Rápidamente volví a estirar de mi faldita, que sin darme cuenta había vuelto a subírseme, pero mi torera no podía ocultar las redondeces de mis pechos ni los prominentes pezones. Enrojecí y eso pareció llamar la atención de Eduard y su interlocutor, que se limitó a decir: 

    —Bien, le dejo diez minutos, váyala preparando. 

    Ante ese comentario miré realmente asustada a Eduard. Él nunca me había fallado, nunca se había aprovechado de mí ni había hecho nada que traspasara los límites, pero… ¿a qué se podía referir el moro ese? (no lo pronuncié en voz alta, así que no es políticamente incorrecto). Mi mirada de cervatillo espantado divirtió a Eduard, que se alzó y vino a mi lado a tranquilizarme. Se sentó en medio del pasillo y me acarició la mejilla con su mano mientras nuestro anfitrión salía y, a un gesto de su mano, hacía salir a cinco de los diez comensales que había en la sala. ¡Pero quedaban cinco! 

    —Tranquila… ¿Cuándo te he fallado yo? — Pero la mano que no acariciaba mi mejilla se posó en mi rodilla y subió por entre mis piernas, lentamente, acariciándome el interior del muslo. Me dio un suave beso en la mejilla y continuó con su voz serena, tranquila, relajante… — No te preocupes… además, lo estás deseando, ¿verdad? Tienes la piel ardiendo y seguro que… — su mano alcanzó mi sexo por entre los muslos, rebasando el final de las medias y llegando a mi palpitante y ardiente carne desnuda — ¿ves? Estás empapada… lo estás deseando… en el fondo eres una guarra pidiendo verga… — Me decía todo aquello en un tono suave, relajado, pero su efecto… me estaba incendiando por dentro. Sus labios recorrían mi cuello y llegaron al lóbulo de mi oreja y chuparon produciéndome un escalofrío mientras su mano se retiraba a mi rodilla y abría mi pierna. 

    Mi cabeza cayó atrás para dejarme sentir completamente su caricia, pero mi mirada recorrió la estancia. Los cinco hombres se habían alzado y nos miraban descaradamente con ojos vidriosos centrados en lo que Eduard les estaba a punto de descubrir. 

    Eduard dejó mis muslos abiertos y continuó besando mi cuello mientras su mano subía de la rodilla a mis pechos. Ni siquiera pensé en cerrar las piernas, aquellas miradas me estaban acariciando el interior de los muslos y me incendiaban por dentro mientras Eduard pellizcaba mis pezones duros como piedras y a punto de estallar. ¡Estaba a punto de explotar sólo con las miradas y las caricias de Eduard! Aquellos instantes se me hacían eternos y mi fuego interior no paraba de crecer. No sé cuánto duró, pero fueron unos minutos eternos en que sentí cada centímetro de mi piel ardiendo. Hasta que Eduard se separó de mí y se puso en pie, tomando mi mano y pidiéndome que me alzara yo también. Sabía lo que venía a continuación y lo estaba deseando, cada parte de mí estaba inflamada y pidiendo sexo a gritos. Eduard se puso ante mí y me besó con lujuria mientras me recostaba sobre la mesa ahora despejada con los cinco personajes también en pie siguiendo nuestros movimientos. 

    Mi mano bajó a la entrepierna de Eduard, notando su dureza bajo los finos pantalones del traje, también él lo estaba deseando. No sólo lo notaba en su sexo, también en su respiración acelerada, cómo me comía la boca o la intensidad del deseo en sus caricias. Apartó sus caderas de mí y me recostó más en la mesa abriendo mis piernas. Entendí lo que quería y me presté a ello deseosa. Mis nalgas se acomodaron sobre la mesa con la falda recogida en mis caderas, ahora seguro que mi inflamado sexo quedaba a la vista de todos. Me sabía expuesta y entregada y deseaba ser entregada a todos, todos los que pudieran estar, todos los que pudieran venir, cualquiera. Ya no pensaba, ya no podía pensar, el deseo me dominaba y necesitaba ser cubierta, montada, penetrada y rota. Todo mi cuerpo estaba deseoso de ser tomado. Mi sexo empapado, mi ano palpitante. 

    Me recosté en la mesa abandonándome, entregándome dispuesta a todo. Cerré los ojos quedándome con la imagen grabada en mi mente de cinco inmensas pollas apuntándome y cinco pares de ojos encendidos en sangre centrados en mi cuerpo y noté cómo Eduard alzaba mi camiseta descubriendo mis pechos y pasaba a lamerlos, succionarlos y pellizcarlos mientras alguien revolvía entre mis piernas. A mi mente volvieron las imágenes de esas cinco inmensas pollas de los tipos con las túnicas arremangadas a mi alrededor y me preparé, ansiosa, a ser, ¡al fin!, satisfecha por todos mis agujeros. 

      

  

  



 ¿Satisfecha? 

    Mis empapados muslos recibieron deseosos una delicada lengua que lamió y sorbió mis densos y olorosos fluidos. Me sorprendí al notar esa lengua. ¡Yo esperaba otra cosa! Aunque su maestría pronto me hizo tragarme mis quejas, no por ello dejé de incorporarme ligeramente sobre mis codos buscando qué pasaba. 

    El chico afeminado se encontraba entre mis piernas combinando las caricias sobre la tela de las medias y sus magistrales lamidas en mi empapado sexo. Me recorría entera de sexo a ano sin olvidar ninguno de los puntos de placer ni dejar de acariciar mis muslos continuamente. Su presencia cubría completamente mi baja cintura y me hacía sentir completamente acariciada. 

    Fue entonces cuando descubrí, por el lado que me dejaba ver la cabeza de Eduard, cómo le arremangaban la túnica al chiquillo y le acariciaban las nalgas. Me separé lo justo de Eduard para que interrumpiera sus besos y pudiera apreciar mi mirada desesperada, pero lo que vi me llenó de horror. Su mirada era divertida y perversa, había un brillo pícaro en su interior, ¡se estaba riendo de mí! 

    Empecé a notar las embestidas de los machos en el chiquillo a través suyo, a través de cómo su boca se aplastaba en mi sexo cuando lo penetraban y por los gemidos que emitía contra mi carne. ¡No me iban a penetrar a mí! Eduard puso su falo en mi boca y, furiosa, no pude evitar empezar a tragarlo con desesperación, pero ni en eso conseguí placer, porque era él quien tomándome del pelo buscaba su propia satisfacción y no me dejaba controlar nada. Mis manos fueron dirigidas a otros dos miembros y gruesos dedos rodearon los míos marcando el ritmo de la masturbación. Yo era una muñeca a quien sólo el chiquillo preocupaba, para el resto era un trozo de carne. 

    Eduard no tardó en correrse y llenarme la boca con su simiente, que tragué sin sentir placer, para verle sustituido por una nueva tranca de una toga arremangada sin saber quién era el que la vestía ni importarme. De nuevo una mano tomó mi cabeza y dirigió mi movimiento sin pausa. Fui masturbando y chupando totalmente dirigida por ellos, sin ningún grado de libertad por mi parte, usada, pero ninguno más se corrió en mi boca, lo que ellos deseaban era mantenerse ocupados un rato mientras el chiquillo quedaba libre. 

    Porque al chiquillo no le daban tregua. La fuerza de las embestidas en él me llegaba y me llenaba de frustración. Sus intentos de darme placer eran vanos, pese a que me acercaban al orgasmo, mi cuerpo reaccionaba a su lengua y a sus bien adiestrados labios. Mi clítoris estaba a punto de explotar, pero mi cuerpo rabiaba frustrado por no estar en su lugar, por no ser satisfecha como quería. 

    Me llegó un orgasmo, me hizo temblar estrujando las pollas que tenía entre las manos y casi mordiendo la que tenía en la boca, lo que me valió un guantazo de su propietario y su retirada inmediata, pero no fue a más. El chiquillo continuó con un dulce masaje mientras las lágrimas se derramaban por mi cara, lágrimas de frustración y no de felicidad. Al poco el chiquillo se retiró, pero yo no abrí los ojos hasta un rato más tarde, cuando noté el abrazo de Eduard y una toallita húmeda recorriendo mi cara y refrescándome. 

    No tardé en tomar yo misma más toallitas y me adecenté. Volví a ponerme la camiseta bien y me limpié los bajos con pañuelitos de papel. Mi cuerpo estaba sensible y caliente, pero el orgasmo no había dejado satisfacción alguna. Me arreglé la falda y Eduard tomó mi ligero chaquetón y mi bolsito. Salimos del restaurante bajo la atenta mirada de los comensales, entre los que se encontraban los cinco que se habían follado al chiquillo en vez de a mí. Ahora iba sin maquillaje, ahora sabían que bajo la camiseta o la falda sólo encontrarían mi carne, ardiente, inflamada. Lo delataba mi olor y mis erguidos pezones que se marcaban claramente. Pero nadie nos detuvo y entramos directamente en el taxi que nos esperaba en la puerta. 

    Eduard se dirigió al taxista por su nombre, Omar, y le dio la dirección de mi casa. El taxi arrancó entre callejones, huyendo de las chilabas que nos miraban al pasar. 

      

  

  



 En el taxi 

    Estaba a punto de arrancar a llorar, pero Eduard me abrazó y empezó a acariciar mis muslos mientras me llenaba de dulces besos recorriendo mi cuello y nuca. Él sabe cómo acariciarme y besarme y yo tenía un horno interior que rápidamente volvió a avivarse pese a mis quejas. Pero cuando su boca tomó uno de mis pezones y sus dedos superaron el fin de las medias y acariciaron el interior de mis muslos no pude reprimir un gemido y dejarme reposar en el asiento derritiéndome de nuevo. Mi mano tomó su nuca y le aplasté la cara contra mi pecho, pidiendo más contacto, más rudo, más sensaciones. 

    Mi otra mano bajó a tomar su antebrazo para obligarle a penetrarme con sus dedos, entreabriendo las piernas facilitándole el acceso. Pero su mano se resistió, continuó acariciando el interior de mi muslo olvidando mi inflamado y chorreante sexo y pulsó por abrir un poco más mis piernas. Cuando incorporé ligeramente la cabeza lo entendí. Lo entendí al ver cómo el taxista, Omar, acomodaba el espejito retrovisor interior para poder enfocar mejor el espectáculo de la rusa en el asiento de atrás. 

    Eduard se retiraba de mí para no obstruirle la visión. El muy cerdo me estaba exhibiendo. Pero lejos de enfadarme, mi reacción fue la de excitarme todavía más. Si Eduard no me quería saciar, sacaría a Omar de sus casillas para que me violara. Mis caderas se relajaron sobre el asiento avanzando un poco más para mostrar más allá del final de las medias a mi espectador mientras Eduard se contentaba con acariciar el interior de mis muslos sin llegar a mi sexo. 

    Furiosa, aparté la mano de Eduard de mis intimidades, pero sin aflojar mi presa de mis pechos y miré directamente al retrovisor mientras mi manita era la que se insinuaba entre mis piernas. Ahora la falda ya no cubría nada y Omar podía ver mi mirada centrada en la suya mientras alzaba mis caderas ofreciéndome, abriendo con mis deditos mis labios para mostrarle mi inflamado sexo, reluciente por la humedad. El cubículo del taxi se llenó con mis aromas en un olor que se hacía asfixiante. Eduard se percató de que algo pasaba y rápidamente se dio cuenta de mi exhibición, pude oír su risa divertida y descubrió bajo mi camiseta uno de mis pechos para pasar a succionar glotón, olvidándose de mi pubis. 

    Uno de mis deditos penetró mi flor y pude sentir el estremecimiento del taxista que siguió a ello. Mi dedo se retiró, creando un claro hilo brillante de baba que finalmente se despegó del sexo y dirigí a la boca de Eduard, que chupó deleitándose en mi sabor. Abrí más las piernas y empujé la cara de Eduard entre mis muslos, pero él sólo se sumergió para volver a alzarse empapado de mí, sin entrar a saciarme. Entonces decidí pasar al ataque y mis manos se dirigieron a su entrepierna. 

    No podía ocultar su erección, pero batalló por retener el cinturón y no dejarme liberar su cremallera para extraer el sexo. Me puse a cuatro patas en aquel reducido espacio alzando mi grupa para dejar al descubierto mi desnudo sexo y ano al taxista mientras mi cara se hincaba sobre la entrepierna de Eduard mordiendo y sobando sobre su fino pantalón. Él no pudo resistirse y se abandonó en el asiento, reteniendo su pantalón para que no pudiera liberar el sexo, pero permitiéndome acariciar su tranca sobre él. 

    No me limité a acariciar. Tenía dificultades para aguantarme con mis manos en ese estrecho espacio con la grupa en alto y sólo podía utilizar mi cara y boca. Lamí y mordí suavemente notando la reacción, Eduard no podría dominarse mucho más, lo notaba, y esperaba que saltase furioso sobre mí para perforarme. Su tranca vibraba notando el calor de mi boca recorriéndola, mi saliva empapándola, mis suaves dientes delineándola. Su respiración estaba muy acelerada y le costaba tomar aire, su pelvis botaba tratando de rehuirme y buscándome luego, sin poderse contener. 

    En ese momento el vehículo se detuvo. Eso pareció despertar a Eduard que, furioso, me apartó de él huyendo de mí y saliendo por la puerta. Me ofreció la mano y salí decidida a que me violara contra el coche, pero al salir pude ver a Omar de pie detrás suyo y entonces decidí rebasar a Eduard para dirigirme a Omar, alto, de tez oscura, con una mirada de ojos negros como la noche, de treinta y pocos. Le rodeé con mis brazos cual serpiente y me prendí de ese cuerpo esbelto metiéndole la lengua con lujuria en la boca y refregando mi sexo contra su vientre. 

    Omar respondió a mi beso y nuestras lenguas culebrearon mientras sus manos entallaban mi figura y tomaban mis nalgas, mis pechos aplastados contra el suyo, mi aroma envolviéndonos y anulando su dulce colonia. “Ahora tendré mi macho, ahora me follará”, me dije yo segura. 

    Y entonces oí el “bip” y su mano guardó en su bolsillo las llaves del coche mientras los intermitentes del taxi parpadeaban y Omar seguía a Eduard llevándome de la cintura. Fue Eduard, con mi bolso, quien sacó mis llaves y abrió el portal aguantando la puerta para que entráramos Omar y yo. No hablamos, no nos dijimos nada y Omar no se propasó, sólo su mano en mi talle, conteniéndose, pese a que yo podía notar su erección. 

    Delante del ascensor Eduard toqueteó en mi móvil y sonrió divertido: 

    —¿Se lo ibas narrando a Javier? 

    “Voy con Eduard. Tú no estás. Necesito ser penetrada. Vendremos aquí para que lo veas. Te necesito. Te amo. Tseluiu” 

    “Ahora voy a vestirme para él, como cuando quedábamos antes. No te lo pierdas. Tseluiu”. 

    “Limpita” 

    “Con medias” 

    “Ahora el abrigo” 

    “Maquillaje” 

    “Voy” 

    Llegó el ascensor y mi cara ardía de vergüenza. Pero mi cuerpo necesitaba otra cosa, así que en el mismo ascensor mis manos buscaron sus entrepiernas y caí de rodillas buscándolas con mi boca. Pero Omar y Eduard me rechazaban divertidos de mi desesperación. 

    Omar me tomó del pelo y me arrastró fuera cuando el ascensor llegó al piso, mientras Eduard abría la puerta él me levantaba y me hacía entrar detrás de Eduard. 

    Se cerró la puerta tras nosotros. 

      

  

  



  

     En casa 


     Pude ver cómo Eduard tecleaba en el móvil y lo dejaba, junto con bolso y chaquetón, en la entrada para dirigirse tranquilamente al salón. Un silbido de admiración escapó entre sus labios. 


     —Vaya… sí que te lo has montado bien. ¿La cocina? 


     Le indiqué con la cabeza, mientras Omar me seguía reteniendo a su lado, pero sin dejar que mis manos alcanzaran su bajo vientre, donde yo ya había detectado una tremenda verga. Hacia allí fuimos, siguiendo a Eduard, que con toda parsimonia abrió la nevera y sacó un Chardonnay frío que dejó sobre el mostrador. 


     —Anda, sé una buena anfitriona y sírvenos unas copas antes de ir al baño. 


     Busqué el sacacorchos y dos copas y les serví el vino para, seguidamente, ir a darme una ducha. Cuando salí me encontré sin ropa, tomé el albornoz y me dirigí al dormitorio, donde encontré sobre la cama un juego de medias con liguero, zapatos negros de tacón y un largo vestido que se anudaba al cuello dejando mi espalda al aire con un corte lateral muy amplio hasta casi encima de mi cadera. En el tocador, pendientes y collar a juego. Sin duda el mensaje de Eduard estaba claro, había seleccionado lo que quería que me pusiera y… lo que no quería que me pusiera. 


     Sumisa, procedí a ponerme lo que había seleccionado Eduard y me admiré en el espejo. Estaba espléndida, naturalmente. Me cepillé el pelo y me recogí en un moño por detrás la coleta para lucir mejor pendientes y collar. Al avanzar hacia la puerta dudé si maquillarme o no, pero pensé que mejor no hacerlo y salí notando cómo mis piernas lucían al caminar sobre aquellos tacones de aguja mostrando claramente mis muslos por la apertura lateral. Naturalmente el liguero y las medias rompían la elegancia y hacían aflorar la puta que llevaba dentro. Mi cuerpo pugnaba por sentir esas pollas y, sabiendo que no tardarían en penetrarme, ansiaba y palpitaba suplicando que descargaran en mí. 


     Los dos me esperaban al pie de la escalera que descendía del dúplex y sus miradas me recorrieron de arriba abajo, delineando mi figura y acariciando mi escote que casi llegaba al ombligo. La apertura de la cadera mostraba hasta casi mi nalga. Bajé sintiéndome admirada y retándolos mirándolos a los ojos. “¿No queríais una puta? Pues eso seré, voy a ser vuestra puta esta noche.” 


     Ellos seguían vestidos y con la copa de vino en la mano. Eduard se me acercó y tomó mi mano, alzándola para que diera una vuelta completa mostrándome a los dos. 


     —¿Te convence, Omar? 


     Éste asintió. Me di cuenta que no le había oído pronunciar ni una palabra todavía, sólo gestos o caricias. Pero sus profundos ojos negros hablaban por él. Pude leer su deseo en ellos. Pero Eduard tenía sus propias ideas. En el salón reposaba la botella en una cubitera llena de hielo con una copa al lado. Gentil, Eduard me sirvió una copa mientras Omar ponía música. Tomé la copa de un sorbo sin poderme contener mientras el salón se llenaba con las voces de Ella Fitzgerald y Louis Armstrong. Dejé la copa sobre la mesilla y mi mirada indignada se centró en la de Eduard que, pícaro y burlón, dejó también su copa y me tomó de la cintura para bailar. Nuestras caderas encajaron la una en la otra y mis pechos sobre el suyo mientras nuestros cuerpos se deslizaban suavemente, sinuosamente, mediante pequeños pasos por el salón. 


     Al poco noté a Omar detrás de mí. Él también me enlazó posando su vientre sobre mis nalgas. Los tacones hacían que nuestros sexos quedaran a la altura, pues ambos eran ligeramente más altos que yo, y el notarme con las dos pollas contra mi fino vestido volvió a despertar mi deseo. Besé a Eduard, pero éste me hizo mantener en alto la mano que tenía con la mía sin dejármela bajar. La que tenía a su espalda bajó hasta sus nalgas mientras Omar me rodeaba por detrás y tomaba mis pechos a manos llenas bajo el vestido introduciéndolas por los laterales. 


     Al fin mi boca se llenaba con la de Eduard mientras sus manos recorrían mi cuerpo. Eduard se limitó a levantar mi vestido por detrás mientras Omar colocaba su tranca, bajo el pantalón, entre mis glúteos sin dejar de pellizcar mis pezones. Eduard pugnaba con reventar sus pantalones para penetrar mi sexo y mis flujos empapaban su pantalón con mi roce. 


     Nos olvidamos de la música y quedamos en medio del salón. Yo me abandonaba a sus caricias tratando de llegar a sus sexos, pero ellos lo evitaban. Eduard llegó a tomar mis dos muñecas en su mano y mantenerlas sobre mi cabeza para que no tuviera movilidad alguna y no pudiera acelerar sus acciones. Todos sabíamos que si mis manos apresaban sus sexos saltarían sobre mí y ya no podían controlarse. Eso era lo que yo necesitaba. Mis pezones estaban duros como rocas y notaba las aureolas pulsar por los pellizcos de Omar. Mi sexo ya era un río de flujo y mis nalgas buscaban apresar y engullir la tranca que notaba entre ellas. Los tres estábamos acalorados y nos retorcíamos buscando el contacto, pero yo estaba loca por tener el sexo que tanto necesitaba. Mi frustración estaba al límite y aquella tarde me había encendido como nunca. 


     Me retorcí tratando de escapar de la presa de Eduard, pero su mano sostuvo firmemente mis muñecas y no cedió. Ahora ya no era un juego, yo estaba realmente furiosa y culebreaba y me debatía por conseguir mi libertad y saltar sobre ellos para exigir que me complacieran. Eduard alzó más mis muñecas y mi cara quedó frente a la suya una vez más. Mi furiosa mirada le hizo sonreír burlándose de mí. Y entonces su boca avanzó y mordió mi labio inferior marcándome con su dentadura. 


     Volví a tratar de liberarme, pero Omar me retenía contra su cuerpo con sus manos en mis pechos y Eduard se aplastaba contra mí por delante. Les sabía excitados y preparados, lo sentía sobre mi sexo y entre mis nalgas, pero ellos me querían hacer sufrir. 


     —¿Cuál es la palabra mágica? — Me sorprendió Eduard. Casi llorando le miré y supliqué con mi mirada, pero él no hizo ademán de apiadarse, sonrió con su sonrisa de burla mientras apretaba más su vientre contra el mío. 


     —Por… por favor… — Supliqué, sí, supliqué. 


     —Por favor, ¿qué? 


     —Fóllame, folladme… — cerré los ojos abandonándome, desesperada, sintiendo aquellas dos vergas, deseando ser empalada y taladrada con cada fibra de mi ser. — Folladme y violadme ¡Por favor! —La mano libre de Eduard aprovechó la raja del vestido para colarse y, acariciando mi piel ardiendo, llegar hasta mi sexo y notar mi humedad. Estaba empapada y por el interior de mis muslos bajaba un río de flujo. 


     —Bien, eso quería oír, puta. 


     Y su mano me forzó y, separándose de mí, avanzó hacia la escalera para arrastrarme al piso superior. Mis lágrimas casi ni me dejaban ver, pero oía, entre mis gemidos, a Omar detrás, siguiéndonos. Ahora era mi cuerpo el que gemía pidiendo sexo. Yo ya no tenía consciencia, era toda deseo. Suplicaba porque me clavaran. Necesitaba que lo hicieran, que me hicieran suya. Necesitaba sus manos en mi cuerpo, sus sexos en el mío. Pero Eduard me arrastraba sin piedad y sin tener en cuenta mis necesidades. Me tiró sobre la cama y allí pude revolverme y quedar boca arriba, con los dos hombres al pie de la cama. Me incorporé sobre mis codos y quedé mirándoles, suplicante. Ellos trataban de mantenerse estáticos, pero yo podía leer el deseo en sus miradas. Y entonces recogí las piernas alzando las rodillas y les miré a sus ojos y sonreí pese a las lágrimas. 


     —Vuestra putita rusa os está esperando chicos… — mis piernas se abrieron mostrándolos las medias, las ligas y mi empapado y brillante sexo. Aparté el vestido para quedar descubierta ante ellos y mi mano descendió por mis muslos, acariciando, con mis uñas rojas destacando como una araña sobre mi pierna. Pude ver cómo sus hipnotizadas miradas seguían mi mano, sin voluntad propia, ahora era yo la que les tenía cogidos y sin voluntad. 


     La mano de Eduard fue a su cuello y empezó a desabrochar su camisa y Omar le siguió en el acto. Mi mano abría mi flor y les mostraba mi gruta de deseo cuando ellos tiraban la ropa con furia a los lados y se empezaban a deshacer de sus cinturones. Alcé mi cadera para que mi mano pudiera deslizarse por debajo y mostrar mis dos jugosos orificios a su disposición y, cuando les vi luchando por sacarse violentamente los zapatos dejé mi cabeza caer atrás cerrando los ojos y gemí, sensual y puta, ofreciéndome completamente. 


     Vencí cualquier deseo de juego en ellos y desperté sus más oscuras bestias, su desesperación, aquello que tanto había querido. Saltaron sobre mí a tomar mi cuerpo, a batallar por mi cuerpo. Eduard comió mi boca mientras me volteaba de lado y su sexo buscaba el mío. Omar abrió mis nalgas e hizo suyo mi trasero. Ambos penetraron en mí olvidándose que me querían hacer sufrir más, ambos se habían rendido al animal que llevaban dentro, ambos sometidos por el deseo que les enloquecía, el deseo por esa puta rusa. 


     Me penetraron con violencia y sin esperar más, uno por delante y el otro por detrás, mientras Eduard mordía mis labios y Omar mi espalda. Sin contemplaciones, de una embestida hasta el fondo. Noté cómo mis orificios se expandían para acogerlos, dolor y placer mezclados. Exploté en un tremendo orgasmo que al fin me llenó de satisfacción anulando aquella frustración que era como un nudo en el estómago, como un huracán, la hizo volar por los aires y me sacudió de pies a cabeza obligándome a culebrear sobre ellos dos. 


     Aterrados que me pudiera escapar (nada más lejos de mis intenciones), ambos batallaron por mis caderas en una furiosa embestida por ensartarme todavía más a fondo, lo que me llevó al segundo y profundo orgasmo. ¡Una sola arremetida me había provocado dos orgasmos! Y entonces empezó la batalla de verdad. Mis dos orificios estaban totalmente dilatados y empapados y ellos empezaron a bombear con furia, sin ritmo, pura desesperación y lujuria. Mi cuerpo era sacudido como muñeca entre ellos, y yo lo gozaba y me dejaba llevar por esa danza de ritmos rotos. 


     Otra vez se inició la ola de placer. La sentí ir creciendo en mi interior, ahora más consciente, aunque derrotada por las dos sacudidas anteriores. Empezamos a sudar, pero ellos parecían poseídos por algún demonio y sólo pensaban en bombearme llegando hasta el útero o el estómago. Benditos. Me empalaban y yo notaba ambas vergas dentro de mí, chocando una contra otra, deslizándose una contra otra, con sólo una fina capa de piel mía separándolas. Oleadas de placer crecían dentro de mí, se deshacían para volver a comenzar de cero, volvían a crecer, pero otro movimiento brusco las hacía desaparecer y volver. Pero el poso cada vez era mayor y mi placer aumentaba en global oleada a oleada, cada una iba más allá que la anterior y notaba cómo sus sexos ya empezaban a pulsar dentro de mí. 


     No podían durar mucho, también ellos estaban demasiado excitados. Les notaba frenéticos, como locos, yo gemía tratando de respirar y chillaba palabras inconexas en ruso y castellano pidiendo más, ishó. Ambos me tomaron fuerte de las caderas clavándome sus dedos y Eduard fue el primero en derramarse dentro de mí. Noté su leche cálida llenándome completamente, seguida de la de Omar por detrás. Esa sensación me llevó al tercer orgasmo y chillé y gemí de placer mientras me revolvía entre ellos. También ellos dos gimieron reteniéndome mientras se vaciaban en mí y mi orgasmo les exprimía. Omar chillaba de placer y dolor al notar cómo mi esfínter le apretaba el sexo con fuerza, fruto de mi placer y Eduard cómo le exprimía en sacudidas bruscas que no podía controlar. 


     Los tres caímos derrotados sobre el lecho tratando de recuperar nuestras respiraciones, agitados. Pero sus sexos no se desinflaban, ambos seguían rígidos pulsando dentro de mí. Nuestros líquidos permitían que se deslizaran en mí y ellos todavía los balanceaban adelante y atrás, suavemente. Ahora estaba llena de ellos, ahora quería ir al baño, necesitaba ir al baño, pero ellos no se despegaban de mí. Entendía que habían tomado pastillitas azules, pero ahora necesitaba vaciarme y… Y entonces Eduard volvió a recuperar el ritmo y Omar le siguió. Sin sacarla, ambos reemprendieron el sándwich, pero ahora no era placentero, ¡yo necesitaba vaciarme antes de volver a otra sesión de sexo! 


     —Por favor… esperad, voy al baño y vuelvo… 


     Pero ellos no atendieron a mis súplicas y recuperaron el ritmo frenético en segundos. Yo no tenía fuerzas para nada y me sacudía siguiendo sus embestidas sin poder hacer nada. Ahora ambos follaban una muñeca con el vestido arrollado en la cintura, una muñequita sin voluntad. Su furia se imponía y yo no podía hacer más que saltar con ellos, nos revolvíamos sobre el lecho y mis manos no podían aferrarse en las sábanas, que resbalaban bajo su empuje. Rodamos, me aplastaron uno y otro, concentrados sólo en penetrarme. Caímos del lecho al suelo y seguimos rodando sin que pararan en ningún momento de penetrarme. 


     Sus sexos se salían y rebosaban los líquidos, pero estaba tan dilatada que enseguida volvían a enterrarse en mí y continuaban con su locura. Les notaba ardiendo dentro de mí y yo ya no podía contenerme más. Mi placer crecía dentro de mí y yo ya no era dueña de mi cuerpo. Retuve cuanto pude, pero con el orgasmo mis esfínteres cedieron y mi caliente líquido me desbordó y nos bañó a los tres con mi pis. 


     Aquel ardiente líquido les resultó en una demencia sin igual y ambos volvieron a correrse en mí mientras yo gemía en el éxtasis y mi orina nos empapaba y se derramaba por nuestros cuerpos. Derrumbados en el suelo, respirando entre gemidos, ahora sí nos incorporamos para ir los tres al baño. En ningún momento dejamos de estar en contacto, nuestros cuerpos se rozaban y buscaban pese a la amplitud de la ducha. Nos enjabonamos unos a otros y entonces pude ver y disfrutar de aquellas largas y anchas vergas. Oscura y venosa la de Omar, más gruesa que la pálida de Eduard. En la ducha las saboreé después de enjuagarlas y ellos se aplicaron con mis dilatados agujeros con sus dedos. 


     Salimos para ir al jacuzzi, donde Omar, sentado al borde, probó mi dulce sexo mientras yo comía la verga a Eduard. La gruesa verga de Omar me perforaba y dilataba todavía más procurándome una sensación de plenitud al sentirme llena de él, yo saltaba notando cómo entraba y salía de mí mientras mi boca tragaba hasta sentir mi nariz contra el vientre de Eduard. 


     Esta vez tragué la simiente de Eduard y me vacié la de Omar en el jacuzzi. Después de eso tuvimos que parar un rato. Nos secamos y, desnudos, cansados y hambrientos, fuimos a la cocina a tomar un refrigerio. Acabé con Omar comiendo paté de mi sexo y con la lengua de Eduard en mi ano, lubrificándome y siendo mis flujos el condimento de su comida para volver a caer, esta vez sodomizada mientras Omar me la clavaba en la garganta produciéndome arcadas y que mi saliva rebosase sobre mis pechos. 


     La noche siguió y siguió. Desperté en el sofá del salón con el sol del mediodía como sábana. 


       


  


  




 ¿Despertar? 

    Me sentía destrozada e irritada. Con dificultad, me puse en pie y miré a mi alrededor. El piso estaba hecho un desastre, pero yo no tenía fuerzas para nada. Fui al baño notando escocida tanto mi vagina como mi ano y doloridos mis pezones. Descargué mis intestinos, con dolor por sentirme toda irritada. Mi pelo estaba pegajoso y encrespado, pero no me podía meter en ese sucio jacuzzi, así que lo vacié y rellené mientras tomaba una ducha que me sentó divina. Salí algo más recompuesta y me dejé mecer por las burbujas mientras mi pelo recuperaba en parte su estado natural y acababa de deshacer los nudos. 

    No sé cuánto tiempo estuve, pero salí toda arrugada y, envuelta en el albornoz, me dirigí a la cocina donde tomé muesli con leche. Me cepillé los dientes y al fin ya no tuve el sabor del sexo y el semen en mí, pudiendo ir a descansar a la habitación de invitados (una de las pocas que quedaba sin los restos de la orgía). Me unté quilos de crema en mis doloridos orificios y mis sensibles pechos. Dormí como una niña. 

      

  

  



 Despertar 

    Debió ser el rugido de mi estómago el que me hizo despertar. Busqué un reloj, pero en la habitación de invitados no había. Me levanté y noté el aire fresco. Mi móvil me informó que era ya domingo, más de las nueve de la noche, había dormido todo un día, ¡Claro que tenía hambre! 

    En la cocina pude prepararme un plato de pasta y después volví a ducharme y llenar de cremas mis orificios y cubrir mis pechos y sensibles pezones. Volvía al lecho a las once, con el estómago más en su sitio, la alarma para ir al trabajo y el móvil en la cabecera. 

      

      

  

  



 Al trabajo 

    Pese a lo mucho que dormí, el móvil me sorprendió a las ocho dándome un susto. Rápidamente me vi en la habitación de invitados y me acordé de todo. Me levanté como pude, me sentía pesada y mis brazos y piernas respondían algo blandengues. Pero no tenía tiempo para gimnasio, ni siquiera una sauna. Tenía que ir al trabajo, así que entré todavía con los ojos medio cerrados en la ducha y dejé que el agua se llevara mi pesadez y los restos de sueño. 

    Me sequé y me tomé unos minutos para volver a ponerme cremas en mis sensibles orificios, pero ahora sólo estaban ligeramente irritados. Me peiné y salí desnuda a preparar un café. Al cruzar el salón me saludaron, eran los obreros de nuevo. Claro, era lunes ya, debían volver al trabajo ellos también, ilusionados por volverme a encontrar, seguro. Yo iba completamente desnuda, pero no estaba para nada, así que les saludé y les invité a tomar un café cuando quisieran, que fue inmediatamente, por supuesto. Yo me preparé el mío y les dejé las cápsulas a mano junto con la leche cuando sonó el timbre de la puerta. 

    Pensé que tal vez sería Julián, pero cuando abrí me encontré a Rosita. Al verme desnuda se le pusieron ojos como platos, pero yo no tenía tiempo para perder, tenía que ir al trabajo. 

    —Me llamó Julián el domingo. Me dijo que usted seguro que agradecería que hiciera una limpieza extra… 

    —Bien pensado, sí… esto está hecho un asco. Pasa, hicimos una pequeña fiesta y… sí, ya acordaremos las horas y eso mañana, porque ahora tengo que ir al trabajo. ¿Un café? — Yo necesitaba un segundo café, así que me dirigí a la cocina con ella siguiéndome. Allí Rosita se escandalizó al encontrar los tres obreros, pero yo sólo le hice un gesto con la mano. — Están reparando unos bajantes del edificio o no sé qué. Pero tienen que trabajar en las terrazas con el andamio colgante. 

    —Pero… señora, ¡está usted desnuda! 

    —Ah, ¿sí? Bueno, tanto da — dije insertando una nueva cápsula en la Nespresso —, así ellos se dan una alegría. No les importa, ¿verdad? 

    —De ninguna manera, señora. Para nosotros es todo un placer. 

    —¿Ves? Anda, no te escandalices. Sírvete tú misma el café que prefieras — dije, mientras yo apuraba el mío —, que yo tengo que vestirme y salir pitando. — Les dejé en la cocina y me encaminé a las escaleras para subir a mi cuarto. Los tres hombres salieron de la cocina para poderme admirar a gusto, pero yo me perdí en el interior del cuarto y ellos volvieron a la cocina. Oí que entablaban conversación, pero yo me dediqué a buscar la ropa y vestirme. 

    Al poco bajé ya vestida y vi cómo Rosita ya estaba puesta en faena y echaba aquellos obreros para poder empezar a arreglarlo todo. Tomé las llaves, el móvil y salí lanzándole un beso. 

    No me preguntéis sobre ese día de trabajo porque sería incapaz de responder. De hecho, lo poco que hice tuve que corregirlo al día siguiente. Pero, por suerte, cuando volví a casa todo estaba de nuevo reluciente. Uffff… 

    Entré, dejé las llaves y me quité la chaquetilla dejándola en el suelo mientras desabotonaba la blusa y lanzaba los zapatos de tacón. Descalza, dejé que la blusa resbalara por los brazos y me bajé los pantalones de mezclilla, casi tuve que despegarlos de mis piernas para poder sacarlos. Me dirigí a la cocina y allí fue a parar mi sujetador mientras bebía un gran vaso de agua (llevaba todo el día bebiendo litros y litros de agua). Con el vaso vuelto a rellenar me dirigí al salón y vi que los tres obreros esperaban en la terraza. Les saludé mientras bebía y los tres entraron de inmediato a saludarme acariciándome con sus miradas. Les indiqué la cocina mientras apuraba mi vaso y sonaba la puerta. 

    Me dirigí a abrir y esta vez sí me encontré a Julián ante mí. Otra vez se sorprendió de verme sólo con la tanga, pero yo, sin decir nada, me volteé dejando la puerta abierta y me dirigí a la cocina. Me siguió explicándome que había llamado a Rosita al ver el estado del departamento y se lo agradecí mientras rellenaba el vaso por tercera vez en la cocina, con los tres obreros allí con agua, café y uno de ellos con un refresco. Bebí de un trago el vaso mientras notaba cómo ellos no perdían detalle de mis pechos. Dejé el vaso vacío en la mesa y me bajé el lateral de la tanga. 

    —Doña Sandra, ¡por favor! — Explotó Julián. 

    —Venga Julián, si todos ustedes me conocen enterita por delante y por detrás, además, después de la sesión del fin de semana necesito aire, estoy tan irritada… — Mi otra mano bajó la otra parte de la tanga dejándola a la altura de mis muslos. — ¿Ven? — Dije mientras mis deditos de uñas relucientes abrían mis labios mayores. — Está todo enrojecido e irritado. Y mis pobres pechitos… 

    —De pechitos no tienen nada — dijo el joven —. Tremendas tetazas, diría yo… con todo el respeto, señora. — No pude menos que sonreírle mientras me despojaba de la última prenda alzando una y otra pierna y dejándola junto sus platitos de café. 

    —Voy por las cremas. 

    Salí dejándoles allí a punto de una taquicardia, pero de verdad de verdad que no había mala intención. Subí a tomar mis cremas íntimas y bajé para poder hablar con Julián. 

    —¡Julián! ¿Y cómo fue que se dio usted cuenta que estaba todo hecho un desastre? — Le chillé desde el salón para que viniera a responderme. Yo estaba en el sofá, sentada en la puntita y esparciendo la crema íntima en mi sexo, sentada en la puntita para no manchar el sofá, claro. Los cuatro vinieron a hacerme compañía, sentándose los obreros en los otros sofás o en sillas para poder tener una buena vista. Pero Julián quedó de pie rojo como un tomate. 

    —Bueno… verá… las cámaras… 

    —Pero usted no estaba aquí, estaría en su casa, ¿no? 

    —Es que desde allí puedo conectarme y… 

    —¿Y usted me cuida incluso desde su casa? 

    —Es que… 

    —Es usted un excelente portero. Me ayudará, ¿por favor? — Dije alzándome y poniéndome contra el respaldo del sofá con las piernas abiertas, rodillas en el mullido asiento del sofá. — Por detrás, por favor, tome — alargándole la crema. Julián la tomó dudando, pero yo no le di opción, en cuanto la tomó me recosté en el respaldo con las rodillas bien abiertas esperando que me untara. Oí los gemidos y cómo buscaban la mejor vista mis espectadores. Pero Julián, solícito, pronto me hizo notar la frescura de la crema en mi orificio posterior. 

    Su dedo recorría todo mi aro y notaba el frescor de la crema en mi piel. Mi arito empezó a palpitar por aquella dulce sensación y entonces descansé todo mi cuerpo en el respaldo del sillón acomodándome para elevar un poco más la grupa. Julián seguía, eficiente, extendiendo la crema y masajeando en círculos con un único dedito el contorno de mi ano. Se me escapó un gemido y noté cómo eso aceleraba las respiraciones de todos. Se pusieron en pie y se acercaron a nuestros cuerpos para ver mejor. Mi chochito empezaba a notar agradables palpitaciones de excitación. 

    —Por dentro… Julián… únteme por dentro también… es… importante… — Gemí más que hablé. 

    Mis ojos se fijaron bien en las entrepiernas que me rodeaban. La de Julián no podía verla, pero la imaginaba, no debía distar mucho de los tres obreros, que empezaron a sacar sus trancas del mono de trabajo como pudieron. Dos monos estaban en los tobillos y el tercero estaba arrollado en los muslos. 

    Intuí cuándo iba a llegar la penetración por la excitación de los obreros. Sus pollas saltaron cuando el dedo de Julián forzó mi arito y entró hasta el fondo. Lo retiró con cuidado, aunque con tanta crema no hacía falta. Tardó un poco en volver a penetrarme, porque cuando lo hizo estaba recubierto con una nueva capa de crema. 

    —Julián, acabará antes con dos dedos, ¿no cree? — Pude decir seguido sin que me interrumpieran mis cada vez más abundantes gemidos. Algo pasó detrás, porque pude ver cómo Julián aguantaba firmemente la crema arrebatándosela a alguien. Y ahora fueron dos los dedos que abrieron mi hoyito. Dos suaves y delicados dedos que untaban de crema mi interior y exterior. Estuvimos así un rato con ruidos de succión y notando cómo los obreros se la machacaban con furia. Cuando Julián unió un tercer dedo a los dos que usaba saltaron los primeros chorros. 

    —Julián… ¿no acabará antes si usa algo más… grueso? Así… me podría llenar de cremita… por dentro… 

    Oí el caer de una prenda y rápidamente algo caliente se recostó taponando mi orificio. Saltaron dos chorros más y pude ver cómo los obreros seguían meneándosela pese a que les quedaba fláccida. Quien no la tenía fláccida era Julián. Después de la fría crema, notar aquel ardiente contacto forzando mi ano fue una delicia de sensaciones. Llena de crema como estaba, se deslizó a mi ardiente interior incendiándome con suavidad y cuando encajó dentro de mí, abrí completamente mis ojos y boca inhalando profundamente. Las tres pollas a mi vista se reactivaron inmediatamente y dos de ellas rodearon el sofá para ponerse ante mi cara. Yo me relamí, pero les mantuve a distancia. Su ritmo era frenético en contraposición con el lento vaivén que me incendiaba por dentro y que pronto me llevó a un mundo de sensaciones extremo. 

    Julián aceleró y empezó a taladrarme con amplios movimientos que casi le llevaban a extraer del todo su sexo de mi ano y volver a empalarme hasta el fondo mientras los obreros se sacudían con tanta rapidez que sus manos se desdibujaban ante mí. Pero el espectáculo no podía durar mucho. Mi excitación y la de Julián eran extremas y pronto las contorsiones de mi orgasmo en el ano estremecieron la barra de carne de Julián, que notaba cómo me contraía exprimiéndole y hasta dificultándole el avance. 

    Me penetró hasta el fondo y soltó un bufido mientras yo todavía sentía el recorrido de mi orgasmo por todo el cuerpo. Su leche ardiente me inundó y noté cómo me quemaba por dentro, cómo me llenaba y cómo él quedaba derrotado sobre mí, vaciándose completamente en mí. Quedamos los dos reposando y tratando de recuperar el aliento. 

    —Gracias Julián, creo que ahora ya quedé bien untada. — Dije yo para marcar el final del acto. Él se levantó y su pene se escurrió de dentro de mí, ya se había desinflado al quedar vacío, y con tanta cremita, resbaló de mi interior. Con cuidado, yo me alcé, pero dilatada como estaba, me noté gotear y mantuve las piernas abiertas mientras veía su simiente derramarse por el interior de mis muslos y gotear en el parqué. 

    Cuando levanté la mirada vi que dos de los obreros habían avanzado un paso y sus miradas brillaban como idos. Rápidamente alcé mi mano parándolos. 

    —Necesito una sauna, así que voy al gimnasio. Ustedes sigan con lo suyo. — Y hui hacia el piso superior sin preocuparme de si manchaba el suelo o no, estaba huyendo de una violación. Pero todavía más, estaba huyendo de mi propio deseo que me violaran. Tomé una camiseta, unos shorts deportivos de lycra y la bolsa con toallas, cremas, jabones y una muda de ropa para salir disparada, casi sin decir ni adiós a los cuatro hombres que me miraban pasar y se masturbaban de nuevo. Eran como monos. 

    Bajé en el ascensor sintiendo palpitar mi sexo, notando la humedad en la lycra debido a que todavía goteaba mi ano, y mis pechos empitonados apuntando al frente. Pero por suerte no me crucé con nadie, el gimnasio estaba vacío y pude desnudarme en el vestuario e ir a la sauna sin… interrupciones. Necesitaba la sauna, la necesitaba muchísimo. Me tumbé desnuda sobre una toalla y dejé que el calor penetrara en todos mis músculos y huesos. Me relajé y casi me dormí hasta que la puerta se abrió. Era Miguelito quien entraba. Le saludé y me saludó con sorpresa. 

    —¿Qué hace aquí por la tarde? — Me preguntó curioso (o por iniciar la conversación). 

    —Tuve un fin de semana agitado, necesitaba una sauna y relajarme. Estoy molida. — Y era cierto. Pero lo dije sin alzarme, sólo moviendo mi cabeza para quedar estirada mirándole. Él se sentó en la banca enfrente de mí y pude ver cómo me observaba. Su mirada recorrió mi cuerpo estirado, de la cabeza, pasando por mi espalda, nalgas expuestas, hasta las piernas y los pies, murmurando algo sin sentido. 

    Juro que la noté, pude notar cómo me acariciaba en su recorrido hasta el punto que la piel se me iba poniendo de gallina conforme su observación me recorría. ¡Dios!, ¿qué me pasaba? 

    —Esto… pero mañana… ¿podremos estudiar? 

    —Sí, claro… claro que sí… — dije volviendo a ocultar mi enrojecida cara entre los brazos, y no sólo por la temperatura de la sauna. Él se removió y volví a mirarlo. Trataba de ocultar la tienda de campaña de sus shorts, pero era imposible y sólo sonrió y dejó sus manos reposar a los lados resignándose a mostrarme cómo su erección pugnaba por atravesar la tela. Había tratado de ponerla sujeta con la cinturilla del pantalón, pero había quedado dentro y estaba retorcida haciendo presión. Me quedé viéndola, como encantada, idiotizada totalmente y ardiendo en mi interior. 

    Se alzó y, sin decirme nada, se sentó en el extremo de mi banca y tomó con sus dos manos mi espalda empezando a masajear con fuerza. Mi totalmente sudada piel resbalaba bajo su firme masaje. No era delicado, buscaba los nudos de mis hombros y los presionaba con fuerza deshaciéndolos con su presión. ¡Fantástico! Eso era lo que necesitaba en ese momento. Me rendí a su masaje y casi me fundí en sus manos mientras él dedicaba su tiempo a mis hombros haciéndome incluso un poco de daño. Su sudor goteaba por el esfuerzo sobre mi cuerpo, pero nada me importaba. Después de un rato sus manos bajaron por mi espalda y recorrieron cada vértebra, despertando algún quiebro suave y poniéndolo todo en su sitio. 

    Después sus manos ascendieron de nuevo por los costados apretando mis carnes firmes y relajándome todavía más. Hasta llegar a los bordes de mis pechos, donde la presión se transformó en una dulce caricia recorriendo los laterales. Caricia que los hizo endurecer y que mis pezones me dolieran por la tensión. Pero sus manos rápidamente volvieron a bajar por mis laterales y rodearon mis nalgas. Las puse firmes, pero él, con un azote, me obligó a relajarlas y pasó a masajear mis carnes a manos llenas, abriendo y presionando con fuerza. Instintivamente, mis piernas se abrieron y empezaron a manar mis flujos, pero sus manos entonces saltaron a una de mis piernas y la recorrió con un fuerte masaje que me devolvió la sensibilidad a cada centímetro de mi piel. 

    Llegó hasta el tobillo y entonces la emprendió con el pie, alzándolo y presionando con el pulgar cada centímetro de la planta. Después tomó el segundo pie y repitió la operación hasta ascender por la otra pierna y llegar de nuevo a mi muslo. Yo abría las piernas, me ofrecía expuesta, pero él me ignoraba. Su mano entre mis muslos presionaba mi carne y rozaba mi empapado sexo o ano, pero los ignoraba a favor del masaje. Volvió a mis nalgas y su presión me las abría y yo disfrutaba pensando que tendría mis dos orificios a la vista y sufría deseando que se decidiera a perforarlos, pero él acabó con una cachetada en la nalga y se alzó. 

    Levanté la cabeza sorprendida y me encontré su sexo palpitando bajo el short, totalmente erecto y él mirándome con una gran sonrisa, no sólo sudado, cansado y con los brazos algo temblorosos por el esfuerzo. Nuestras miradas se encontraron y ambos leímos el deseo en los ojos del otro. Pero en el momento en que mis manos se movían para alzarse él se retiró y abrió la puerta. 

    —Pues hasta mañana, entonces. — Dijo saliendo. 

    Me quedé absolutamente sorprendida y como una estatua sin saber qué hacer. El olor de la sauna me había delatado hacía ya mucho y ahora el ambiente era irrespirable del olor a mis flujos. Mi sexo palpitaba y mis pechos me dolían. Estaba completamente relajada, pero mi fuego interior estaba al máximo. Maldije para mis adentros y sudé y sudé tratando de aplacar mi deseo frustrado. 

    No sé cuánto rato más estuve en la sauna, pero fue mucho, hasta aplacar mi fuego y notarme estallar de calor de la sauna y no de mi fuego interior. Entonces me enrollé en la empapada toalla y salí corriendo a darme una ducha fría y lavarme por dentro y por fuera, untarme de cremas, vestirme y subir. 

      

  

  



 Rosita y Manolito 

    Llegué a casa relajada y limpia de nuevo. Me había costado mucho, pero al fin la sauna había solucionado mis… problemas y había aplacado mi… mi naturaleza salvaje. Fui a la cocina a preparar algo de comida y vacié mi cabeza hasta sentarme en la mesa. Sólo entonces recordé y fui a buscar el móvil. 

    Tenía casi cien WhatsApps. Unos pocos eran de mis amigas, proponiéndome vernos el domingo. Cerdas, llegaban tarde. Pero la mayoría eran de Javier. El móvil me mostró por orden sus mensajes, empezando por el más antiguo, del sábado. 

    “Zorra, quiero ver cómo te empala”. “Sin bragas, así podrá clavártela sólo verte”. “Estoy mirando el vídeo de cuando salías y me escribías. Estás preciosa pidiendo sexo, guarra”. “¿Me lo contarás a la vuelta? Quiero veros aquí”. “Me he corrido dos veces sólo mirando la grabación de cuando te ibas. Ahora espero trabajando, porque si no me excito demasiado”. “Cerda, seguro que te está follando en el restaurante o en el coche por lo que tardas”. “Quería ver cómo te empalaba, pero creo que me lo estoy perdiendo”. “Nadie podría resistir tanto tiempo con mi rusita sin follársela”. “Ya van tres veces que me corro”. Después de una larga pausa continuaban los mensajes. 

    “Ahora volvéis, ¿quién es ése?”. “Joder, cómo me pones bailando así”. Seguía un rato diciendo barbaridades y deseando que me taladraran por todos mis orificios, ¡incluso los dos por el mismo! Creo que hicimos todo lo que él sugirió menos eso. El problema fue que su retransmisión en directo me dejó completamente excitada y con los flujos recorriendo el interior de mis muslos hasta las rodillas, completamente chorreante y con los pechos doliéndome de la excitación. 

    El recuerdo del fin de semana, los obreros, Julián y la sauna volvieron a mi conciencia y arrasaron con mi presunta tranquilidad. Volvía a estar perdidamente perra. Javier no respondía al WhatsApp ni al Skype. Fui a la cocina a por agua y vi que en el salón todavía estaban los restos de las corridas de los obreros. Tuve que contenerme para no tocarlas con mis dedos y notar su consistencia. Hasta pensé en llamar a Julián, pero ya era tarde. Me di una ducha fría que no solucionó nada y me puse cremas de nuevo con cuidado de no masturbarme ni excitarme, y pese a todo seguía excitada. 

    Desnuda, tomé una copa de vino y me paseé por el dúplex. Rosita había hecho un buen trabajo, pero se veía que no había tenido tiempo para todo, y además ahora se habían añadido las corridas de los obreros y el semen de Julián que había goteado de mí. De nuevo, imágenes de sexo invadieron mi mente. Con las luces apagadas del apartamento me dirigí a los ventanales para contemplar la ciudad. El aire fresco me dio un poco de frío, pero lo necesitaba. Ni obreros ni Julián. Bebía el vino a pequeños sorbitos, haciéndolo durar, no quería emborracharme. Notaba el aire en mi cuerpo desnudo, aliviando el dolor de mis hinchados pechos y duros pezones. 

    De pronto, descubrí que mi mano libre de la copa había descendido por mi vientre y mis dedos se insinuaban en mis inflamados labios mayores. Me maldije a mí misma. Apuré la copa de un sorbo y me fui a dormir, pero fue tumbarme y llover un montón de sueños sensuales en que me penetraban y denigraban de mil maneras diferentes ensartándome por todos mis agujeros y cubriéndome con litros de leche que yo era incapaz de tragar y rebosaban por mi cuerpo. 

    Por suerte, el despertador me salvó y, mecánicamente, volví a ir a la oficina. 

    Aquel día en la oficina volvió a ser un horror. Miraba cualquier hombre y lo veía empalmado por mí y me imaginaba poniéndome de rodillas ante él y liberando su sexo para comérmelo mientras otros compañeros venían por detrás y me empalaban de golpe sin lubricarme ni nada. 

    Bebía agua de la botella y me imaginé dejándola resbalar por mi cara y que empapaba mi blusa transparentando mis pechos y mis erguidos pezones y yo me paseaba mostrándome y sonriendo a los compañeros que no podían evitar saltarme encima y violarme todos a la vez. 

    Mi jefe se me acercó a la mesa y, sentada como estaba yo, su entrepierna quedaba a la altura de mi vista y pensé en acercar mi cabeza y pasar la mejilla por su pantalón para ver cómo se alzaba la tienda de campaña en sus pantalones. Decidí salir temprano a casa pese al trabajo acumulado. 

    En el metro de vuelta a casa deseé que me manosearan y traté de forzar contactos furtivos pero los educados barceloneses no aprovecharon la ocasión y quedé frustrada notando la humedad entre mis muslos. 

    Llegué a casa y, por suerte, no vi a Julián y fui directa al ascensor. Entré en casa y dejé las llaves cuando oí ruidos en la habitación de invitados. La chaqueta había quedado en la entrada y me descalcé para no hacer ruido mientras mis manos desabrochaban los botones de la blusa. No tenía miedo, imaginaba que serían los obreros o Julián o Rosita. Me acerqué a la puerta entreabierta y entonces los vi. 

    Era Rosita, sí, pero no estaba sola limpiando. Miguelito estaba sobre ella. Tenía la falda arremangada hasta la cintura y la camisa completamente abierta y Miguelito, sobre ella, con las manos a los lados sobre la cama, los pantalones enrollados en los tobillos y los calzoncillos a medio muslo, la penetraba implacable mientras sus jadeos acompasados eran la sinfonía del placer. Desde mi posición podía ver las nalgas prietas de Miguelito, aquellos musculosos glúteos subiendo y bajando sobre la figura de ella. A ella sólo le podía ver una parte de la cara, sonrojada, con los ojos cerrados y mordiéndose el labio inferior a punto de estallar en el éxtasis. 

    Por sus aceleradas respiraciones podía intuir que llevaban así un rato. Supuse que Miguelito había aprovechado que ella estaría en casa sola, limpiando, para hacer una rápida visita antes de que yo llegara y la había asaltado y llevado a aquella habitación sólo entrar y clavado allí mismo con furia. Aquel cuerpo musculoso seguía con su imparable ritmo mientras ella lo abrazaba por sus anchas espaldas dejándose llevar por las embestidas de cadera de él. 

    Aquel sexo que yo tanto había deseado ahora estaba perforándola a ella y ella debía estar sintiendo cómo entraba y la reventaba hasta el fondo una y otra vez. Rosita no pudo contener un gemido más fuerte que el resto. Dejó de morderse el labio para poder tomar una gran bocanada de aire mientras notaba cómo su menudo cuerpo se arqueaba logrando alzar un poco las caderas de aquel macho, que tuvo que retirarse más esta vez para empujar de nuevo en una profunda penetración que se acompasó con el grito de ella. Rosita no se reprimió y dejó escapar su placer mientras sus piernas se retorcían atrapando al macho y él se dejaba vencer sobre ella. También él se estaba corriendo y yo era capaz de captar sus espasmos con mi mirada fija en aquellas nalgas que se contraían y relajaban expulsando su simiente en ella. 

    El tremendo cuerpo de Miguelito cayó reposando sobre ella, todavía manteniéndose como haciendo flexiones sobre ella, pero encajando sólo las caderas en ella, relajándose del placer. 

    Mi mano estaba perdida bajo la falda y toda yo estaba tensa sólo con verlos. Ellos habían liberado su tensión, pero yo no. Retiré mi mano y me puse rígida sorprendida de cómo me había empapado sólo en esos pocos instantes cuando Rosita abrió los ojos y me vio. 

    Entonces se sacudió mientras gritaba espantada sacándose a Miguelito de encima y yo abrí la puerta de golpe. Los pobres chiquillos parecían gorriones espantados tratando de taparse y vestirse alarmados por la zorra. 

    —Miguelito, vístete y sal. — Pude decir aparentando calma, disimulando. El chico no tardó en subirse pantalones y salir corriendo mientras Rosita trataba de abrocharse la camisa apresuradamente dejándose algún botón mal abrochado por las prisas. Yo tomé del suelo sus bragas blancas y se las acerqué. Ella, todavía más roja que cuando tuvo el orgasmo, se alzó y se las subió entre las piernas y se puso a alisar la cama mientras se disculpaba entre murmullos de vergüenza. — ¿Tomas protección, espero? — Me miró y bajó la mirada avergonzada al suelo. 

    —Sí. 

    —¿Qué tomas? — Y ella me respondió con el nombre de unas píldoras. — Pero eso no te ayudará si él tiene alguna infección ¿lo sabes? — Aquí ella elevó la mirada indignada. 

    —Él sólo está conmigo. — Pero entonces lo pensó mejor y volvió a bajar la mirada avergonzada. En un susurro añadió: — Creo… 

    —Pues tienes que asegurarte. ¿Cuánto hace que dura esto? 

    —No señora… la semana pasada… como no hubo clase… quedamos y… 

    —Y ahora folláis en mi casa como conejos. 

    —No, señora, sólo que no esperábamos… 

    —Que viniera pronto del trabajo, ¿verdad? — Su silencio me lo dijo todo. No se podía simular esa inocencia. Me senté en la cama y le hice un gesto con la mano para que se acercara. Se sentó a mi lado. — No te preocupes, no pasa nada ni te echaré ni nada. Pero una cosa es el trabajo y otra tu… vida social. Que os dejara tiempo para estudiar no quiere decir que… Siento que has abusado de mi confianza, y eso me da pena. 

    —Señora no, de verdad que no, ha sido la única vez y no volverá a pasar, de verdad, perdóneme… — dijo echándose a llorar entre mis brazos. 

    —No quiero que folléis en mi casa, podéis estudiar, pero no más, ¿de acuerdo? 

    —Sí señora. 

    —Bien, ahora sigue con tu trabajo, que luego tenéis que estudiar. 

    —Gracias señora, le prometo que… 

    —Chiiiist. Calla, haremos como que no ha pasado nada y que no se vuelva a repetir ¿ok? — Me levanté dejándola para que se arreglara y fui directa al piso de arriba a darme una ducha fría mientras me desnudaba dejando las prendas tiradas por el suelo. La ducha no solucionó demasiado, pero como mínimo pude contenerme y apartar de mí ese terrible olor que me rodea cuando estoy excitada. Salí envuelta en un albornoz y con zapatillas de estar por casa cuando vi movimiento a mi alrededor, eran los obreros en la terraza. Les saludé y ellos hicieron otro tanto entrando en el apartamento como si fuera lo más natural del mundo. 

    —Iba a la cocina a beber algo, ¿qué quieren tomar? Pero no molesten que está Rosita limpiando. 

    Me siguieron a la cocina, saludando a Rosita al pasar y allí me serví una copa de vino blanco de la nevera. Después les miré y les dejé abierta la nevera mientras yo me sentaba en uno de los taburetes de la cocina saboreando el Chardonnay. El albornoz se abrió mostrando un gran escote y las redondeces de mis pechos, así como mis piernas hasta mis muslos. Mi pelo húmedo todavía me molestaba un poco, pero ya se secaría. 

    Uno de ellos tomó una cerveza, pero los otros un botellín de agua y se sentaron frente a mí en la mesita de la cocina. Uno de mis pies bajó al suelo para aguantarme mejor y ahora el albornoz quedó abierto mostrando claramente toda la pierna y más allá de mis caderas, casi mi ingle y ellos reaccionaron inmediatamente fijando la vista. Uno de ellos se atragantó con el agua y yo reí mientras daba un nuevo sorbito de vino. 

    —Venga señores, ahora no se escandalicen. — En ese momento entró Rosita con el cubo y se puso a llenarlo en la pica de la cocina mirando a los hombres reprobadoramente y a mí escandalizada. — Bueno, díganme, cómo llevan lo de los bajantes, ¿cuándo acabarán? 

    —Bueno… está costando acceder… y claro, detectar el punto de fuga y… — El encargado no parecía demasiado convencido. — Tal vez una semana más… 

    —O dos. — Se apresuró el más joven. 

    —Es que nunca se sabe… habrá que hacer pruebas de filtración ¿verdad? — El tercero. 

    —Sí, siempre es incierto esto de los bajantes… 

    —¡Ustedes lo que tienen es mucha cara! Lo que quieren es continuar visitando a Doña Sandra y matarse a pajas. — Rosita no fue precisamente delicada. 

    —Anda Rosita, no exageres, estos señores ya me tienen muy vista. — Dije yo alzándome mientras el nudo del albornoz resbalaba y se me abría completamente. Abrí la nevera y volví a llenarme la copa, sentándome de nuevo en el taburete, esta vez con el albornoz abierto y mostrando casi en su totalidad mis llenos pechos. El resto de mi anatomía quedaba completamente expuesta al mantener un pie en el borde del taburete y el otro en el suelo. — Ya no se excitan ¿verdad? 

    —Señora, que son como monos, ¿no les ve? Todos los días empalmados sólo con mirar por los ventanales. ¡Dejarán la fachada completamente rebozada! Son unos salidos. A este paso no acabarán nunca. 

    —Tenemos presupuesto cerrado con la comunidad, si tardamos más no cobraremos más, tranquila. 

    —¡Claro! Por ustedes podrían estar eternamente por aquí sin acabar, llenándose los ojos con la señora. 

    —Rosita, no te enfurruñes y vete a limpiar. 

    —Claro, yo a limpiar, si es que en esta casa no doy abasto con las corridas en el suelo… — Se fue refunfuñando Rosita. Cuando salió yo reflexioné un poco y pude ver cómo ellos se estaban acariciando sobre los pantalones de trabajo y sus miradas brillantes estaban centradas en mi cuerpo. 

    —Señores, creo que Rosita tiene razón, no pueden ustedes ir ensuciando por el piso todo el día. — Me levanté y busqué en un armario una caja de pañuelos de papel dejándola encima de la mesa de la cocina mientras mi albornoz se abría completamente y yo les miraba sonriente. Todos corrieron a tomar pañuelos y liberar sus sexos mientras yo les miraba divertida por sus expresiones de lujuria. Bajé mis brazos y dejé que el albornoz resbalara hasta el suelo quedando completamente desnuda ante ellos. Mis manos subieron hasta mis pechos y me pellizqué los endurecidos pezones mientras les sonreía y caminaba a su alrededor. 

    —Señores, si ya me conocen toda todita toda… No puede ser que sigan ustedes cada vez… — mientras pasaba por su lado me inclinaba sobre ellos para observar su masturbación, hablándoles en la oreja suavemente con acento ruso marcado, dándoles el aliento en sus cuellos y susurrando sensual, mis pechos rozaban a veces sus espaldas u hombros. — No puede ser que cada vez se imaginen… ¿qué se imaginan? — Justo entonces estaba detrás del más joven, que cerraba los ojos y se echaba para atrás para sentir mis pechos en su piel. 

    —Joder, esas tetas haciéndome una rusa. — Reí divertida y mi mano acarició su espalda mientras me dirigía al encargado, a quien susurré de nuevo la pregunta en su oreja y le di un lametón largo y húmedo en el cuello. 

    —Su culo, su delicioso culo partido por cualquiera de nosotros. — Seguí en mi paseo con el resto que me esperaban embelesados acelerando el ritmo de sus… acciones. 

    —Esa cara de puta que pone cuando la bañan de leche y cómo abre la boca pidiendo más mientras nos mira y se relame… — Explotó el primero apretando el pañuelo en la punta de su polla y atrapando todo el líquido. 

    —Su cara de vicio… síííí… — mientras se corría. Di todavía una vuelta más mientras descargaban el que quedaba y entonces me volví a dirigir a ellos mientras recogía el albornoz del suelo, mostrándoles mis nalgas descaradamente. 

    —Bien, y ahora que ya están tranquilos… — dije colgándome el albornoz del brazo y volviendo a ponerme las zapatillas. — Acabarán en una semana ¿de acuerdo? Venga, límpiense y dejen sus pañuelitos en la basura — dije mientras abría el armario donde estaban los cubos. — En el de rechazo, que hay papel y orgánico y no voy a intentar separarlo. — Dije riendo mientras me imaginaba lamiendo los pañuelos… ¡Dios! Volvía a estar caliente como una perra. Salí sin mirarlos, sabiendo que me seguirían con la mirada pero que saldrían a continuar trabajando. Fui en busca de Rosita. 

    —Rosita, una semana y ya se van, así que no sufras. No han ensuciado la cocina. 

    —Señora… es que se me hace raro… usted ahí, desnuda, y ellos… 

    —Pobrecillos, deja que se desahoguen. No hacen mal a nadie y así vuelven al trabajo relajados. Bueno, dime, ¿cómo lo llevas? ¿Queda mucho? 

    —La planta inferior ya está casi lista, ahora subo y termino. 

    —Bueno, llama a Miguelito y dile que a las siete podéis estudiar, pero estudiar, ¿eh? 

    —Sí señora, gracias señora. — Dijo volviendo a ruborizarse. 

  

  



 Javier 

    De vuelta al salón vi el móvil iluminado y lo tomé. Tenía más WhatsApps de Javier. “Joder… cómo me pones con los obreros…”, “¿Quieres ver el vídeo de Rosita?”. Le escribí: “Ahora me conecto y hablamos, Skype”. Subí corriendo al despacho y encendí el ordenador. La maldita máquina tarda horrores en estar lista, pero ese día me pareció todavía más larga la espera. Al fin pude abrir el Skype y allí estaba Javier en su oficina. Como nos llevábamos seis horas, allí Javier estaba en la oficina mientras yo ya había acabado de trabajar. 

    —Hola cariño, ¿cuándo vienes? — Le solté al verlo, no podía esperar más, le necesitaba a mi lado, tenía que huir de mi estado de ansiedad. 

    —Estoy mirando todavía, pero espero que no tarde mucho. ¿Quieres ver lo de Rosita? Ha sido un aquí te pillo aquí te mato brutal. 

    —No, no puedo… no sé qué haría si me excitara más, esto es un infierno. 

    —Pues más ropa no te puedes quitar… — entonces me di cuenta que estaba completamente desnuda sentada en la butaca delante del ordenador. Mis amplios pechos destacaban en la pequeñita ventana de la pantalla, brillando por la luz de la lámpara, al lado de la gran ventana que ocupaba él. 

    —¿Quieres que me tape? — Dije reclinándome para que me pudiera ver enterita de cintura para arriba. — No, no me líes. ¿Cuándo vienes? 

    —¿Cuándo quieres que venga? Yo creo que te las apañas muy bien. — Dijo riendo. Pero su risa me enfadó. Así que cuando vio mi reacción se disculpó. — Perdona… no te pongas así. Es que tus vídeos son… brutales, me vuelven loquito. Pero ya estoy preparando el viaje de vuelta, la semana que viene, espero. — Aquello iluminó mi rostro con una radiante alegría. 

    —Te quiero aquí ya… no resisto sin ti, ya lo sabes… no quiero que te vuelvas un adicto al porno, sino a ti… 

    —Sabes que lo que me pone es que seas tú la que… 

    —Claro… y no Rosita, ¿no? Bórralo. 

    —¿Cómo? Noooo… tienes que verlo. 

    —¡Rosita! Ven un momento, por favor. — Se oyó una respuesta cercana, debía estar en el baño limpiando y, al poco, sus pasos en el pasillo y una llamada desde la puerta abierta. 

    —¿Me llamaba, señora? 

    —Sí, pasa, ven. — Rosita se acercó y vio a mi maridito en la pantalla. — Te has fijado en las cámaras, ¿verdad? Mi marido las hizo instalar por seguridad y se activan y graban por el movimiento. Cuando detectan el movimiento se encienden y lo siguen, grabando y enviando la grabación a la empresa de seguridad. — Rosita se llevó la mano a la boca asustada. — No, no te preocupes. Sí, también os grabó a vosotros. Pero Javier tiene el código de seguridad y puede acceder a las grabaciones y guardar o borrar. Así que… ¿qué decides? ¿Lo borramos? 

    —Sí, claro, señora… yo… señor… 

    —Tranquila Rosita, se hará lo que tú decidas, este vídeo no se cuelga en la red ni nada de eso, puedes estar tranquila, sólo tengo acceso yo (y Sandra) y, si hiciera falta, la empresa de seguridad, nadie más. — A Javier se le olvidó Julián, pero seguro que fue un olvido. — Así que lo que tu decidas será lo que se haga. Pero… piénsatelo bien… 

    —¿Qué quiere decir? 

    —Niña… tienes la prueba de tu relación con Manolito en ese vídeo, ¿sabes? — Intervine yo — No seas tan inocente. La vida puede dar muchas vueltas… o, simplemente, podéis disfrutarlo en la intimidad… ¿quién sabe? Tal vez sea un juego divertido para vosotros. Haremos una cosa, Javier te lo manda a tu Gmail y tú decides si borrarlo o no. Nosotros lo borramos de la plataforma y tú decides, ¿ok? 

    —Bueno, vale… — nos dio el Gmail para enviárselo y Javier así lo hizo. 

    —Venga, y recuérdalo cuando a Miguelito le venga un recalentón de nuevo… — Y Rosita marchó roja como un tomate. 

    —Bueno… tal vez deberías haber dicho recalentón en plural porque… 

    —¿Por qué? 

    —Porque no fue el nene el del recalentón. — ¡Oh! Sorpresa. 

    —Pero… tendrás un backup, ¿no? — Dije pícara. 

    —No, lo he borrado de la plataforma, no queda ni rastro en ella. No la podía mentir ¿verdad? Claro que… claro que lo tengo en el correo de salida… Cierra la puerta. — Y así fue como descubrí que Rosita no era una niña tan inocente como parecía… 

  

  



 Esperando a Javier 

    Pese a haberme… relajado con Javier en el Skype mientras veíamos el vídeo y el uno al otro… (por suerte Javier tiene un despacho propio y puede asegurar la puerta por dentro), no por ello dejé de estar muy excitada el resto de días. ¡Una semana! Una semana y él estaría de vuelta junto a mí… pero vaya semanita. 

    Saber que Javier vendría pronto me permitía contenerme, pero… pero el problema era que estaba continuamente rodeada por las tentaciones. El grupo de obreros seguía campando por casa libremente y sus ojos acariciaban mi piel y sus miradas recorrían mi cuerpo proporcionándome un calor nada agradable en ese momento. En la oficina parecía que todos querían agasajarme y lo que producían era que estuviera en un estado de excitación permanente viendo cómo sus miradas se perdían en mi escote, mis piernas o me seguían en mis excursiones a la impresora o por los despachos. 

    El Gran Jefe insistió en que estuviera en sus citas con mi jefe para tomar notas o asegurar que sus acuerdos se transformaban en acciones (¿por qué no su propia secretaria? La señora Lidia era una cincuentona muy eficiente, raro, ¿verdad?). Por suerte, al compartir mis notas con ella, las dos reíamos de los estúpidos hombres, y eso hizo que nos lleváramos mejor entre nosotras y no peor, como podía haber sido si ella sintiera que yo le hacía sombra, pero ella era consciente que sólo eran mis prominentes pechos y mis largas piernas las que le hacían sombra, y que ella era mucho más eficiente que yo como secretaria, así que yo no le tomaría el puesto (yo soy más contable que secretaria). 

    Así que cuando programaba la reunión, además de la invitación formal para el calendario, me enviaba también un correo personal recordándome que llevara gran escote o minifalda. Por la mañana nos intercambiábamos correos donde ella me describía que el Gran Jefe ese día venía con colonia nueva, que estaba empalmado desde primera hora… cosas así, y nos reíamos de ellos. 

    Lo cierto es que esa semana fui a la reunión de ellos dos con una presencia muy muy eficiente. Una falda de tubo un palmo por encima de las rodillas que marcaba a la perfección mis nalgas. Medias y zapatos de tacón. Una blusa sin mangas y chaqueta de traje sastre a juego con la faldita. El escote de la blusa sin mangas era lo suficientemente generoso como para que ellos, de pie, mientras yo tomaba notas sentada, pudieran tener una generosa vista de mi sujetador de blonda. 

    Cuando llegué junto a la mesa de la Señora Lidia ella me miró de arriba abajo y silbó. Estaba como la perfecta asistente, nadie me podía reprochar nada, pero increíblemente sexy en mi apariencia de secretaria de peli porno. Aquel día en el despacho del Gran Jefe, perfectamente refrigerado, la temperatura corporal aumentó unos cuantos grados mientras ellos iban y venían a la pizarra donde tomaban notas y volvían a sentarse, eso sí, siempre pasando cerca de mí. 

    A media reunión entró la Señora Lidia para entregarnos unos papeles que, casualmente, le cayeron torpemente al suelo, con lo que las dos tuvimos que agacharnos para recogerlos y quedé a cuatro patas de espaldas a ellos, con la falda muy levantada y seguro que pudieron ver mis braguitas. Lidia y yo reíamos como niñas tratando que no se notara y al alcanzarles los papeles pudimos notar sus erecciones. 

    En fin, que ese día no llegué precisamente relajada a casa, y menos todavía al irme desnudando y encontrar los obreros que ya me esperaban en el ventanal del dormitorio, donde llegué sólo con el sujetador, la tanga y las medias. Me senté en la cama mirándolos sonriente mientras mis manos bajaban las medias y las estiraba para que quedaran perfectas mientras ellos se masturbaban tras el cristal. Las dejé sobre la cómoda para que se ventilaran y Rosita las guardara de nuevo. Me puse en pie mirándolos y llevé mis manos detrás para desabrocharme el sujetador mientras sus miradas brillantes no se perdían nada del espectáculo. 

    Dejé que el sujetador resbalara por mis brazos tapándome los pechos con las manos y las fui retirando lentamente dejando sólo mis deditos tapando los pezones. Explotó uno de ellos cuando mis deditos pasaron a pellizcar el pezón y abrí mi sensual boquita en un fingido gemido. Tomé mis pechos en las manos y se los ofrecí a través del cristal mientras mi boca se abría sacando la lengua como si quisiera tomar sus corridas y le siguió la segunda explosión de leche. Entonces me giré y procedí a bajar la tanguita que, húmeda, se pegaba a mis labios interiores y salía con un hilo de flujo. 

    Al volverme hacia ellos pude ver la tercera corrida en el cristal y les saludé con la manita mientras dejaba todo tirado e iba a darme una ducha refrescante. 

    Otro de los días encontré a mis adorables vecinitos sexagenarios en la sauna, pero logré contenerme también. Muy galantes me dejaron sitio y pude poner tranquilamente mi toalla sobre las maderas del asiento dejando que se deleitaran con mis nalgas sin que nadie se propasara. Al sentarme pude ver cómo ellos ya enfilaban sus miembros con descaro y no pude dejar de reír. Alcé mis pies sobre la banca, con mi sexo abierto a su vista, y me dediqué a acariciarme mientras ellos bufaban y casi relinchaban por el esfuerzo. No todos pudieron llegar, y los que lo hicieron sólo dejaron unas gotitas de semen en sus dedos, pero fue un rato entretenido. Sobre todo, por ver cómo me miraban llenos de deseo sin tocarme ni atreverse a nada, son demasiados civilizados para hacerlo, y yo no les di pie en esa ocasión. Salieron pronto, sudados y acalorados y no sólo por la sauna, y yo pude relajarme en paz y volver más serena a mi casa después de la ducha. 

    No puedo decir que los días pasaran rápido. Se me hicieron eternos, y mi calentura también. Mi horno interno iba subiendo y subiendo de temperatura. Pero pude contenerme y no necesité traerme nadie a casa (aunque debo reconocer que la tentación estuvo allí). Pero me contuve contando las horas que quedaban para que Javier aterrizase. 

      

  

  



 Javier aterriza 

    Pero, por fin, llegó el tan esperado día, viernes, en que Javier volvía a Barcelona. Me desperté toda alterada y excitada y me entretuve más que de costumbre. No encontraba nada o empezaba a hacer algo y me despistaba con otra cosa y luego tenía que volver a empezar. Vestirme fue una odisea que dejó el dormitorio y el vestidor completamente desordenados y acabé saliendo corriendo de casa y llegando cinco minutos tarde al trabajo todavía alterada. 

    Ese día fui muy poco productiva. Cuando revisaba lo que había hecho detectaba errores que no eran propios de mí. Un desastre, vaya. Mi jefe me pidió que asistiera a una reunión con un cliente y llevara nuestro estado de cuentas con ese cliente y fue un desastre completo. Mis números eran contradictorios, me lié y no paraba de buscar papeles y levantarme para ir a buscar nuevas impresiones de documentos que ya tenía… pero al volver de una de las excursiones a la impresora me di cuenta que tanto mi jefe como los dos representantes del cliente estaban sonrientes y tranquilos. De hecho, fueron ellos los que me dijeron que no me preocupara y que me sentara. 

    —Tranquila, muchacha, si ya tenemos los números, nos los has pasado antes, ¿ves? Anda, siéntate que se te ve nerviosa. Toma, un poco de agua. — Y yo, torpe de mí, tan angustiada estaba que me atraganté con el primer sorbo y derramé media botellita de agua sobre mí. 

    La consecuencia fue que mi blusa quedó empapada, y uno de los pezones llegó a marcarse transparentándose. Entonces entendí sus sonrisas y me tomé mi tiempo para pasarme el pañuelito de papel para secarme. Podía verles con sus miradas fijas en mi escote y en mi marcado pezón mientras yo me acariciaba tratando de secar el agua. Tuve que tomar un nuevo pañuelito y pasarlo por dentro de la blusa (y hasta por dentro del sujetador) para secar bien la humedad. Cuando lo retiré pude ver sus caras de bobos y entonces retomé la reunión diciéndoles que no perdiéramos más tiempo. Todos asintieron, pero a partir de allí les hice firmar los documentos de conformidad sin que los miraran, tan concentrados estaban en… la reunión. 

    El saberlos entregados a mí me puso muy… cachonda (me encanta cómo suena esta expresión, parece una palabrota, ¿verdad?). Me humedecí y apretaba mis muslos para tratar de disimular mi flujo, lo que todavía empeoraba mi estado. Pero ellos parecían encantados con la reunión y por haber podido cerrar aquel tema. 

    Naturalmente, insistieron en ir juntos a comer al terminar, pero no estaba yo para… comidas (con ellos, al menos) y pude retirarme a archivar el papeleo y enviarles los documentos firmados en electrónico a sus cuentas de mail. Gracias a ello pude salir pronto del trabajo mientras mi jefe estaba en la comida con ellos y fui corriendo a casa. 

    Al llegar me crucé con Julián. Yo venía sonriente con una única imagen en la cabeza, Javier. Así que le comenté que iría a recibirle al aeropuerto y él, sólo por alargar la conversación, me dijo si deseaba que avisara un taxi. 

    —Uy, primero tendré que cambiarme para ir a recibirlo, ya le avisaré. 

    —Como desee, Doña Sandra. — Sin pensar, con mi mente en otra parte, sonriendo y pícara como una niña, no pude reprimirme: 

    —¿Quiere ayudarme a escoger lo que ponerme? — El pobre Julián se quedó de piedra sin saber qué responder mientras yo seguía hacia el ascensor. 

    —Es que… Doña Sandra… no sé si sería muy apropiado… yo… 

    —Seguro que vuestros gustos serán similares — dije yo sin mirarlo mientras esperaba que bajara el ascensor a la planta. — Los dos sois hombres ¿no? — Sonreí y entré en la cabina sin esperarle, marcando nuestro piso. Julián todavía se lo pensó un poco, pero finalmente le pudo la lujuria y entró en el ascensor cuando la puerta ya se cerraba. Subimos juntos sin una palabra, mi sonrisa bastaba (y su sonrojo también, tenía las orejas rojas como tomates). 

    Entré en casa dejando las llaves y empecé a desvestirme dejando las prendas tiradas. 

    —Me doy una ducha rápida y vengo. Tiene bebidas frescas en la nevera. — Y le dejé mientras subía las escaleras en tanga desabrochándome la blusa. Me refresqué sin mojarme el pelo y me sequé rápido. Abrí la puerta y le dije: 

    —¡Julián! ¿Cree que sería muy descarado ir sin ropa interior al aeropuerto? 

    Cuando Julián subió yo estaba dándome crema en las piernas y se quedó en la puerta clavado como un pasmarote. 

    —Doña Sandra… yo creo que… — pero a su lado también habían subido dos de los obreros, que rápidamente dieron su opinión. 

    —Sería muy romántico. 

    —No quiero ni imaginarme si me lo hiciera la Juani… yo creo que no llegábamos al coche… — El tercer obrero no tardó en juntarse en la puerta, apartándose unos a otros para obtener mejores… vistas. Mis manos alcanzaron el interior de los muslos y abrí mis piernas para untarme bien. 

    —¿Les gusta? ¿O me lo recorto un poquito más? — Mis manos pasaban por el pequeñísimo triangulito sobre mi sexo, últimamente lo había llevado depilado como una niña, pero ahora me estaba dejando un pequeño triangulito, delgado y alto, sobre mi vientre. 

    —Está precioso, señora. 

    —Delicioso. 

    —Para comérselo. 

    —Doña Sandra… yo no sé si es adecuado… estar así… con ellos… 

    —Julián, si ustedes ya me han visto de todas las maneras posibles. Son los mejores para juzgar si a Javier le gustará o no. Hoy quiero volverle loco y que me penetre por todos los lados y me llene todos mis agujeros y se derrame hasta bañarme en su leche… 

    Me alcé tapando la crema y al volverme les vi aquella mirada brillante de puros animales en celo. 

    —Jajajaja… No se me pongan tontos, que hoy me reservo para mi maridito. Mmmm… ¡Qué ganas tengo ya de tenerlo aquí! — Y pasé entre ellos dirigiéndome al vestidor. Allí empecé a recorrer las filas de vestidos y conjuntos colgados de las perchas, descolgando algunos, pero desechándolos y dejándolos tirados. Hasta que encontré un vestidito negro, elástico, sin hombros y acabado en una falda que me marcaba todo el cuerpo a la perfección. — ¿Qué les parece este? 

    Mudos, asintieron mientras yo me lo ponía. Fui al espejo de cuerpo entero del dormitorio a vérmelo puesto. Ajusté el escote y la faldita y me giré y remiré de arriba abajo. 

    —Sensual pero elegante, ¿no? 

    —Señora… 

    —Y sin sostenes… ¿se me marcarán demasiado los pezones? — Mis manos tomaron mis pechos y pellizcaron los pezones. No hizo falta más para que se endurecieran. Sólo eso y… mirar la reacción de los chicos, que estaban con sus manos en las braguetas. — Nada de manchar el piso, ¿entendido? — Y volví a mirarme. En el reflejo, de perfil, se veían claramente las curvas de los pechos y se detectaban los erectos pezones, entre los brillos y reflejos del vestido negro, pero no era demasiado descarado, consideré. Les miré. — ¿Les excita? Se nota que no llevo nada debajo pero no es muy descarado, ¿verdad? 

    No me respondieron, pero no hacía falta. El jovencito ya se había derramado dentro de los pantalones. Me acerqué sonriéndole y le pasé la palma de la mano por su entrepierna mientras le daba un besito en la mejilla como agradecimiento a su tributo. Pero me alejé de ellos (empezaba a no estar segura de su reacción si me quedaba cerca) y fui a la cómoda de donde saqué medias oscuras con una línea detrás. Me senté en la cama mientras me las enfundaba acariciándome desde el tobillo hasta los muslos. Al fijar la banda elástica en mis muslos mi sexo quedó al descubierto y pude ver cómo eso les excitaba, mis labios hinchados y brillantes con la carne descubierta sobre las medias y bajo la faldita… 

    Me alcé y volví a ajustar la falda, dando un giro ante el espejo para comprobar que no quedaban arrugas y volví a pasar entre ellos para entrar de nuevo al vestidor, donde escogí zapatos negros a juego perfectamente brillantes y con un fino tacón de aguja que me hizo quedar más alta que ellos. Tomé también un bolsito negro y lo llevé al baño, donde me cepillé el pelo y acabé de prepararme mientras comentábamos la conveniencia de lucir joyas o no. 

    Contra la opinión de los hombres, decidí no ponerme pendientes ni collar, sólo la alianza de boda. Ellos iban descargando en pañuelitos de papel y yo les sonreía, contenta de ver cómo les excitaba la idea de que pronto mi marido me haría suya cómo y dónde quisiera. 

    —Quiero dejarlo completamente seco, así que… — me encaminé a un cajón de la cómoda del dormitorio y tomé la cajita de pastillas azules e introduje una en el bolso. — Esto es por si no puede contenerse en el taxi de vuelta. ¡Eso espero! — Y creo que gimieron al oírme. 

    Finalmente estaba lista, había tomado una ligera chaquetilla de piel oscura y me disponía a salir. Julián había llamado un taxi desde el móvil. Ellos formaron como buenos soldados a los lados de la puerta y me despidieron con elogios, el mayor de todos, el hecho que el capataz no se hubiera acordado ni de guardar su herramienta. 

    Y bajé al taxi que me condujo al aeropuerto como una carroza. Al subir al taxi el conductor ajustó el retrovisor interior para poder gozar de la vista de la rusa de largas piernas y con un vestido tan ajustado. En ese instante volví a sentirme como una colegiala ilusionada a la búsqueda de su novio, traviesa y con ganas de excitar, así que me quité la chaquetilla procurando que mis pechos quedaran perfectamente enmarcados desde la vista del conductor, que debía ser un gran profesional, ya que guiaba entre el tráfico sin mirar la carretera. 

    Me acomodé en el asiento consciente de su mirada y saqué el móvil para entretenerme cuando, en realidad, mi vista se fijaba más en su mirada por el espejito que en el móvil. Yo reía por dentro, pensando en que si al taxista le tenía así de encandilado… a Javier lo derretiría. Mis piernas no paraban de moverse ofreciendo un buen espectáculo por la autovía hacia el aeropuerto. Cuando nos acercábamos yo me recosté entre los asientos de delante mostrando mi busto claramente para indicarle la terminal. Al volver a sentarme correctamente dejé las piernas entreabiertas sabiendo que no perdería detalle. 

    Aparcó frente a la puerta que indicaba la línea aérea de Javier y le alargué la tarjeta para que me cobrara. Su mirada centrada en mi cuerpo durante toda la operación, las manos le temblaban al marcar la cantidad y tomar el recibo. Cuando me lo alargó pude ver cómo estaba congestionado, pero no me entretuve y mientras guardaba en el minibolsito el recibo él salió raudo a abrirme la puerta. 

    Valió la pena ver su cara cuando descendí del taxi, creo que pudo vislumbrar mi brillante sexo, pero no estoy segura. Ya fuera del taxi ajusté mi faldita y entré en la terminal buscando los monitores de llegadas y viendo que ya había aterrizado su vuelo. Me dirigí a la zona por donde aparecerían los viajeros, dispuesta a esperar el desembarco. Sí, tuve que esperar un buen rato, pero al fin vi salir de las puertas de llegada a Javier arrastrando su trolley. 

      

  

  



 Viaje a casa 

    Mis brazos enlazaron su cuello y casi me colgué de él mientras mi lengua recorría el interior de su boca. Mis pechos aplastados contra el suyo y mi vientre recorriendo el bajo de su barriguita. Una de mis piernas entre las suyas en un abrazo que no tenía nada de fraternal y casi le hizo caer. 

    Afianzó sus piernas dejando de sostener la maleta para abrazarme también a mí y nos fundimos en un apasionado beso que tenía más de amantes que de matrimonio. Nos reímos ambos de nuestra propia lujuria al separarnos y fuimos de la mano a la salida a buscar un taxi para ir a casa. Había cola de espera, y allí pude notar cómo también él estaba excitado y su mano recorría mis nalgas (que yo procuraba apretar para que las notara bien duras). No me importó que pudieran vernos, ahora sólo me importaba calentarlo hasta el límite, volverle completamente loco de deseo. Por eso mi cadera siempre que podía apretaba su sexo o movía mi cintura para que su mano quedara entre mis nalgas o ascendía para que al bajar después del beso su mano alzara mi cortita falda y notara el final de mis medias o mi carne ardiente. 

    Mis manos recorrían su pecho, acariciaban su espalda, forzaba el contacto deseándolo y aceptaba cualquier caricia suya llevándola de mis pechos a los pezones o de las nalgas a mi sexo. Estaba completamente entregada y todo me daba igual salvo estar con él, totalmente entregada a cualquier deseo suyo. 

    No me fijé en si nos miraban o no, de hecho, no sé ni cuánto tiempo pasamos en la cola. Yo estaba por otros temas, ¿entendéis? Pero cuando subimos al taxi y Javier dio la dirección llegó la hora de volverle completamente loco. Me acurruqué a su lado mientras le besaba y le acariciaba el pecho, quedando casi en el centro de los asientos y le tomé la cabeza para que deslizara sus labios por mi cuerpo y alcanzara mis pechos. Yo me enderecé un poco, lo justo para poder mirar al taxista por el espejo retrovisor. Evidentemente, el conductor no se perdía nada del espectáculo, y menos cuando bajé el escote para que Javier pudiera comer mis pezones libremente y abrí las piernas. Porque Javier tapaba mis pechos, pero no ocultaba mi desnudez sobre las medias al taxista. 

    Sólo me entretuve un segundo rebuscando en mi bolsito para encontrar la dichosa pastillita azul. Le arranqué literalmente de mi pezón y se la puse en la boquita. 

    —Tómala, la vas a necesitar. — Le dije en un susurro a la oreja. Él entendió y obedeció, y volví a darle de mamar de nuevo. 

    Tomé una de las manos de Javier y la deslicé hacia mi muslo, él avanzó en el recorrido y notó el fin de la media y mi carne caliente completamente ofrecida, abrí completamente las piernas para que pudiera acceder a mi chorreante sexo y entonces, sorprendido, dejó estar mi pezón para mirarme. Yo sólo sonreí e hice un gesto con la cabeza, muy discreto, señalando el espejo retrovisor interior del taxi. Él miró y pudo ver los ojos del taxista reflejados, cómo escapaban de la pillada. Al volver a mirarme y verme sonreír abiertamente entendió el juego. Pero no lo adivinaba todo. Mi mano avanzó entre nuestros cuerpos buscando su sexo sobre el pantalón, una barra dura y deseosa que seguro que ya estaba también húmeda en su punta. Se incorporó él también tomando con su boca el lóbulo de mi oreja y yo me derretí en su mano gimiendo quedo, un gemido que seguro que el taxista pudo oír perfectamente. 

    Me recosté más en el asiento moviendo las caderas adelante y haciendo que mi faldita quedara casi arremangada, las piernas completamente abiertas mostrando cómo los dedos de Javier me penetraban y bajé la cremallera a Javier. Tuve que batallar para extraer su sexo, porque pese a que él me ayudaba, estaba tan crecido que me costó sacarlo de su cueva. Por el retrovisor seguro que veía nuestros dos sexos, nuestras manos en el sexo del otro y mi olor llenando el taxi. 

    Entonces me tumbé sobre el regazo de Javier procurando que mi pelo no entorpeciera la visión al espejo retrovisor y lamí su extremo limpiándolo y dejándola reluciente. Miré directamente al espejo y me encontré con los ojos del taxista. Le sonreí y esta vez no apartó la mirada, la mantuvo para ver mis labios sangrantes abrirse y, lentamente, tomar la punta e ir descendiendo hasta engullir completamente esa serpiente que me llegó hasta mi garganta. 

    Ahora ya no me importaba el taxista, sólo quería sentir a mi marido dentro de mí. No me moví, dejé su erección dentro de mi boca reprimiendo las arcadas, sintiendo su calidez, sintiendo cómo me forzaba yo misma a retenerlo, sintiendo cuánto me costaba aquella inmovilidad, pero deseándola. No sé si fue sentir la calidez de mi boca y garganta, no sé si fue por lo excitado que ya estaba en ese momento, no sé si fue por las caricias que nos habíamos dado, no sé si fue por notar la excitación del taxista, mi olor o fue por todo ello o mil cosas más, pero Javier estalló dentro de mí. 

    Javier estalló y su leche me penetró directamente al estómago porque él estaba tan dentro de mí que fue directo a mi interior si pasar por la boca. El primer chorro sacudió su sexo y pasó directo a mi garganta. Tuve que retirarme, pero dejé mis labios alrededor de la punta mientras aspiraba como podía, reteniendo los otros tres chorros en mi boca y tragando como podía. 

    Cuando la respiración de Javier se empezó a regularizar yo lo limpié todo sin que escapara una gotita, tragué y me relamí y le miré. Me incorporé lentamente y me giré para mirar al taxista. El auto estaba ya detenido ante nuestra casa. ¡Había alguien al lado de la puerta! 

    Entonces sí me incorporé de golpe asustada. Pero cuando abrió la puerta me relajé, era Julián. Mientras Javier se arreglaba y pagaba la carrera, yo me tomé mi tiempo para intentar colocarme el vestido ante la atenta mirada de Julián. Sólo entonces saqué una pierna por la puerta mostrando más allá del final de la media y, mirándole a los ojos mientras salía, me disculpé con una voz de vergüenza contenida: 

    —Es que no nos hemos podido contener, Julián. — Le puse una mano en su pecho, que se agitaba con una rápida respiración y corrí hacia el edificio tomando la mano de Javier en la mía y arrastrándolo sin poderme contener. 

      

  

  



 Al fin Javier en casa 

    No fue hasta entrar en el ascensor cuando me di cuenta que Julián nos había seguido… ¡con el trolley de Javier! Como yo había estirado de él, se lo había dejado (la sangre tampoco debía llegarle a él al cerebro). No pude evitar reírme y Javier se contagió de mi risa cuando vio lo que había pasado. 

    —Gracias Juliá… — Mi beso cortó su comentario y esta vez me colgué de él abrazándolo con mis piernas y no dejando que entre nuestros cuerpos quedara espacio más que para nuestras ropas. No podía contenerme, no quería contenerme. Le comía la boca con desesperación cuando oí el carraspeo de Julián, que… ¡estaba en el ascensor con nosotros! 

    —Se cerraron las puertas y… — dijo con su mirada baja y más rojo que un tomate. Sonreí, pero no le hice caso y seguí besando a mi marido mientras una de mis manitas se colaba entre nuestros cuerpos y recorría su entrepierna con deseo. Javier trataba de separarme, azorado por Julián, supuse. Pero a mí me daba todo igual, tenía a mi marido (¡al fin!) y no podía contenerme, ¡no quería contenerme! 

    Sonó el “ding” del ascensor al llegar a la planta y sólo pude lanzarle el bolso a Julián para que abriera mientras trataba de violar a mi marido contra la pared del rellano. Oí cómo Julián hacía tintinear las llaves y las introducía en la cerradura, pero no pude escuchar más porque estaba centrada en inmovilizar a Javier mientras me arrodillaba ante él y tomaba su sexo en mi boca de nuevo. 

    —Ejem… — suave carraspeo de Julián —, señores, la puerta está abierta… pueden ustedes entrar. 

    Javier tiró de mí alzándome y me arrastró al interior del piso. Yo seguía aferrada a él sin dejarlo ir, no me podía despegar de su sexo. Mis manos batallaban con su cinturón mientras él me arrastraba de las axilas hacia dentro, pero traspasado justo el umbral de la puerta cedió el cinturón y le bajé los pantalones y sus calzoncillos bruscamente, dejándolos en sus tobillos. Me sujeté al marco de la puerta y aprovechando sus titubeos para volvérselos a subir, ayudándome de mi mano izquierda, me empalé con su babeante sexo por detrás, en mi recto. 

    Forcé mis caderas atrás hasta que me entró hasta el fondo y ayudándome del marco de la puerta y de que él quedaba aprisionado entre la puerta y mis nalgas, empecé un desesperado vaivén sintiéndolo, al fin, dentro de mí. Más, quería sentirlo más adentro, quería sentir su calor dentro de mí. Y pronto su verga estuvo oscilando como yo deseaba, entrando y saliendo de mí y sus manos tomaban mis caderas ayudándome en vez de tratando de escapar. 

    El marco de la puerta debía estar desollando la espalda de Javier, pero nos daba igual. Yo tenía los ojos cerrados y la boca abierta, gimiendo y tratando de respirar, concentrada en las sensaciones de notar esa barra caliente en mi interior recorriéndome hasta mis mismas entrañas y gozándola. Una de mis piernas más alzada que la otra, facilitando que él pudiera entrar más a fondo, sujetando con fuerza el marco de la puerta, el vestido recogido y caído en mis caderas, mis pechos bamboleándose al ritmo de las sacudidas. 

    Él tomaba fuerte mis caderas, afianzándose contra la pared para dar fuertes y profundas embestidas. Oía sus gruñidos entre respiraciones y los dos gemíamos cuando podíamos, aspirando grandes bocanadas de aire y concentrándonos en sentir cómo nos recorríamos el uno al otro. Dientes serrados, esforzándonos en los movimientos para forzar, cada vez, un poco más la embestida, para sentirnos más y más el uno al otro. 

    Su carne ardía dentro de mí, sentía como si fuera fuego en mi interior y cada centímetro del recorrido pulsaba con su movimiento. Mi esfínter palpitaba y apretaba su sexo en momentos inesperados con espasmos que yo no podía controlar. Sus dedos me atenazaban y seguro que me dejarían marca, pero ahora eso no importaba a nadie. Estábamos descontrolados y notaba cómo su furia lo dominaba, la lujuria de tomar a su mujer en ese momento y centrarse sólo en eso. Había conseguido sacarle de sus casillas y ahora lo disfrutábamos los dos, centrados única y exclusivamente en nuestro placer. Animales apareándose y sólo eso. Sudábamos y gemíamos. 

    Pronto noté su sexo palpitar y cómo sus movimientos perdían ritmo y necesitaba más aliento. Sus caderas se arquearon y dejó su sexo en la máxima penetración mientras sus manos en mis caderas se volvían zarpas que atrapaban a su presa, su deseosa presa, y aspiraba profundamente para derramarse en mí mientras expiraba y nuestros cuerpos se relajaban todavía enlazados por su sexo. Boqueé tratando de recuperar mi respiración y sus brazos tomaron ahora mi cintura en un tierno abrazo por detrás. Mis nalgas pegadas todavía a él, apretando y exprimiendo con mis arcadas, con los ecos de mi placer. Mi cabeza caída entre cabellos revueltos. Su respiración en mi espalda. 

    —Ejem… 

    Los dos nos volvimos al unísono para descubrir a Julián con el trolley de la mano en el rellano. Estaba rojo y no era de cansancio. Respiraba con dificultad y sus ojos estaban exageradamente abiertos fijos en nuestros cuerpos. Forcé mi cabeza atrás para mirar a Javier y ´los dos nos carcajeamos con la situación. Nos salió la risa y quedamos de pie en el marco de la puerta, sujetándonos como pudimos, mientras esta vez nos sacudíamos no por un orgasmo sino por la risa. La bendita pastillita mantenía a Javier erecto y todavía dentro de mí, encajado, mis músculos no parecían relajarse, como si quisieran mantenerlo allí y los dos nos carcajeábamos sin poder desengancharnos. 

    Pese a la flojera de la risa, Javier me pudo tomar de la cintura y, todavía pegados, me alzó y me entró en casa en la versión porno de la entrada al hogar de los recién casados. A mí me podía la flojera de la risa y cuando me trató de dejar contra el sofá del salón caí sobre el respaldo todavía con él empalado en mi recto. 

    Sin parar de reír me quité el vestido por la cabeza, pero ya no se oían las carcajadas de Javier y volví a notarlo pulsando en mi ano. Tenerme así contra el sofá le tentó lo suficiente como para volver a tratar de moverse en mi interior. Estábamos encajados el uno en el otro y sólo podía moverse mínimamente su sexo en mí, pegada su piel a la mía. No resbalaba en mí, nuestras pieles nos sujetaban como perros y podía notar su deseo de volver a sentirme. Relajé mis prietas nalgas y me acomodé con los pies en el suelo deseando volver a sentirlo. 

    Sus sacudidas volvieron a ser suaves y rítmicas, pacientes, mientras deshacíamos aquel nudo de uno dentro del otro y pronto su pene volvió a quedar liberado para moverse en mi interior. Pero en vez de salir de mí, él continuó bombeando suavemente, aumentando el ritmo de nuevo y se reanudó la cadena de sensaciones. Me abandoné completamente al placer sin pensar, sólo deseando tenerle de nuevo y sentir cómo se derramaba en mí. Cerré los ojos y me balanceé notando cómo el pelo me cubría la cara cuando él me lanzaba contra el sofá y me la descubría en la retirada cuando yo alzaba la cabeza para tomar aire de nuevo. 

    Mis pechos volvían a sacudirse, aunque de vez en cuando él los tomaba por detrás y aprovechaba para pellizcar uno u otro pezón. Me sostenía firme con un brazo alrededor de la cintura como si creyera que me iba a escapar. Ahora su deseo era diferente, ya no era la urgencia sino la lujuria del violador. Ahora le dominaba completamente su ansia de poseerme, de sujetarme y sentirme. Sus estocadas empezaron a ser más profundas y a retirarse casi completamente, largas y violentas embestidas que me empujaban contra el sofá. 

    Acabé con la mejilla contra el respaldo del sofá y bufando de placer con sus empellones hasta que, de nuevo, hizo la última penetración y sus brazos me tomaron por la cintura alzándome y clavándome hasta el fondo mientras me sentía volando sobre su polla. Mi cabeza cayó atrás sobre su cuello y mis brazos le abrazaron por detrás mientras mis labios buscaban el contacto con su piel de manera forzada. Explotó dentro de mí, sin simiente, ya seco, pero no por ello dejó de ser placentero notar cómo se estremecía dentro de mí y cómo me apretaba contra él. 

    Se relajó y cayó de rodillas ante el sofá tratando de dejarme delicadamente. Esta vez salimos el uno del otro suavemente y quedé tendida de lado. Una sonrisa satisfecha cubría mi cara sonrosada por el ejercicio y el placer. Me sentía satisfecha y plena. Al fin pude abrir ligeramente mis ojos y pude verle a él, estirado en el suelo, recuperando la respiración. Su barriguita subía y bajaba aceleradamente y su pene, rojo, seguía recto apuntando al techo. 

    Entonces nos interrumpieron los vítores y los gritos que provenían del ventanal de la terraza. ¡Los obreros estaban vitoreando a Javier desde la terraza! 

    Nos miramos sorprendidos y divertidos. Al otro lado del ventanal, los tres obreros con los monos de trabajo desabrochados y sus trancas todavía goteantes silbaban y vitoreaban nuestro espectáculo y llamaban campeón y torero a Javier sobre los charcos de sus propias corridas. Al otro lado, Julián estaba rojo como un tomate y casi temblaba de su propia excitación, pero como mínimo él no tenía ni la bata de conserje ni los pantalones desabrochados. 

    Casi sin fuerzas, me conseguí alzar e hice un par de reverencias, desnuda (bueno, con medias y zapatos de tacón), hacia el ventanal de la terraza y señalé a mi partenaire, Javier. Después me giré y repetí hacia Julián el gesto, como si fuera una cantante de ópera agradeciendo la ovación. Naturalmente, mi dilatado ano goteante quedaba frente a los espectadores, mis muslos brillaban con el sol que entraba, bajo ya, por el ventanal, una mezcla de mis flujos y la simiente de mi marido me resbalaba por su interior, estaba sudada y pringosa, pero en la gloria. 

    Javier, divertido, también se alzó y saludó. Una nueva salva de vítores se elevó para celebrar su actuación, y debo reconocer que me molestó un poco que fuera una ovación todavía más entusiasta que la que me habían dedicado a mí, pero creo que él era su héroe. Me abracé a Javier por detrás necesitando seguir en contacto con su piel y él se giró y me dio un apasionado beso. Ante su presión, retrocedimos hacia el ventanal de la terraza, donde estaban los obreros. Nuestro beso continuó cuando quedé contra el cristal, con los obreros al otro lado pudiendo ver mi cuerpo completamente a poco más de un centímetro suyo. Noté el frescor del ventanal en mi espalda, pero no me desagradó ya que estaba realmente sudada y caliente. Javier alzó mis brazos tomándolos por las muñecas y quedé contra el frío, mis brazos, espalda y nalgas aplastados con su calor frente a mí. Nuestro beso se convirtió en un recorrido de sus labios por mi cara y cuello hasta subir por el lateral de mi cuello y tomar el lóbulo de mi oreja derecha entre sus labios. Esa sensación me enloquece. Y cuando su lengua se puso a explorar el interior de mi oreja no pude dejar de reprimir un gemido de placer. 

    Sentía su deseo recorriendo mi piel, su vientre clavado en mí, notando su dureza bajo la barriguita y sus caderas no dejaban de moverse sobre mí. Mis piernas trataban de enlazarlo, pero él se movía culebreando para impedirme que lo retuviera. Finalmente, una de mis piernas pudo rodear su cadera y medio lo encajé contra mí y noté su escalofrío cuando su sexo rozó mi vientre. Aproveché el momento y alcé mis caderas apoyándome en él para dejarme caer ensartada en mi sexo de un solo golpe. Todo mi peso cayó sobre su vientre al separar mis caderas del ventanal y me empalé quedando unida de nuevo a mi marido. Retiró sus manos de mis muñecas para poder tomarme de las nalgas y alzarme un poco para poder moverme, pero estaba derrotado y sólo pudo arrastrarme sobre el cristal y bajarme resbalando para quedar sobre el suelo del parqué del salón. 

    Se estiró en el suelo y ahora fui yo quien tomé el control. A cuclillas sobre su sexo, con mis manos en sus pectorales, le obligué a descansar en el suelo y le miré sabedora de mi victoria sobre él. Nuestros cuerpos sudados no ocultaban el agotamiento del sexo, ese dulce cansancio que te sobreviene después del coito. Pero sentirlo llenándome completamente el sexo hasta mi útero era tan placentero que no pude dejar de balancearme adelante y atrás sobre él. 

    Su sexo se movía en mi interior resbalando y rozando mi inflamado y sensible clítoris después de los orgasmos. Cada balanceo representaba un dulce palpitar en mi botón del placer que ahora ya debía tener el tamaño de un garbancito. Instintivamente me balanceaba con los ojos cerrados sumida en mis sensaciones, pero los abrí deseando ver la expresión de mi marido. Estaba derrotado y abandonado debajo de mí. Tal vez su barra continuaba firme, pero sus energías estaban bajo mínimos después de que lo exprimiera. Me llenó de ternura el tenerlo así, abandonado a mí, bajo mi cuerpo, entregado. 

    Pero otra cosa atrajo mi atención, un frío viento me atrapó por detrás y paró de golpe. Sin dejar de balancearme giré la cabeza y vi que los obreros habían penetrado en el salón y cerraban el ventanal. Cuando Javier me había tomado debía haberse abierto y ellos aprovechaban la ocasión. Esta vez sus miradas no eran de admiración, sus miradas eran de lujuria, y ya no se fijaban en Javier precisamente. 

    Tres pares de ojos reseguían mi figura mientras mi cuerpo seguía oscilando sobre el de Javier. Tres pares de ojos brillantes, fijos en mi desnudo cuerpo, vestido sólo con las medias (había perdido los zapatos), mientras ellos se acercaban lentamente sin darse cuenta. Por el reflejo en el parqué noté como también algo se movía al frente, Julián. Su mirada de deseo se mezclaba con otra de espanto al ver que los obreros avanzaban, pero al verme mirarlo algo cambió en él y se olvidó completamente de los otros para reflejar sólo un deseo animal y fue como si mi cuerpo le atrajera mediante alguna magia oscura. 

    Algo se impuso a mi deseo y mi mirada cambió a ser dura y afilada. Ellos lo percibieron y frenaron y yo continué con mi dulce vaivén sobre el sexo de Javier. Ahora ya no eran solamente las sensaciones sobre mi clítoris, algo más me encendía al saberme deseada por todos ellos a un escaso metro de mí. Pese al sudor les olía, sentía su presencia y deseo y eso me excitaba de una manera diferente por dentro. Ya estaba satisfecha de sexo, pero un nuevo deseo empezó a incendiarme por dentro. Mis manos dejaron el pecho de mi hombre y serpentearon hasta mis caderas. Volví a mirarlos, pero esta vez apreciando su deseo, halagándome con su desesperación. Fue el más joven quien supo interpretarlo y empezó a deshacerse de su mono de trabajo para quedar desnudo sólo con las botas de trabajo y su mano acariciando su palo. 

    Mis manos no se frenaron y le sonreí, a lo que el resto reaccionaron imitándole. Ahora mis palmas acariciaban mi vientre y subían hasta mis pechos. Los tomé entre mis manos y los sospesé, alzándolos orgullosa de ellos mientras les sonreía y me lamía mis secos labios. Ahora mi mirada también brillaba de un deseo nuevo, el deseo de esos hombres alimentaba mi lujuria y mis movimientos sobre el sexo de mi marido pasaron a ser más marcados. Oscilaba en círculos sobre él y procuraba aumentar nuestro contacto mientras mis dedos oprimían mis pezones pellizcándome. Exageré mi placer, aunque debo reconocer que no mucho, dejando caer mi cabeza atrás, abriendo la boca y soltando un gemido genuino mientras mi deseo seguía creciendo con las imágenes que veía. Mi calor no paraba de aumentar y notaba mi sexo ardiendo, pero también el dolor por la dureza de mis pezones, una excitación placentera a flor de piel que aumentaba a cada instante. 

    Cuatro hombres se masturbaban a poca distancia de mí y por mí mientras yo me concentraba en mi propio placer. Unas manos se alzaron y me tomaron por las caderas. Javier despertaba y parecía que aquel cuadro también le devolvía su excitación. Le frené y puse mis manos de nuevo en su pecho sonriéndole, pero imponiéndome a él, ahora sería yo quien le follara. Se relajó quedando a mi merced y yo recorrí con la mirada mis admiradores mientras empezaba a cabalgar a mi marido. Ahora ya no me limitaba a zarandearme o hacer círculos para notarlo, ahora lo empecé a cabalgar con deseo y lujuria. Mi cuerpo empezaba a actuar por sí mismo abandonando la razón y olvidándose del agotamiento. Pero mi mirada continuó desafiante. En la cara de Javier apareció una expresión de lujuria centrada en mí, pero consciente de lo que nos rodeaba, me pedía más, y yo estaba dispuesta a ello. 

    Miré a nuestros espectadores y de nuevo fue el más joven el que se atrevió a hacer un corto paso hacia mí. Mi mirada no sólo no le frenó, sino que sonreí con aceptación. Pronto la cabalgada de mi marido se combinaba con el sexo del joven en mi boca. Al poco tenía dos sexos en mi boca y mis manos trataban de retener otros dos. Pero era yo quien trataba de mantener aquel ritmo, quien deseaba todo al mismo tiempo. Algo imposible, pero lo que lo hacía todavía más excitante. El ritmo se rompía constantemente, nuestros cuerpos muy juntos y todos sudados. Mi cabalgada sobre Javier se volvió descontrolada, yo saltaba sobre él separándome y empalándome de golpe una y otra vez mientras trataba de retener dos sexos en mi boca y los otros dos en mis manos. Mi saliva goteaba sobre mis pechos y mis labios no daban para abastar toda esa carne. Al poco aquello era un revoltijo de sexos y sacudidas donde cada uno trataba de retener su espacio entre empujones. 

    Mis saltos se acrecentaban y el ritmo (si se podía llamar así) era caótico. Me impulsaba en las pollas de mis manos, pero las sacudidas, lejos de acompasadas, parecían excitarlos más, alargando su excitación cuando mis manos las forzaban abajo para impulsarme. Javier debía ser el único que realmente podía disfrutar de mi sexo engulléndolo una y otra vez hasta el máximo que daba mi cuerpo. Él intentó un par de veces forzar sus caderas arriba para penetrarme o que no llegara a salirme, pero mis sacudidas no seguían su ritmo y yo me despreocupaba de él y dejaba caer todo mi peso sobre su sexo en cada caída, por lo que sus esfuerzos eran inútiles, mi cuerpo se bastaba para empalarme en él. 

    Tenía arcadas cuando los sexos de mi boca trataban de penetrar en mi garganta. Las manos de ellos, quienes fueran, no lo sé, trataban de forzar mi cabeza, pero yo no me dejaba dirigir y de mi boca emanaba saliva que caía sobre sus vientres, mis pechos o sobre Javier. 

    Pronto empezaron a estallar y yo noté que mi excitación llegaba a saturarme. Cuando me sobrevino el orgasmo culebreé sin importarme quién o qué estrujaba. Mis manos exprimieron una polla ya fláccida y la otra mientras explotaba y mi boca se llenó de líquidos que desbordaron mis labios y nos embadurnaron a todos. Mi sexo se comprimió y pude oír cómo Javier hasta gritaba de dolor cuando me descontrolé y mi vagina se corrió entre espasmos mientras mi botoncito no dejaba de enviarme corrientes por todo el cuerpo. Me sacudí y casi muerdo la polla que no se me había escurrido por mi babeante boca. Me alcé, rígida, una última vez mientras mis dedos apretaban dos fláccidos trozos de carne y olvidándome de todo caí y me dejé reposar sobre el pringoso pecho de mi marido, acunándome él entre sus brazos. 

    Así reposamos un buen rato mientras oíamos al resto recuperarse también y recuperar sus respiraciones entre bufidos y estertores. Javier besaba mis cabellos y eso me llenaba completamente. Todavía con los ojos cerrados nos alzamos, escurriéndose su sexo del mío gracias a la gran cantidad de flujos. Con las rodillas temblando, abrazados, nos dirigimos a las escaleras y subimos al piso superior donde fuimos directos a la ducha, todavía abrazados, a limpiarnos los restos que nos cubrían. Seguidamente nos refugiamos en el jacuzzi, abrazados y en silencio, gozando cada uno del abrazo del otro. 

      

  

  



 Una proposición indecente 

    Desperté, sábado, por la claridad del sol que acariciaba mi piel y por el olor del café. Javier no estaba, pero en la mesilla había una bandeja con café, croissants, tostadas y mermelada. El café todavía estaba tibio y me lo zampé todo rápidamente y bajé, desnuda, contenta, radiante, buscando a mi marido. 

    Oí voces y saqué la cabeza por la esquina para ver el interior del salón. Javier estaba en pie vestido con una bata larga y con una taza de café charlando con los obreros, el ventanal abierto, su luz lamiendo el parqué hasta bien adentro. 

    Entré corriendo y abracé a mi marido por detrás (que consiguió aguantar la taza sin derramar el café). Le rodeé y le di los buenos días con un gran beso. Mis manos le abrieron el pecho de la bata y acariciaron su rizado vello sin dejar de besarle. Una de mis manos bajó por su vientre y también le dio sus buenos días a su sexo. Javier me apartó suavemente, pero sonriendo. 

    —Cariño… cariño… ya está bien, ¿no? Venga, saluda… 

    Aparté mis labios de su piel, pero continué aferrada a su cintura con mis brazos. Miré a su cara y le sonreí. Volví a darle un piquito y me giré hacia los obreros. Ellos no sabían muy bien qué cara poner, pero se les veía satisfechos y relajados con Javier. Al entrar yo estaban como dudando de cómo comportarse. 

    Me deshice del contacto de Javier para acercarme a cada uno de ellos y darles un piquito en los labios y los buenos días. Mis pechos se aplastaron contra cada uno, pero no hubo malicia. 

    —Necesito otro café, ¿vamos a la cocina? 

    Todos me siguieron y al poco ya estábamos con una taza en la mano cada uno. Yo, sentada en el taburete, desnuda, pero con las piernas cruzadas, cómoda con Javier a mi lado, en pie, nuestros cuerpos en contacto. Ellos sentados, cada uno con un café con leche humeante delante y hablando sobre las reparaciones, que ya terminaban, pero todavía necesitarían un par de días de la semana siguiente. Lo decían apenados, mirando a Javier, pero también a mí de reojo. 

    —No se lamenten — dije yo — esto no podía durar toda la vida. 

    —Pues a mí me hubiera gustado — el joven. 

    —Claro, tú no tienes que pagar las facturas — el encargado. 

    —Todo lo bueno se acaba — el tercero. 

    —Creo que un poco de tranquilidad no les hará mal — Javier —, claro que si el médico me diagnostica agotamiento y necesito que me cubran ya les avisaré. 

    —A ella la cubría yo… — cuando se dio cuenta de lo que había dicho en voz alta el joven se tapó la boca y le llovieron dos collejas de sus colegas. Pero Javier se rio a carcajadas. 

    —Como si no hubieras tenido suficiente anoche… 

    —Ufff… si la tengo en carne viva, la Juani está encantada, pero no pude dejar de matarme a pajas después de que se durmiera. ¡Es que la rusa es mucha rusa! — Nos confesó. 

    —¿Ves? Es una labor social en pro de la buena convivencia de las familias españolas. — Le dije a Javier mientras mi cabecita se refugiaba en su pecho. Él me acarició los cabellos y la mejilla mientras mi mano libre se colaba dentro de la bata y trataba de bajar por su vientre. Él reacciono separándose, riéndose y tratando de apartar mi pícara mano. Dejó la taza en la encimera y yo la mía y jugamos mientras reíamos. 

    —Cariño… cariño… 

    Su bata abierta, pero él sujetaba mis muñecas con dulzura. 

    —Lo que yo decía, esa rusa es muy rusa. 

    —Suerte que tienen algunos. 

    —Yo ya no estoy para estos trotes, creo que hoy nos vamos a casa. He conseguido levantarme, pero creo que vuelvo a necesitar estirarme. Me cruje la espalda con cada paso. — El encargado. 

    Se encaramaron de nuevo al andamio y empezaron a ascender mientras les despedíamos, abrazados, en el interior del salón, cuando el timbre de la puerta nos sorprendió. 

    —He encargado comida, no quería salir. — Me dijo Javier yendo hacia la puerta. Le seguí y cuando abrió me acerqué a ayudar. Julián venía con el carrito de un restaurante y algunas bolsas. Al verme desnuda soltó un bufido de resignación y sacudió la cabeza. 

    —Don Javier… esta mujer suya… 

    —Ya sé, Julián, ya sé… pero no puedo cambiarla… 

    Los tres dejamos las bolsas en la mesa del comedor y el carrito a su lado. 

    —¿Ha dormido bien, Julián? 

    —Como un niño, Doña Sandra, aunque un niño algo perverso. Esta mañana la cama parecía una tienda de campaña. 

    —Es usted todo un pervertido, Julián. — Dije burlándome de él con una sonrisa. 

    —Es que usted, Doña Sandra, hace salir el lado perverso de cualquiera. — Le despedí con un piquito en la puerta mientras Javier servía la mesa. Rápidamente estaba todo listo y él rebuscó entre las bolsas de frío encontrando un delicioso blanco que estaba helado. Escanció en dos copas y descubrió una bandeja de hielo cubierta de ostras. 

    —Me muero de hambre — confesó mientras nos sentábamos a la mesa uno al lado del otro. Después de las ostras sacó una fuente de pato en salsa de setas y unas verduras al vapor que ni calentamos, tibias estaban deliciosas. Fui a la cocina a buscar pan y no volví a levantarme. Cambiamos de vino un par de veces más, para el pato y los postres y, dejándolo todo en la mesa, fuimos al sofá, donde nos recostamos satisfechos abrazados. 

    —¿Descansamos un poco, sauna y salimos y cenamos fuera? 

    —Perfecto, pero en la sauna estaremos algo apretados, es sábado por la tarde… 

    —¿Y? 

    —Los vecinos mayores… es su tarde de chicos. 

    —¿Tarde de chicos? 

    —Bueno… gimnasio, aunque nunca hacen nada; sauna… charla… — Me miró interrogadoramente. — Me los encuentro cuando bajo a hacer ejercicio y hemos coincidido en la sauna algunas veces. — Ojos sorprendidos. — Sólo algún masaje, malpensado. Son unos viejitos adorables y muy educados. Eso sí, gourmets. 

    Y entonces le expliqué la fiesta de cumpleaños de Jordi. Lo hice lentamente, recreándome en cada episodio. Cómo me había vestido. La comida, los deliciosos y selectos manjares llenos de exquisiteces, el baile y… el regalo. Dudaba, pero cuando vi su reacción, se lo expliqué todo con detalle. Sus ojos sólo expresaban lujuria, con alguna pausa interrogadora, pero el deseo y la excitación estaban claros en ellos, hasta una chispa de diversión. 

    Finalmente, me decidí a recrear la situación arrodillándome entre sus piernas y tomando su erecto pene entre mis manos mientras seguía con el relato. Ahora mi mirada estaba centrada en su falo, en cómo su puntita se descapullaba o se cubría cuando yo movía mis manitas recorriéndola. Una espumita blanca apareció en su glande y no me hizo falta verle la cara para saber que aquello le estaba encantando. 

    Mi cara se acercó a su polla y pudo sentir mi aliento mientras seguía con mi explicación hasta que mis labios cubrieron la punta y fui deslizándolos como una caliente y sedosa funda hasta que su vello cubrió mi nariz y llegó al fondo de mi garganta. No hubo sacudida, simplemente bajé tragando como una boa, dejando que la sensación le llenase y no paré hasta que mi cara topó con su vientre y no pude tragar más. Me quedé quieta con su sexo en mi boca hasta la garganta, curiosamente no tenía arcadas, le sentía en mí y me encantaba, me quedé quieta unos segundos y noté cómo palpitaba y se vaciaba directamente en mi estómago sin que yo moviera mis labios. Dejé que se vaciara directamente en mi estómago y, lentamente, hice retroceder mi boca mientras le exprimía. Finalmente, mis labios llegaron a su puntita, que ya se estaba desinflando, y limpiaron y besaron con ternura. 

    —Delicioso postre, milord. — Dije mirándole, derrotado, en el sofá. 

    —No aguantaré este ritmo… me matas… — Subí arrastrándome como una gata y acurrucándome sobre él le susurré: 

    —Mi pobrecito cuarentón… moi mush. 

    —Ni mush, ni marido, ni… vas a matarme… pero… gracias… eres lo mejor que me ha pasado. Pero… tengo que darte una mala noticia… — Le miré, algo espantada, como mínimo alertada. Su tono había cambiado. — Mr. Clifford viene el lunes. Dijo que no podía esperar a fin de año. 

    Yo conocía a Mr. Clifford y sabía que si me había conseguido la residencia en los USA se lo querría cobrar, no era hombre generoso. Pero por un momento me había olvidado. La cuestión era qué pediría a cambio. 

      

  

  



 Presentando los vecinitos a mí marido 

    Bajamos al gimnasio los dos con una buena provisión de toallas y mis cremas. No pensábamos hacer ejercicio, sino relajarnos en la sauna y sudar un rato antes de salir a cenar. Tenía mis agujeritos algo irritados y la sauna me ayudaría, junto con las cremas después. Nos despedimos con un beso y fuimos cada uno a nuestro vestuario en aquel desierto gimnasio. Pero cuando salí del vestuario de mujeres envuelta en mi toalla y con las chanclas encontré a Javier esperándome y oí las voces. En la sauna había gente, y yo ya sabía quiénes serían. Lo tomé de la mano y lo arrastré a la sauna, no parecía muy complacido de encontrar compañía en la sauna, pero yo quería presentarles a mi maridito. 

    Sólo estaban Jordi y Ernesto y sus caras se iluminaron con una gran sonrisa al verme entrar, se alzaron para saludar sujetando las toallas y al ver entrar a Javier su pose se volvió más formal. Jordi me saludó y tomó mi mano para besármela, Ernesto simplemente me sonrió con un hola. 

    —Les presento a mi marido, Javier. Ellos son Jordi y Ernesto, dos vecinos. ¿Rodrigo y Marcel no están? 

    —Fin de semana con la familia, ellos se lo pierden. — Sonrió Ernesto. Le refirieron sus pisos a Javier y comentaron los últimos problemas del edificio, las derramas, etc. La típica charla banal entre vecinos mientras sudábamos. 

    —Javier, ¿Por qué no te pones en su banco? Quiero estirarme. — Jordi y Ernesto se sorprendieron, pero le dejaron sitio y yo procedí a levantarme y, quitándome la toalla de alrededor del cuerpo, la extendí sobre la banqueta de madera para estirarme desnuda sobre ella cabeza abajo. Jordi y Ernesto se alzaron para salir, pero los detuve. — Tranquilos, ya le conté a mi maridito el cumpleaños, yo a él no le oculto nada, y no es celoso. 

    —Bueno, comprendo que cuando viajo… a veces ella necesita… divertirse. Y por lo que me contó, ustedes son muy respetuosos y formales y tampoco les interesa irlo aireando por ahí… 

    —Tenemos familia, por supuesto, puede usted confiar en nosotros. Además, fue sólo una locura de una vez… 

    —Aunque también saben dar masajes en la sauna. — Comenté yo como de pasada sin darle importancia, con la cabeza escondida entre mis brazos. 

    —Eso no me lo comentaste. 

    —Relajaron mis músculos, nada más… bueno… incluso algunos internos — dije con una sonrisa que no pudieron ver. Aquí giré la cabeza para verlos y sus caras estaban muy moradas, y no sólo por el calor de la sauna. Miré a mi marido. — Tontín, no fue nada. Bueno, sí. — Dije repensándomelo y sonriendo. — Forzaron mis esfínteres con sus dedos. Yo me resistí cariño, pero eran cuatro y… — Reí a carcajadas viendo sus rostros cerúleos. 

    —Si consiguieron ustedes limitarse al masaje externo e interno con sus manos y no ir a más debo reconocer que son unos caballeros. Yo no habría podido. — Dijo Javier. Alargué mi manita hasta mi maridito y la pasé bajo su toalla pudiendo notar su erección. 

    —No, a ti yo no te habría dejado contenerte, moi mush. — Creo que hasta entonces Jordi y Ernesto no habían respirado, pero cuando nos vieron sonrientes y relajados ellos también se relajaron. El ambiente se distendió, pero no mucho, entre otras cosas… porque yo no había retirado mi manita bajo la toalla de Javier. Pero él sí me la sacó tomando mi muñeca y apartándola con una sonrisa. Los viejitos se miraron sonrientes y se alzaron para salir. — ¿Hoy no habrá masaje? 

    —Mi dulce niña… creo que hoy ya tiene aquí a su masajista habitual. Nosotros somos sólo… reservas en este partido, pese a lo cual, nos sentimos encantados con el papel. No resistiríamos mucho más, ¿sabes Javier? 

    —Les entiendo perfectamente, a veces creo que los viajes me permiten continuar vivo. — Dijo él alzando la mirada al cielo y suspirando. Mi mano le dio un cachete en sus muslos, pero la retiré para que Jordi y Ernesto salieran mientras se despedían. 

    Cuando hubieron salido, Javier se me acercó y posó sus manos en mi espalda estrujando los hombros con fuerza. Se había tomado en serio lo de masajista y lo cierto es que lo hacía muy bien. Me abandoné a sus caricias y estuvo un buen rato con los hombros antes de bajar por la espalda y recorrer toda la columna y los laterales. 

    Pero al llegar a las nalgas… creo que se olvidó de que tenía piernas. Sus manos estrujaban mis glúteos y separaban y aplastaban mis nalgas, pude notar cómo disfrutaba por el tamaño que iba tomando su sexo. 

    Sentir cómo sus dedos se insinuaban cada vez más entre mis cachetes y llegaban más abajo me excitaba. Que no se dejara llevar y se tomara su tiempo me encantaba. Sus dedos pronto recorrían mi flor y llegaban hasta mi escroto para centrarse en ese recorrido. Mis flujos eran evidentes y los dos nos sentíamos como actores haciendo un papel, recreándonos en él. 

    Lo cierto era que habíamos tenido sexo para hartarnos, con espectadores y sin ellos, pero yo no podía evitar humedecerme con sus dedos. Giré mi cabeza para quedar mirando al interior de la sauna. Podía verle cuando se agachaba a mi lado para acceder a la parte más recóndita, pero su sexo quedaba lejos de mí. Mmmm… me encantaba ver que también él respondía a mi cuerpo todavía. 

    Abrí los muslos invitándole, tentándole, y pude ver un respingo en su sexo ya totalmente preparado. Pero fueron sus dedos los que se adentraron en mí. Seguía con su recorrido de mis partes bajas, pero cada vez penetraba un poco más separando mis labios y acariciando mi roja flor. Su pulgar pulsaba mi ano al pasar y yo procuraba invitarlo a más con cada pasada, poniendo mi grupa más alzada, un poco más abierta. Finalmente, sus dedos ya chapoteaban todo el camino, entre los labios de mi sexo o su pulgar en mi ano, pero él siguió con sus interminables recorridos, suaves y delicados, pero profundos, que me hacían palpitar a su paso. 

    Cuando ya no pude controlar mi cuerpo y alcé las caderas buscando una penetración más profunda, los dedos de su diestra penetraron sin contemplaciones en mi vagina y su pulgar presionó bajo mi cuerpo mi botoncito del placer mientras su siniestra perforaba con dos dedos mi ano. Sus manos me taladraron con ritmo y a fondo, añadiendo más y más dedos cada vez conforme me dilataba, sin forzar, sin irritar. Mis caderas iban alzándose con cada penetración y pronto me encontré aguantándome sobre codos y rodillas y gimiendo y rebufando como una loca. Notaba sus dedos dentro de mí, casi tocándose los de las dos manos, sólo separados por una fina tira de piel. 

    Mi explosión lo frenó, me penetró profundamente notando mi sacudida y se dejó encajar en mí presionando mi clítoris con fuerza y alargando mi orgasmo para luego retirarse lentamente, suavemente, dejándose deslizar fuera de mí con tacto y cariño. Quedé tirada en la banca y le miré buscando su sexo. 

    —¿Ahora yo? 

    —Nooo… déjame reservarme para luego — me besó ligeramente en la cabeza — sino me matarás, literalmente. Ahora relájate, que yo necesito una ducha fría. 

    Seguí sus órdenes y me quedé un buen rato en la sauna, hasta cubrirme completamente con una capa de sudor limpio. Pero el calor finalmente me pudo y salí a tomar una ducha. La impresión del agua fría en mi caliente piel me revitalizó completamente, pero luego la puse templada para enjabonarme completamente y limpiarme a fondo, enterita. Los labios de mi sexo estaban inflamados y mi culito sensible, y no era por deseo precisamente, sino por el trote al que me había sometido mi marido. 

    Me sequé bien en el vestuario y me puse aceite corporal y cremas en mis orificios. Una buena cantidad de crema delante y detrás. Pese a que acariciaba para que mi carne absorbiera la crema, no me excité, eso era buena señal. Mi sexo y ano estaban sedientos de crema y yo sabía que pronto recuperarían totalmente sus facultades habituales. Las irritaciones por el sexo, si se cuidan, no me duran demasiado y así puedo seguir disfrutando, y eso es lo que quería hacer. No podía desperdiciar ni un minuto en las estancias de mi maridito en casa. 

    Esperando que mis orificios absorbieran la tercera capa de crema, volví a darme aceite en el cuerpo (y mis magullados pezones) y me sequé el pelo y lo cepillé. En el espejo del vestuario volvía a lucir como una princesa rusa espectacular, y eso me encantaba. Me vestí con las prendas holgadas que había traído (pensando en las cremas) y subí de nuevo al piso. 

      

  

  



 Una cena maravillosa 

    Al entrar en el apartamento encontré a Javier anudándose la corbata. Volvía a ser el de siempre, no conseguía relajarle su vestimenta más que en verano. A poco que me descuidaba volvía a su tradicional traje oscuro y camisa blanca (o azul) con sólo las corbatas como nota de color. Cuando me vi a su lado reflejada en el espejo el contraste no podía ser mayor. Yo con chanclas y un chándal holgado. Le di un beso y corrí a prepararme también para la cena. 

    Quería lucirme para que se sintiera contento de llevarme al lado, pero a la vez quería ser un poco pícara para tenerlo excitado, así que no lo tenía fácil. Desnuda en el vestidor saqué y dejé tirados un montón de vestidos, zapatos… pero no me decidía. Debía ya llevar bastante rato cuando oí su voz desde la sala: 

    —¿Cómo va? — Y entonces me di cuenta que todavía estaba desnuda andando sobre mis trapitos. Quedaba un tercio del armario y… y entonces fue como una luz, una inspiración divina, y supe qué ponerme. Era un vestido largo, pero blanco, reluciente y níveo, todo pureza… para ser corrompido por mí. Su largo corte lateral de la falda mostraba hasta mi muslo y los tirantes dejaban a la vista tanto un gran escote hasta casi mi ombligo como una espalda descubierta. Ese vestido podía combinar con tules o un chal por la noche, pero me decidí por un abrigo largo de piel que me llegaba hasta los pies, casi. Unos zapatos plateados con tacón de aguja me permitían ser más alta y no pisar los bajos del abrigo. Un delicado collar con una joya en forma de lágrima, pendientes y pulsera a juego. El pelo lo dejé libre, el dorado daba todavía más sensación de princesa a todo el conjunto. Esa noche sería su princesa perversa pues… no llevaba nada más. Ni medias ni otra ropa interior. 

    Salí del vestidor y me dirigí a la cómoda para maquillarme muy suavemente. Javier me miraba de pie, tras de mí, y su mirada me decía que había acertado. Unos pocos polvos en mis mejillas, delinear los ojos y pintar los labios, eso fue todo. Recogí en el bolsito el móvil y las llaves (yendo con él no harían falta, pero… es un hábito). Ni dinero ni tarjetas, ¿para qué? Si ya tenía mi maridito en casa… 

    Me abrió la puerta con una sonrisa resplandeciente y me sentí admirada y deseada. En el ascensor se me acercó para besarme suavemente las mejillas y su mano se coló dentro del abrigo. Yo giré para arrimarme a él y permitir que se colara por la raja lateral del vestido. Su mano tomó mi nalga mientras nos sumergíamos en los pisos del garaje subterráneo. 

    —¿No llevas…? — Preguntó, pues como normalmente llevo tangas, no sabía si llevaba algo debajo o no. Pícara le sonreí zafándome de su caricia y saliendo del ascensor evitando responder. Era obvio que no llevaba sujetador, aquello ya lo había podido ver, pero del resto… mejor dejarlo con la duda. 

    Cuando los intermitentes del Jag parpadearon entré en el coche y me acomodé sobre su cuero. Si no me gustara tanto el sexo me casaría con un Jaguar en vez de con un hombre. Me acogió en su asiento como un guante y, como siempre, me hizo sentir a punto de vivir una confortable, pero a la vez deportiva, experiencia. Su ronroneo precedió al encendido de luces y salimos del garaje y nos adentramos en la noche hacia el restaurante. Javier dejó descansar su mano en mi muslo, apartó el abrigo y trató de descubrir mi secreto, pero la apertura lateral del vestido estaba en el lado derecho y yo no le facilité nada descubrir si llevaba tanga o no. Sus intentos de alzar el vestido fueron frenados por mi comentario: 

    —Me arrugarás el vestido. 

    —Como si te importara… — Le miré con un mohín en los labios. Y vi que estaba empezando a perder la paciencia, sus intentos fueron más bruscos, pero yo seguí sin ceder. 

    —¿No íbamos a cenar? 

    —Venga… déjame comprobar… 

    —Conduce y déjate de… — Tomé su mano y la dejé en su muslo, pero la mía retenía la suya para que no volviera a las andadas (esto del cambio automático se lo pone muy fácil a los hombres en el coche). Al ver que forcejeaba vi que tenía que ser más… agresiva. Mi manita, en vez de tratar de retener la suya, pasó a ascender por su muslo. De inmediato quedó quieto como una estatua y ya no hizo intento de mover su mano. Mi manita ascendió lentamente, tuve que moverme un poco, en ese espacioso coche me costaba llegara a él. Pero mi manita, mis delicadas uñitas, prosiguieron su lento avance hasta llegar a su entrepierna. Acaricié suavemente, sabiendo que una suave caricia puede ser mucho más excitante que un tacto más descarado. Notar cómo una mujer pasa un cálido, suave y sensual tacto sobre la tela del pantalón, como un suspiro sobre el glande, recorriéndolo, midiéndolo, para reposar levemente en su punta y sentirlo palpitar… 

    Llegamos justo en ese instante, y corrí a quitarme el cinturón y salir sin esperar a que me abriera la puerta con una risa que me salía del alma, aunque creo que a él no le hizo gracia. 

    Ante el restaurante volvió a tomarme de la cintura y entramos sin otros incidentes. Había reservado una mesa en un restaurante de pescado, una mesa pequeñita, redonda, para dos, con espacio para cubitera y otros enseres. Nos retiraron los abrigos, pero se adelantó al personal del restaurante al llegar a la mesa y fue él quien me apartó la silla para sentarme. Después se acomodó a mi lado obligando al personal del restaurante a mover sus cubiertos y copas para atenderle a mi lado y no enfrente. 

    Me sorprendió pidiendo un arroz en la cena, pero lo cierto es que traíamos hambre y el poso del arroz me sentó muy bien, si no, el vino se me hubiera subido a la cabeza. Lo regamos con miraditas y caricias además de ponernos al día con nuestras actividades. Sí, pregunté por la misteriosa Sophia y… debo decir que Javier no sabe mentir. Fue tan franco y claro que… que resultó un nubarrón que se disipó rápidamente de mi mente. 

    Nuestras manos se buscaban y nuestras miradas nos acariciaban el uno al otro, disfrutábamos de nuestra mutua compañía ¡al fin! Después del arroz renunciamos a un segundo y pedimos sólo infusiones para desengrasar un poco. Allí nos alargamos y pedimos unos licores para poder estar un poco más juntos, charlando. Se nos hizo tarde en un suspiro y decidimos dar un paseo por los jardines del restaurante antes de tomar el coche de nuevo. Un dulce paseo enlazados por la cintura con mi cabeza en su hombro bajo la luz de la luna. Sí, ya sé, un asco de empalagoso romanticismo, tenéis razón. Pero es lo que en ese momento queríamos… hasta que su mano se deslizó por el lateral del vestido desde mi cadera a la nalga. 

    Javier iba a mi derecha, no sé si premeditadamente o no, pero el caso es que iba a mi derecha, justo el lado de la abertura de mi falda. Y cuando nos paramos a besarnos, yo alzándome en las puntitas de mis preciosos plateados zapatitos de tacón y su mano recaló hacia la curva de mi nalga bajo el abrigo… encontró el espacio de la abertura del vestido con toda naturalidad y llegó a mi carne caliente y deseosa de su tacto. 

    Sentir una mano conocida recorriendo la redondez de la nalga es… delicioso. Su tacto era suave, familiar, y a la vez erótico. Allí, en el jardín, éramos una pareja de clase alta engalanada con buenos vestidos y él estaba propasándose con su mujer. Suena horrible, lo sé, pero me llenó de placer. Las luces de los ventanales nos mostraban el interior con todavía algunas mesas ocupadas y camareros yendo arriba y abajo. Por contraste, el jardín estaba bastante oscuro, sólo con algunas luces amarillas dispersas y la luna por corona. 

    Su mano seguía mis redondeces justo en el borde de la nalga. Me volví a mirar al restaurante, pero era absurdo, mi propio vestido tapaba sus movimientos. Así que volví a prender mi pícara mirada de la suya. 

    —¿El señor no ha tenido suficiente todavía? ¿No irá a abusar de su mujercita aquí? — Dije deseando de todo corazón que así lo hiciera. Su calor ascendía por mi nalga y me encendía el sexo, que estaba empezando a arderme de nuevo. Su mano tomó ahora mi nalga y me apretó bruscamente contra su cuerpo. Mi fino vestido caía por detrás, libre, discreto, pero no me impedía notar su deseo, claramente creciente en su vientre, contra el mío. 

    —Esa mirada… no sabes cuánto he soñado con esa mirada… — Y al decirlo sus ojos brillaban de deseo y su sonrisa era traviesa. Si algo me podía humedecer de golpe, era esa clara admisión de su deseo por mí. Un deseo contenido por la separación, saciado y satisfecho, pero de nuevo allí en todo su ardor. Su deseo era evidente en la manera en que me miraba, me llenaba con esa mirada que ardía de pasión. 

    Su mano libre me tomó del antebrazo firmemente, sujetándome, mientras la otra alargaba los dedos y exploraba el interior de mis nalgas buscando mi desnudez, pues era eso lo que llevaba bajo el vestido. Sus dedos exploraron y se alargaron hasta que toparon con mi ano, rebuscó y bajó hasta descubrir mi sexo empapado. Pude notar cuándo se convencía de mi desnudez porque su mirada se tornó algo más oscura y su vientre vibró contra mí. La mano en el antebrazo me atrajo hacia él y su boca comió la mía. Ahora no era mi querido maridito, moi mush, quien me tomaba, sino el amante, su deseo, su pasión. 

    Dos dedos se abrieron camino por mis labios y notaron mis espesos flujos en ellos con mi más completa complicidad. Mis brazos se anudaron a su cuello y me dejé tomar abriendo los muslos para que pudiera acceder a mi interior. Su mano dejó mi antebrazo y bajó a su entrepierna. Al poco apartaba mi vestido discretamente y su sexo quedaba entre mis muslos. 

    —Ehem… disculpen…, si les parece bien… les dejaremos aquí unas bebidas a cuenta de la casa… 

    El chico no estaba sólo, él y una camarera traían una mesita de jardín pequeñita, de un único pie, dos copas y una botella. El chico se acercó un poco, rojo como un tomate, y dejó sobre el césped a un metro nuestro la mesa, retirándose mientras hacía un gesto a la chica, que depositó dos grandes copas en ella. 

    No pude reprimir un gemido y me dejé caer levemente notando cómo el sexo de Javier penetraba en mí al dejar de estar de puntillas. Mi rezumante chocho lo engulló, goloso, sólo la punta, un tercio cuando terminé de bajarme. Dejando escapar un suspiro de placer. Javier aguantaba la respiración. 

    La chica destapó la botella y casi derrama el licor de nerviosa y temblorosa como estaba. Escanció un poco en cada copa y salió corriendo de vuelta al interior del restaurante mientras Javier gemía un “Gracias” suave al tiempo que se derramaba en mí. Su simiente (no muy abundante, por suerte) se esparció en mi interior y entre los muslos. Los dos, todavía abrazados, nos miramos el uno al otro. Nuestras caras también estaban enrojecidas. Supongo que, tal como soy, debía tener las mejillas completamente rojas como una matrioshka. Y, entonces, estallamos en carcajadas. La risa nos venció y nos separamos tratando de aguantarnos de pie por culpa de la flojera del sexo, pero, sobre todo, de la risa. Me apoyé en la mesita y casi la vuelco. Tardamos unos minutos en recomponernos y Javier me dejó el pañuelo para ayudarme a… recomponerme. 

    Estaba secándome con el pañuelo de Javier y él estaba subiéndose la cremallera cuando les vi. La pareja de camareros nos observaba desde el linde de la puerta del restaurante, medio escondidos en la salida al jardín. Los dos, la cabeza de ella por debajo de la de él. Mudos testigos de la locura de pasión de Javier. Lo cierto es que me alegró su complicidad y les regalé unas perfectas vistas mis muslos, el vestido desplazado y el pañuelo de Javier resiguiendo mis labios para limpiarme. Fue rápido, pero me encantó que se hubieran percatado de todo. Los dos apuramos la copa de un trago y volvimos al interior. 

    Allí, en la puerta del jardín, nos esperaban ellos, los dos chiquillos. Al entrar ella se estaba alisando la falda por detrás, no pude reprimir una sonrisa. Me paré y paré a Javier en la puerta y les miré sonriente. 

    —Carlos y… Anna. — Les dije leyendo sus nombres de las chapitas identificadoras que llevaban con el emblema del restaurante. — Bien, cuando volvamos… ¿verdad que pediremos que nos sirvan ellos? — Dije llevando mi mano a acariciar el pecho de Javier, que seguía un poco rojo. — Pero… esta vez buscarás un reservado, ¿verdad cariño? — Y me alcé para darle un piquito mientras mi mano le acariciaba su entrepierna y le apretaba. Seguidamente, y ante la risa de la chica, salimos a pedir los abrigos y el coche. 

    En el coche esperé muy decentemente hasta que nos alejamos del restaurante y entonces abrí el abrigo y desplacé la falda para dejar al descubierto mi sexo. Javier no pudo dejar de mirar, pero su responsabilidad le obligaba a conducir sin dejar de prestar atención a la carretera. Le estuve torturando durante todo el camino mostrándole mis rojas y sangrantes uñas abriendo mi sexo y gimiendo quedo a su lado. Entró zumbando en el parquin y salí corriendo del coche en cuanto paró, directa hacia el ascensor. Allí me atrapó, claro, y ascendimos en un fuerte abrazo en el que no le negué ningún rincón de mi cuerpo y nuestros labios no se despegaron. 

    Esa noche en casa estuvimos mucho rato desnudos, despiertos, acariciándonos y besándonos. Explorándonos el uno al otro. Finalmente hicimos el amor una vez más, pero esta vez fue hacer el amor y no follar. De vez en cuando… también es muy satisfactorio. 

      

  

  



 Domingo 

    —Cuéntame. ¿Qué es eso de que mañana llega Mr. Clifford? — Estábamos en los taburetes de la cocina, yo completamente desnuda y él en bata. Nos habíamos levantado hacía poco y estábamos desayunando. 

    —Que viene el lunes y quiere vernos a las siete. 

    —¿Y eso significa? 

    —Ah, ¡sorpresa! Nada. Durante estos meses hemos diversificado, ¿sabes? Después de obtener la inversión de Clifford y el resto se corrió la voz. El hecho que él quisiera invertir y él sólo (aunque al final intervinieron también los otros de la boda) atrajo a muchos inversores. Así que decidimos, de mutuo acuerdo, diversificar y aceptar nuevos inversores y reducir los paquetes. Clifford obtuvo mucho prestigio por habernos detectado en fase tan incipiente e incluso consiguió beneficios al ceder paquetes a otros. Y nosotros ahora no dependemos tanto de él. Es influyente, sí, pero si se retirara entre José y yo lo cubriríamos sin demasiados problemas. 

    —¿Tú? ¿Después de la boda? ¿No te quedaste a dos velas? 

    —Bueno… digamos que tendría que liquidar algunos fondos, pero podría. Sería forzar un poco la máquina, pero… no sería ninguna desgracia. Así que la buena noticia es que no dependemos tanto de Mr. Clifford. No tienes porqué sentirte obligada a nada. 

    —O sea… Clifford… pero ¿sin obligaciones…? 

    —Bueno, continúa siendo muy influyente, pero hemos diversificado también nosotros y de la docena de líneas tenemos en hidrocarburos, textiles o diferentes sectores… no sólo en medicina, así que estamos mucho más cubiertos que hace unos meses. Sólo con que salgan bien tres o cuatro de las doce (y estoy seguro que serán más) … te prometí que serían cinco años de este ritmo como mucho, ¿no? Pues pienso cumplir, y mejor si son tres que cinco. 

    Aquello era toda una sorpresa, una fantástica sorpresa. 

    —Y… ¿él todavía puede ayudarte a que sean más bien tres que cinco? 

    —Bueno… él siempre puede ayudar, es un tipo con muchos contactos (y acceso a capital). Pero lo que quiero que entiendas es que no lo necesitamos, ¿de acuerdo? No nos puede forzar a nada. No PUEDE forzarte a nada, ¿OK? No necesitas hacer nada, estamos cubiertos. 

    —Bueno, pues entonces iremos mañana y veremos. ¿Me vendrás a buscar después del trabajo? ¿Dónde será? 

    —Él siempre va a los hoteles Ritz, en Barcelona al Arts, que es del mismo holding. En su suite. 

    —Pues ahora me vas a tener que ayudar tú. Lo primero es buscar un espectáculo para ser buenos anfitriones y llevarlo el lunes por la noche. Anda, busca en el Liceu o Perellada o algún sitio así. Algo de danza o música, no entendería el teatro en catalán o castellano. Creo que hay en cartel algo de danza contemporánea, eso podría servir. Cuando lo tengas me vienes a buscar al vestidor, tengo muchas cosas que preparar y poco tiempo. 

    —¡Pero si es mañana por la noche! 

    —Sí, pero tengo que llamar a Laura y… 

    —¿Laura? 

    Pero yo ya había salido a buscar el móvil y no le oí. 

      

  

  



 Mr. Clifford again 

    Aquel día en el trabajo digamos que no rendí demasiado. Tenía mi mente en otro lado y estaba pendiente del teléfono. Mi alma rusa no podía dejar las cosas al azar, y supervisar cada detalle me hacía ser pesada (pero suerte, si no Marta todavía hubiera cometido un par de torpezas). Rosita se alegró del trabajo extra para dejar nuestro apartamento inmaculado, pero no tanto cuando le dije que no podía asegurar que pudieran estudiar ella y Manolito aquella semana. Con Clifford allí mejor tener el apartamento disponible por si acaso. 

    Al final Javier no tuvo que venirme a buscar al trabajo, salí pronto y con el metro fue más rápido que en coche por Barcelona. Si hubo roces en el metro, ni me enteré, estuve colgada al teléfono asegurándome por tercera vez de que cada amiga había cumplido su parte del trato (¿al final tendrán razón y seré demasiado controladora?). 

    Llegué a casa y corrí a darme una ducha rápida, cremas, limpieza general (ya me entendéis) y vestirme. Por suerte había tenido el domingo para prepararlo todo y encima de la cama Rosita ya me había dejado los diferentes conjuntos perfectamente planchados y listos. 

    Como iba a ir de modosita esposa (¡Ja! ¿Os lo podéis creer?) me puse las medias blancas con liguero a juego (un liguero que es una preciosidad, simple, pero con diminutos lacitos que lo hacen muy coqueto y no se marcan en el vestido, es un primor). Me cepillé el pelo y me entretuve en el peinado para dejarlo firme en un moño alzado detrás, con el cuello y orejas descubiertas para poder lucir bien collar y pendientes. Ya sé que no queda modesto, pero cuando me miré así al espejo de cuerpo entero de la habitación un poco más y me violo a mí misma. 

    Parecía una princesita Disney, rubia, pero en versión porno. Me enfundé el vestido blanco y creo que quedé todavía más excitante. Un vestido largo, que me llegaba a tapar los pies, pero al calzarme los zapatos de tacón de aguja plateados quedó a la altura perfecta. Grandes cortes laterales en las piernas hasta las caderas, lo que me permitiría (si quería) lucir piernas. Ancho y profundo escote delante y en la espalda, con tiras por delante que, además de tapar los pechos, enlazaban en mi nuca dejando una espalda espectacular. 

    Era casi como una túnica romana, con recogidos y dobleces perfectos que sabe Dios cómo Rosita era capaz de planchar (yo con la plancha… mejor ni os comento, es una de mis frustraciones). Sólo entonces permití a Javier que me viera (había estado fuera con el ordenador, perfectamente vestido, esperando, como tienen que hacer los hombres). 

    Al verme pensé que le iba a caer la baba y mancharía la corbata, pero no. Se me acercó, y no le permití que me alterara el maquillaje ni con un beso. Mucho menos que me follara. Hoy había trabajo y no placer (bueno… ya se vería). 

    Lo cierto era que la reacción de Javier me permitió medir lo acertado de mi atuendo. Si él reaccionaba así… esperaba que Mr. Clifford tampoco pudiera dejar de desearme. Un chal me caía por los codos en un gesto que de casual no tenía nada. El chal que llevaba necesitaba años de práctica para llevarse como yo lo llevaba, colgando a la espalda la altura justa para que dejara al descubierto la espalda sin tapar mis nalgas. 

    Así descendimos hacia el parquin en el ascensor. Julián me pudo ver pasar y le saludé con un beso, pero esta vez sólo pudo verme descender, aunque por su mirada supe que revisaría todas las grabaciones para verme una y mil veces así, de “Doña”. Pese al tráfico… sí, tomamos el Jag para ir al hotel Arts. Después necesitaríamos la carroza para movernos. 

    Aparcacoches, cruzar el vestíbulo y directos al ascensor, ya que íbamos directos a la suite a la hora indicada. No avisamos, no hacía falta. Si había cruzado el charco para verme… (sí, también tenía negocios en Europa, seguro que no había venido SÓLO a verme, pero… a qué engañarnos, la inversión, mi carta verde, ahora la cita con Eduard y asegurándose que yo iría…). 

    Ante la puerta de la suite nos paramos y esperamos un momento. Nos miramos y nos dimos un piquito antes de llamar a la puerta. Un mayordomo nos abrió y nos hizo esperar en el vestíbulo mientras iba a avisar al Señor. Y allí quedamos, en pie en el vestíbulo mientras yo comprobaba en el espejo que todo estuviera perfecto y me ponía en aquella estudiada pose de parecer relajada y casual cuando en realidad lo tienes todo estudiado al milímetro. Javier se retorcía las manos y le sonreí para calmarlo. 

    Volvió el mayordomo y nos abrió la puerta para pasar a la sala. Y lo que allí vi me dejó pasmada. 

    Mr. Clifford, sí, en traje (sin corbata), pero a su lado… a su lado una chica como mínimo de metro ochenta, de no más de veinte o veinticinco añitos en uniforme de colegiala se enfundaba una gabardina larga. Unas piernas infinitas sin un gramo de grasa de las que la faldita a cuadros negros y rojos no llegaba a tapar casi ni la entrepierna. Unas medias que no llegaban ni a la rodilla y unos zapatos brillantes de charol a juego con el uniforme. El lazo de la corbatita que llevaba quedaba casi escondido en dos inmensos pechos que no permitían ni cerrar la camisa blanca que quedaba forzada en sus botones centrales. Sin casi maquillaje en esa infantil faz, sólo labios rojos y una disimulada línea de ojos. Pelo negro con coleta. Incluso al atarse la gabardina y marcarse su silueta con el cinturón se la veía niña con esos grandes ojos negros de largas pestañas. 

    Ella se despidió de Mr. Clifford con un delicado beso en la mejilla mientras le llamaba “tiíto” y pasó a nuestro lado mientras el mayordomo todavía le sostenía la puerta. 

    Sin duda Mr. Clifford me la estaba restregando por la cara. “Puedo tener lo que quiera”, era el claro mensaje. Pero lo que más rabia me dio fue la cara de tonto de Javier, que no pudo evitar seguirla con la mirada. 

    Rápidamente Mr. Clifford nos hizo de anfitrión como si nada hubiese pasado y nos sentamos en unos amplios sofás. Me hundí en sus grandes cojines quedando mi trasero a nivel inferior que mis rodillas, aprovechando para lucir piernas porque la falda quedó a un lado (nada premeditado pero muy práctico para mí). Me la arreglé tomándola del lado y tapando las rodillas cruzadas, pero por el lateral, a la vista del americano, se veían claramente medias y liguero y hasta la carne descubierta de mis muslos, casi hasta la nalga. Mi gesto había sido casto y apropiado, sin duda, era un descuido que atrapó la mirada de Mr. Clifford cuando daba el primer sorbo de su wiski (otro para Javier y una copa de vino blanco para mí, servidas por el mayordomo, que se retiró a un gesto de su Señor). 

    El americano miró a Javier y, después, volvió su mirada hacia mí. Sus ojos volvieron a brillar como el cazador que era. Siguieron mi figura sentada de cabeza a los pies y vi cómo el deseo se tornaba más intenso conforme avanzaba en el recorrido e incendiaba aquellos ojos en una llama casi amenazadora. Tomó otro sorbo antes de empezar a hablar, dirigiéndose a Javier (en inglés). 

    —Bien… los negocios avanzan correctamente y el intercambio de paquetes fue muy… satisfactorio. Ahora espero que el rendimiento también lo sea… en breve. — Javier iba a responder cuando la atención de Mr. Clifford lo abandonó, tajante, y se centró en mí. Javier se tragó su respuesta. — Ahora… — nuevo trago de la copa y su mirada consiguió centrarse en mi cara ¿necesitaría hacer acopio de valor? — Señorita… — En castellano — Tengo una proposición para usted. — Volviendo al inglés y remarcando proposición, no era la clase de tipo que hacía proposiciones, sino que imponía resoluciones. — ¿Qué le parecería ser mi… asistente…? La situación en Europa es interesante y estoy planeando una serie de inversiones… necesitaría una asistente para mis viajes, inversiones… creo que tiene buena mente para los negocios ¿verdad? Naturalmente… el sueldo… no sería objeto de discusión… 

    Yo le miraba atendiendo y concentrada, mientras daba sorbitos a mi copa de vino (por cierto, un blanco fresco y aromático muy interesante). Vi cómo Javier se estremecía con la propuesta, pero yo traté de permanecer impasible. Me alcé lentamente. Me gustaría decir que fue elegantemente, pero lo cierto es que alzarse de ese butacón/sofá elegantemente era imposible. Era tan bajo que necesité las dos manos para alzarme, pero una vez de pie recuperé las formas. 

    Me acerqué a la mesilla donde estaba la cubitera con la botella de vino y, tranquilamente, lentamente, haciéndome esperar, me serví de nuevo mientras no miraba otra cosa que la botella. Pero era muy consciente de que al levantarme la túnica de la falda había quedado entre mis piernas, delante y detrás, y mostraba claramente, por los laterales, la totalidad de mis muslos, las medias, el liguero, mis carnes desnudas y hasta casi las nalgas. Por eso me paseé lánguidamente con la copa llena y me tomé tiempo para dar un sorbito quedando yo de pie, ellos sentados, dándoles buena vista de mis piernas y mi elegancia. El incendio de Mr. Clifford llegó a nuevos hitos de calentura pese a que trataba de no mostrar nada. 

    —Francamente… — dije yo también calmadamente, en inglés — creo que ya tiene asistencia suficiente en sus viajes, ¿no cree? — Y mi cabeza indicó con un gesto la puerta de salida, refiriéndome a la colegiala que había salido un rato antes. El alivio de Javier fue evidente. Y ahí lo dejé, era suficiente. Sonreí a Javier y me puse a su lado, él sentado, yo en pie. Su mano ascendió para acariciar mi cintura y los dos miramos, retadores, al americano. 

    Naturalmente, no era la respuesta que esperaba y se le notó el enfado. Se le subieron los colores y me alegré de ello. Un jugador tan avezado como él debía estar bastante sorprendido y frustrado para mostrar esa reacción. 

    —La remuneración seguro que colmaría sus expectativas… 

    Insistió, pero le corté. 

    —Soy independiente ya, no se engañe. Tal vez mi trabajo actual no esté al nivel de su oferta… vaya, seguro que no, pero me permite sentirme activa y mi situación económica es holgada. No sólo por el trabajo, tengo el alquiler de mi antiguo piso y unas rentas… unos cuantos puntos… — mi mirada sonriente se volvió a Javier y le envié un piquito — gracias a una oportunidad bien aprovechada. Don José fue generoso. — Dije volviendo a mirar al americano. No… el dinero no me tienta. Y la situación de Javier es segura, no puede perjudicarle sin perjudicar sus propios intereses. No, gracias… no competiré con su sobrinita para el puesto. 

    —Mis… sobrinas son sólo un entretenimiento pasajero… creo que usted podría… — Mi mirada le hizo callar, no quería que fuera vulgar y su lenguaje de negocios sólo podía ir en ese sentido. 

    —Además, sería contraproducente. Estoy convencida que no es eso lo que quiere. — Y pude ver la sorpresa tanto en su mirada como en el gesto de Javier que, sin verlo, pude notar a mi lado. — No… un contrato… ser su asistente… rompería el encanto ¿no cree? Sería variar la relación de poder, sería convertirlo en un juego fácil, seguro, previsible. — Y me acerqué a él, poderosa, altiva. Me miraba desde abajo y me veía ante él, con la copa en la mano, mirándole hacia abajo, toda yo, estilizada, atractiva, elegante, sensual y muy, muy puta. Mis palabras eran educadas y delicadas, pero dejaban entrever perversiones y vicio. Mi acento ruso se intensificaba conforme avanzaba en mi charla. 

    Di un sorbito más para alargar el momento y entonces me agaché poniendo un pie en su butaca, entre sus piernas, y recostándome en mi rodilla balanceando la copa. El resultado fue que, aun quedando mi mirada sobre la suya, estaba mucho más cerca. Mi pierna desnuda lucía medias y liguero. La túnica colgaba delante, tapando mis intimidades, pero el escote se abombaba mostrando el inicio de mis grandes pechos y el colgante quedaba balanceándose en mi cuello. Su mirada se sintió atrapada en el inicio de mis pechos, libres, sin sostén, pero cubierta su parte baja, los pezones, en el límite, por el escote de la túnica. 

    —Pero… yo tengo una proposición alternativa. — Él había tenido que abrir las piernas para dejar espacio a mi pie, enfundado en el zapatito plateado de larguísimo tacón de aguja. Ahora su mirada recorrió mi pierna, mis pechos y volvió a mi cara. Sus colores abiertamente acentuados y su mirada con un deje de furia. Pero atento y con deseo. 

    —Creo que más que un asistente lo que necesita es un agente local. — Continué, y aquí vi burla en su mirada. — No… no me estoy proponiendo a mí, no estoy cualificada para el puesto… Pero creo que Javier sería un buen candidato y así podría pasar más tiempo aquí… conmigo. — Me incliné un poco más y ahora pudo ver mis pechos casi en su totalidad justo en frente de su mirada. Vi su lucha interior y cómo le vencía el deseo y centraba su mirada en ellos. 

    —Creo que eso sería mucho más conveniente a sus negocios y yo… claro… podría aprovechar sus estancias en Europa para alguna escapada turística con él. Eso sería beneficioso para… ambos. — Mi pie avanzó levemente y la punta del zapato llegó a entrar en contacto con su entrepierna. Lo suficiente como para que yo apoyara mi peso en el tacón, con los brazos cruzados sobre la rodilla, y el balanceo a un lado y otro de la punta, lento y suave, acariciara su entrepierna. Mi mirada era dura y notaba cómo me subía un poco de sofoco a las mejillas. — No alteraríamos las… posiciones… — Y aquí mi pie fue un poco más descarado en el contacto, firme, en su entrepierna. — Y tendríamos nuevas… oportunidades. 

    Mi mirada era dura y atraía la suya completamente. Ahora no eran mis pechos ni mi pierna la que le distraían. Ahora tenía su total atención y sumisión. Mi pie era una sensación de poder sobre él, y él se sometía a mi presencia. Y con una sonrisa todo se borró. Volví a alzarme y a ser una simple figura decorativa apurando la copa, fresca y deliciosa y miré a Javier, que no sabía cómo tomarse todo aquello. 

    —¿Vamos al ballet? Creo que todavía llegamos, ¿verdad? — Javier miró su reloj y asintió, todavía como sonámbulo sin saber cómo atender al cambio brusco del ambiente de la sala. — Venga, pues vamos, no perdamos tiempo. Le hemos preparado una velada encantadora. Danza contemporánea en el Liceu. — Mr. Clifford no parecía en absoluto encantado al alzarse, también con esfuerzo, dejando su vaso sobre el reposabrazos del sofá todavía medio lleno. 

    —¿Danza contemporánea? ¿Niños semidesnudos arrastrándose por el suelo? — Me volví hacia él y mi mirada volvió a tornarse dura y mi acento ruso se intensificó. Ladré, más que ordené. 

    —Danza, cultura. Y lo disfrutará porque es mi deseo. — No añadí nada más y mi cara volvió a cambiar, amable y sonriente. El tono duro le había estremecido casi como un latigazo (¿o un orgasmo?) y cuando le tomé del brazo se dejó llevar. Ahora mi sonrisa volvía a ser dulce, la de una esposa tierna, cabezahueca y amable con su invitado. Al pasar al lado de Javier también lo enlacé con el otro brazo y nos dirigimos a la puerta. El mayordomo apareció como por arte de magia y alargó corbata y un abrigo largo al americano, que los tomó y se puso el abrigo al brazo mientras se anudaba la corbata. 

    —Seguro que le encanta. Se trata del ballet de Anna Karenina con música de Chaikovski, el ballet se dice ruso, aunque no es de ninguna compañía de las referentes, aunque eso es normal en Europa. Pero el director… Ahhh… la coreografía se basa en la de Boris Eifman, sublime… — Y así descendimos en el ascensor mientras yo le ajustaba la corbata y fuimos de nuevo al exterior, donde nos entregaron el coche y Javier se sentó en el conductor mientras nosotros nos sentábamos detrás (no iba a dejar sólo al pobrecito americano, ¿verdad?). 

    Al sentarme, de nuevo, mi toga quedó entre las piernas y, al cruzarlas, mi muslo quedó al aire mostrándole a mi acompañante una espléndida vista de mis carnes, esta vez hasta las nalgas. Mi escote quedaba bajo mostrando el nacimiento de los pechos y el cinturón de seguridad del coche, entre ellos, hacía que mostrara más de lo debido, pero yo seguía con mi charla insustancial sobre la danza y el contexto de la coreografía de 2005 o la obra de Tolstoi de 1877 (educación rusa de la época de la CCCP, naturalmente). 

    Mr. Clifford tenía una actitud vacía, mis palabras le resbalaban y su mirada encendida no atendía a mi charla. Su mano se acercó a mi muslo como si fuera un robot. Giré mi testa hacia él antes de que se produjera el contacto y mi semblante se transformó en furia con una mirada dura. La mano quedó congelada en el espacio entre los asientos y recuperé la actitud de mujercita vacía, sonriéndole y siguiendo con mi monólogo, sabiendo que a nadie interesaba, pero llenando el trayecto y evitando otros temas. 

    El parquin más cercano, por suerte, tenía plazas libres y sólo tuvimos que caminar una manzana hasta el Gran Teatro. Mi chal me protegió, pero también el llevarlos a ellos del brazo, uno a cada lado, mis dos soldaditos, tiesos por mí y para mí. Naturalmente yo me senté en medio de ellos en uno de los palcos con una muy buena visibilidad del escenario. Lucía espléndida con mi largo vestido blanco y sin mostrar escandalosamente, pero recordándole al americano mi presencia constantemente. Llegamos justo para la representación y las luces pronto descendieron y dieron paso a los primeros compases. 

    Me relajé y me dejé llenar por la belleza plástica del espectáculo. Sí, me encanta la danza y mucho más en un gran teatro que en un DVD en casa. El ambiente, el hecho de ser en vivo y en directo, la posibilidad de errores, la tensión ante los delicados pasos, el que parezca que a los bailarines nada les cuesta cuando en realidad están dando el máximo de sus cuerpos… el engalanarse para un espectáculo nocturno, el cuidar las formas, el palco, toda esa elegancia… te hacen sentir especial y viviendo un momento especial. 

    En el intermedio envié a Javier a buscar unas copas y unos canapés para nosotros y quedé, sola, con Mr. Clifford. A él se le encendió la mirada y Javier, antes de irse, me hizo un gesto como de: “¿Estás segura?”. Le tranquilicé y le mandé marchar. Fue salir y ambos nos giramos en nuestros asientos para enfrentarnos. De nuevo mi mirada se tornó dura, de dómina. Y la actitud de él cambió radicalmente. De la mirada de depredador pasó a una actitud de excitada sumisión, deseoso, pasivo, pero a la vez expectante. 

    —Ahora… — susurré con acento ruso muy marcado que lo hizo envarar, expectante, ansioso, concentrado totalmente. Aspiré profundamente y mi pecho se infló. Descrucé mis piernas, que marcaron el movimiento y descubrieron completamente mis muslos quedando recogida la túnica entre ellas y siendo descarada mi exhibición. Toda yo estaba tensa y mi excitación se reflejaba en mi voz. Mis pechos se endurecían disfrutando del momento, pero por suerte no tanto como para generar flujos. — No te tocarás ni tendrás sexo hasta el fin de semana. Organiza tu agenda. El viernes noche te recogeremos y pasarás el fin de semana con nosotros. 

    Era importante el nosotros. No conmigo, con nosotros. Yo era la dominante, estaba ordenando y él debía acatar. Sabía que estaba deseando estar conmigo, por eso mismo debía decepcionarlo desde el principio e incluir el nosotros. 

    —No te aliviarás de ninguna manera, ¿entendido? — Y mi cara se acercó a la suya hasta casi rozarlo, haciéndole sentir mi aliento en su piel. — Te permito soñar conmigo, pero no aliviarte. — Dije separándome un poco y arreglándome el chal de manera que mi escote quedara a su vista, pronunciado, extenso, mostrándole hasta mis pezones duros. 

    Aquella situación me estaba excitando y notaba mi maldita humedad empezando a fluir. El personaje me dominaba y la situación, en el palco del Liceu, me podía. Me recosté y el resto se borró de mi cabeza. Su mirada me llenaba y ocupaba toda mi mente. Ver aquel deseo ante mí, ver aquella completa sumisión, adoración, poder… el entorno perdió importancia y sus ojos febriles de deseo me llenaron completamente. Me recosté y, ante su pasmo, aparté la túnica de entre mis piernas arreglándola delicadamente en el lateral, mostrando mi desnudez debajo sólo a sus ojos. 

    Mi pierna del interior del palco se alzó y mi zapatito plateado se posó en su entrepierna presionando con fuerza su sexo. Noté cómo enrojecía, pero al ver dónde dirigía mi dedito de roja uña creo que estuvo a un tris de sufrir un ataque al corazón. Pude notar la electricidad de su cuerpo a través de mi pie, cómo retenía el aire con su mirada fija en mi entrepierna y abrí mi flor con la uña, recogiendo un poco del espeso flujo que empezaba a aromatizar el escaso espacio del palco. 

    Adelanté mi mano con el dedo extendido y pinté con mi flujo un bigote en su cara y lo sumergí en sus labios. 

    —Cátame, para recordar esta semana mi sabor, para llevar mi marca. — Mi voz casi salía ronca de excitación y no sé si llegó a entenderme por el fuerte acento ruso que impregnaba mi inglés. Pero sus labios sorbieron y su lengua siguió la retirada de mi dedo deseando más. Sentir sus labios y lengua en mi dedo me excitó terriblemente y tuve que recordarme donde estábamos, mis planes, para poderme contener. 

    ¡Dios! Yo también estaba a punto de perder los papeles. Su sexo palpitó en mi pie y me recordó el entorno, por suerte. Bajé mi pierna y me acomodé, decorosa de nuevo, mostrando muslo hacia su lado, pero cubriendo el resto con la toga. Mis pechos seguían inflamados y mis endurecidos pezones palpitaban cuando Javier entró con un carrito y las copas y canapés. Mr. Clifford exhaló e inhaló profundamente. Mi aroma le llenaba los pulmones y le hacía soñar con placeres futuros. Le estaba llenando por dentro y por fuera y su sexo se marcaba, prominente, en sus pantalones del traje. 

    Javier olió, pero los dos estábamos correctamente sentados, tal vez mi pierna demasiado descubierta, pero nada más. Repartió las copas y sirvió canapés en platitos. Mr. Clifford no tomó nada, sólo respiraba profundamente pendiente de cada aliento, de mi olor y de mi sabor, reteniéndolo, paladeándolo y degustándolo, como un zombi, ausente, mirada perdida en el infinito, sin atender a lo que Javier le ofrecía, sin responder ni tomar nada. Javier me miró interrogadoramente mientras yo, glotona, tomaba de todo (era tarde para mi hora de cenar). Yo sólo le sonreí para tranquilizarlo. No creo que Mr. Clifford se enterara del resto de la función, ya que al final de la misma ni aplaudió y tuvimos que zarandearle para que se alzara para salir. Pero no dormía, estaba completamente concentrado en su propio universo de sensaciones. 

      

  

  



 Cena y vuelta a la… normalidad 

    Después del espectáculo fuimos a un restaurante cercano, en el casco antiguo, no en el Born. Ideal para pasear un poco y que Mr. Clifford volviera a centrarse. La entrada era baja y tuvimos que agacharnos para traspasar el umbral. 

    La mesa redonda estaba apartada y, como era lunes por la noche, no había demasiados comensales (de hecho, pocos restaurantes abren en lunes). Tomamos una tabla de quesos y embutidos regados con buenos tintos de reserva y pude ver cómo Mr. Clifford dudaba al primer bocado, pero no podía estar si comer toda la semana, ¿verdad? Así que perdió mi sabor por esos manjares dirigiéndome una mirada de pesar a la que no respondí. 

    Yo estaba en el rincón, con Clifford a mi derecha y Javier a mi izquierda. El chal reposaba en el respaldo de mi silla y, enfrente, el sitio vacío lo ocupaban las fuentes y el vino. La mesa no era muy grande, pero lo suficiente para que nuestras rodillas no se rozaran… si yo no quería. 

    Mi contacto con el americano le hizo estremecer, pese a que no tenía nada erótico, simple roce de rodillas. En cambio, a Javier lo enlazaba del brazo y le acercaba mis pechos descaradamente o le ponía deliciosos trozos escogidos en la boca. Pero el contacto bajo la mesa de mi rodilla con Mr. Clifford le recordaba mi “otra” presencia. Por encima de la mesa era la encariñada esposa, pero mi rodilla firme, forzando el contacto con él era un recordatorio de la dómina. 

    Se envaró la primera vez, pero no retiró su rodilla y se mantuvo quieto ante mi contacto, sumiso y estático. Mis risas y alegría (estaba con Javier, ¿cómo queréis que no estuviera radiante, pletórica de alegría?) hacía bailar mis libres pechos bajo el vestido. Por las miradas de Mr. Clifford le notaba en permanente excitación, no sólo por mi contacto, sino por saberme desnuda bajo la toga. 

    Con la carne tuve que darles a probar un poco de mi plato, un jabalí en salsa (wild boar) que se deshacía en la boca. Primero a Javier (que es más de chuletón) y luego a Mr. Clifford que prefería lamb, cordero. Cuando mi tenedor se acercó a su boca (no le hacía ni pizca de gracia), yo me acerqué a él luciendo mis pechos bajo el escote y permitiéndole regodearse en ello mientras mi otra manita, traviesa, subía por su muslo. 

    —Verá como le encanta. — Dije en voz alta mientras me acercaba a él y mi mano llegaba a su abultada entrepierna. Sólo un suspiro de caricia, un leve y delicado toque para comprobar su estado de excitación. — A mí me ha… encantado… — dije susurrante mientras le miraba dando a entender el doble sentido con mi caricia. — No catará otro igual… eso si no acepta mi… proposición. — Ahora en un susurro tan bajo, ronco y con acento ruso muy marcado que Javier ni pudo entender lo que le decía. 

    El pobre americano se atragantó y yo me retiré de nuevo. Tuvo que tomar un trago de vino para poder respirar y hasta Javier se asustó. 

    La cena me dejó satisfecha (me encantan los buenos manjares). Nada excesivamente pesado (poca cantidad, pero selecta), así que pedimos postres. Yo miraba golosa los de ellos y rápidamente Javier me ofreció del suyo, esta vez fue él quien me lo acercó a la boquita. Inmediatamente me giré hacia Mr. Clifford, pero su sopa de vainilla con helado y fruta era bastante más peligrosa (por lo de los goteos), así que me giré hacia él para acercarme, abriendo mis piernas y colocándome la toga al lado para volver a mostrarle mi desnudez. 

    Esta vez fue su mano la que recorrió mi muslo mientras él acercaba la cuchara a mi boca, con mi consentimiento (por algo me había ofrecido). Noté su caricia ascendiendo y haciendo arder mi piel con su contacto hasta llegar al final de la media y llegar a mi carne desnuda. Mis caderas se movieron adelante mientras abría bien mi boca para llegar a su cuchara. Nuestras miradas, fijas la de uno en la del otro, sus dedos llegaron a mi sexo, se empaparon de mi flujo y su mano tembló. Por suerte yo me acerqué y me zampé la cuchara mientras mis muslos se cerraban y atrapaban sus dedos en mi cálido sexo. La cuchara escapó de sus manos y yo la retuve en la boca. 

    Mi mano la tomó mientras apretaba para retener su contacto, todo él vuelto hacia mí e inclinado. Le alargué la cuchara por encima de la mesa mientras mis muslos le liberaban. Pero mi traviesa manita, bajo la mesa se sacudió al encuentro de su sexo y lo pellizcó antes que él se retirara. 

    —Conserva mi sabor, pero no te alivies, te lo advierto. — Le susurré con una sonrisa en mis labios, pero no en mi mirada. Mr. Clifford dejó el postre tal como estaba y renunció a los licores, sólo se lamió sus dedos tapándose con la servilleta. Servilleta que fue a parar a su bolsillo después de limpiarse la mano. Aquello me sorprendió y me agradó. Me estaba costando no mantener mi papel de dómina todo el rato y abusar de él allí mismo. Estaba terriblemente excitada. 

    Mi olor impregnó el Jag cuando quedamos encerrados camino del Hotel Arts. Esta vez me senté delante y el americano detrás. Vi cómo sacaba la servilleta y se la llevaba a la cara y casi me sacude un espasmo de mi entrepierna. ¡Dios! También yo estaba descontrolada. Tomé la mano de Javier y la llevé a mi entrepierna. Me daba igual si Mr. Clifford lo veía o no. Javier se sorprendió y más cuando mi mano recorrió su muslo. Pero por suerte llegamos pronto al hotel y bajamos para despedirnos de nuestro invitado. Javier estrechó su mano y entonces me acerqué yo a él. Nuestras miradas se encontraron, yo adoptando pose dura. 

    —Viernes noche. Si estáis cuando vengamos es que aceptáis la propuesta. — Le tendí mi mano y él besó mi anillo de casada y quedó en pie mientras nosotros volvíamos al coche y marchábamos. 

    Esa noche abusé de Javier ya en el ascensor y lo violé repetidas veces ya en casa impidiéndole que tomara la iniciativa. Le cabalgué hasta quedar saciada, restregando mi sexo sobre él, sintiéndolo dentro y queriendo sentir mi clítoris contra su piel mientras me balanceaba. Los dos sabíamos que la situación me había excitado, pero no comentamos nada de mi propuesta a Mr. Clifford. 

    El miércoles confirmaba a Javier por mail que le podíamos pasar a buscar el viernes a partir de las seis. 

      

      

  

  



 Jueves 

    La semana fue de duro trabajo y encargos. Permití que Rosita y Manolito estudiaran en casa pese a que estuviera Javier. De hecho, no volvimos a hacer el amor. Quería que tanto él como yo estuviéramos con muchas ganas el fin de semana. Aunque para mí fue un verdadero martirio, creo que todavía se lo hice pasar peor a él calentándolo y sin dejar que se liberase. Cualquier marido normal hubiera explotado, pero él lo toleró. 

    Una tarde reuní a mis amigas para acabar de cerrar los planes. El grupo se componía de Laura, la tremenda mulata, Yolanda, la costurera del sex-shop, y Natalia, la mujer de Don José. Todas ellas habían recibido mis encargos y peticiones, pero cada una conocía sólo una porción de la información, lo que las hacía estar muy excitadas y deseando saber qué llevaba esa rusa manipuladora en su cabeza. Hice un rápido repaso: 

    —¿Natalia, contamos con la finca en Cadaqués? ¿Las cámaras? ¿La sala? ¿Los espejos? 

    —Sí, ya te dije. Lo enviamos y se ha recibido. Ramón lo dejará todo listo y lo podrás revisar el viernes cuando subamos. La casa estará caldeada y la despensa llena. Te pasaste un poco con los caldos que pediste, pero los he conseguido. 

    —Todo ha de ser exquisito. Laura, ahora tú, ¿todo bien con Yolanda? — Laura enrojeció y miró a Yolanda. Esta vez su pelo era verde, pero seguía su piercing en la nariz. La mirada entre Yolanda y Laura fue cómplice, Laura me miró con vergüenza en los ojos. 

    —Sí, tal como tu querías, pero… — Si entre ellas había pasado algo… esperaba que lo hubieran disfrutado. 

    —Yolanda, no le apretará demasiado ni la lastimará si tiene que llevarlo el fin de semana, ¿no? 

    —Ningún problema, y el segundo disfraz también está preparado, aunque me necesitarás para ajustarlo, esto es artesanía y no industrial. 

    —Lo sé. Subirás con las chicas, ¿verdad? ¿Al final vamos todas con Natalia? Allí podrás repasarlo todo y hacer los últimos retoques. 

    —Sí. — Respondió Natalia en nombre de todas. — José estará en Frankfurt, así que… esperamos disfrutarlo. 

    Bueno, pues si todo parece a punto… creo que ya toca que sepáis el guion de la función. Y empecé a explicarles… 

  

  



 Viernes tarde 

    Salí pronto del trabajo y, después de una comida frugal, las chicas me vinieron a buscar y fuimos a Cadaqués. Cargamos mis maletas con todo el equipo. La furgoneta de Yolanda no era precisamente el Jag de Javier, pero fue ideal para llevar todo el material que necesitábamos, y necesitábamos mucho cada una. 

    Las chicas estaban muy excitadas con la fiesta, parecían adolescentes preparando una travesura fantástica. Sólo yo estaba seria, en aquello me jugaba mucho y quería que todo fuera perfecto. Natalia, la mayor del grupo, era la más infantil. Pese a que el suyo sería el papel más secundario (no la quería hacer partícipe porque sería forzarla demasiado), parecía la más excitada de todas y no paraba de reír. Claro que las botellas de vino que nos fuimos bebiendo para relajarnos durante el viaje ayudaron. Pero yo bebí poco, era la directora y quería estar serena, tal vez era la más seria de todas. 

    Yolanda conducía y durante todo el viaje mantuvo una sonrisa pícara que le adornaba su pequeña cara. Aquello era una aventura fantástica. Yo creía que trabajando en el sex-shop ya estaría de vuelta de todo, pero aquella puesta en escena era como el rodaje de una película para ella. Hablaba poco, pero sus pocos comentarios eran ardientes e incisivos, sin duda su concepto de “travesura” era… un tanto peculiar y encajaba perfectamente en mi escenificación. Al principio yo no había estado muy segura de su papel, pero ella, cuando se lo propuse, accedió no sólo complaciente sino entusiasta, y desde ese momento se había entregado al proyecto en cuerpo y alma. 

    En cambio, Laura, en la que yo más confiaba, una profesional destacada en su campo y a quien le había otorgado el papel de sumisa que tanto deseaba, era casi la que menos reía o hablaba. Parecía como si estuviera ya en su papel y se limitaba a asentir a todo sin participar en las ideas. Su parte creativa había quedado anulada y sólo deseaba satisfacer al resto del grupo. Sin duda mi encargo a Yolanda para que le hiciera un traje había desencadenado bastante más de lo que esperaba inicialmente, y ahora Laura ya no era sólo “mi” Laura, sino que había descubierto nuevos placeres y sólo quería vivir experiencias gratificantes en su nuevo rol. 

    El viaje se nos hizo corto. Durante el trayecto no paraban de pedirme más datos de Mr. Clifford o de cómo planeaba cada escena… todas ellas querían imaginarse detalladamente cada una de las situaciones y creo que hubiéramos acabado en una orgía en la furgoneta si el trayecto hubiera durado un poco más. 

    Pero llegamos después de dos botellas de un blanco afrutado pasable (la segunda estaba fresca pero no fría). Ramón se acercó rápidamente y nos ayudó a llevar el material a las habitaciones mientras nos exploraba a todas con su mirada (especialmente a Natalia, debo decir). 

    Pero fue dejar las cosas y, mientras ellas se aposentaban, Ramón y yo pasamos revista de las instalaciones. Realmente no era mucho, pero quería comprobar que todo estaba listo. En el sótano (el celler, que dirían en catalán, la bodega) se habían acomodado ocho cámaras. Cuatro en las esquinas superiores y otras cuatro desde ángulos bajos. En las paredes se habían depositado espejos y la iluminación se había reforzado con algunos focos. El espacio central se había despejado para poner una mesa y sillas de madera con asientos de cuero. Las paredes estaban recubiertas de botas de vino (toneles) o estantes para botellas, algunas cargadas de polvo. El suelo era de madera basta, antiguo y manchado por el vino a lo largo de los años. El lugar era fresco, pero habían bajado tres estufas y ahora estaba caldeado. 

    Revisamos los controles de las cámaras en otra habitación apartada (sería la de Yolanda) y comprobamos los interruptores y que pudiera funcionar todo a la vez (incluidos focos y calefacción) sin que saltaran los plomos. Los cables estaban a la vista, pero disimulados, al fin y al cabo, no era una instalación permanente, sólo para el fin de semana. Y entonces volvimos arriba (donde también había algunas cámaras). Laura ya lucía su nuevo vestido de Yolanda, que a su lado se mostraba orgullosa de su trabajo. 

    La piel chocolate de la mulata alta conjuntaba perfectamente con el cuero negro. Unas botas altas de finos tacones de aguja larguísimos le hacían unas piernas infinitas. Las botas altas le llegaban a medio muslo, negras y brillantes, dejando unos pedazos de muslo al descubierto a los que cubrían por encima unos ajustadísimos shorts de cuero con cremallera en la entrepierna que recorría desde la cintura por delante hasta la parte baja de la espalda por detrás. Los shorts de piel marcaban sus formas y descubrían sus prominentes y perfectamente firmes nalgas (culito brasileño, le decía yo siempre) como una segunda piel. 

    Su corsé era abierto por delante y apretado con unos cordeles que lo recorrían, trenzados, de un poco por encima del ombligo hasta los pechos. El corsé apretaba sus pechos juntándolos y dándoles volumen extra, haciendo que la mitad superior rebosara, pero cubriendo los pezones sólo a medias, sus grandes aureolas más oscuras se mostraban descaradamente. Brazos enfundados en largos guantes también de cuero negro, libres sus hombros y una máscara veneciana parecida a la mía, pero con plumas negras que se confundían con su cabello también negro rizado, ahora apretado con una coleta detrás. Estaba divina. 

    Yolanda, a su lado, parecía una niña diminuta, pero se la notaba orgullosa de su obra. Tuvo que ponerse de puntillas para ajustarle el último detalle, un collar también de cuero negro que le ceñía el cuello y del que colgaba una cadena plateada por la argolla delantera. Me acercó a mí el otro extremo de la cadena y, al tomarlo, me sentí transformada en dómina. Fue como si me traspasara su posesión, y Laura cambió de ama, complaciente. 

    No fue hasta entonces en que reparé en la expresión de Ramón. Ver aquella mulata enfundada en cuero reluciente, con esas esbeltas piernas, esos shorts que más que vestir, mostraban cada recoveco de su cuerpo… No sólo se le había acelerado la respiración, sus ojos habían aumentado de tamaño de forma impresionante y casi le caía la baba. 

    Le hice un gesto y Natalia tomó a Ramón y se lo llevó. A Yolanda la necesitaría yo. Llevando a Laura de la correa del cuello ascendí al primer piso. Yolanda nos siguió. Fui a nuestra habitación de matrimonio, la de Javier y mía, y de mi maleta saqué y dejé sobre la cama mis prendas y utensilios. Rápidamente Yolanda se acercó y tomó mis prendas examinándolas. 

    —Las has untado con los aceites que te di, pero… llevan impregnado tu olor todavía. — Y no parecía disgustarle eso. — ¿Cuántas veces las has usado? Están como nuevas. 

    —Cuatro. — No quería mentirla. — Con Mr. Clifford, dos con Javier y con Laura — aquí enrojeció Laura como un tomate, una mulata enrojecida, curioso —, pero cada vez las he limpiado y las he cuidado como dijiste. Son realmente deliciosas… 

    —Es un trabajo del que estoy muy orgullosa. Anda, desnúdate. — Casi ordenó, impaciente por vérmelas puestas. 

    —Bueno, pero ahora silencio. — Saqué mi iPhone y puse el altavoz mientras llamaba a Javier. Sonaron dos tonos de llamada y descolgó. — Hola cariño, ¿estáis ya viniendo? 

    —Sí — respondió con el eco del manos libres del Bluetooth del coche. — Ya recogí a Mr. Clifford del hotel y ahora tomamos la autopista. 

    —Well… — dije cambiando al inglés mientras me enfundaba la primera pierna. Y, cambiando mi voz a un tono más autoritario, firme, pero sin alzar la voz. — Mr. Clifford, le tenemos preparado un fin de semana muy especial, espero que sepa apreciarlo. Pero antes tendrá que trabajar. Abra la guantera. — Y esperé mientras oía los movimientos en el auto. — Encontrará un dossier. Quiero que aproveche el viaje para leerlo. — Estiré la tela “ajustando, no tirando” tal y como recordaba que Yolanda me había instruido, y la recompensa fue una mirada de aprobación de ella. 

    —Esto es un contrato, rusa. 

    —Ama. 

    —… Ama… — Dudó al decirlo, pero lo dijo. 

    —Son las bases de colaboración con Javier. No le voy a pedir que lo firme ahora. — Bufido por su parte. — Sí que lo examine durante el viaje. Son las bases de colaboración para asumir su representación europea. Estipula el período en el que se trasvasarán los contactos de usted a él y a partir de la fecha en que asumirá su representación si todo resulta satisfactorio. Momento a partir del cual pasará a dirigir las operaciones con un porcentaje de cinco puntos de cualquier acuerdo derivado de su representación. — Nuevo bufido desde el coche. Yo tomé la segunda pierna y me la enfundé como la primera. — La redacción es simple, sin subterfugios ni cláusulas engañosas. Establece un claro período, que me ha parecido lógico, en que si Javier no desempeña sus funciones a su satisfacción puede anularse el contrato sin ningún tipo de penalización ni indemnización. Estoy convencida que no será necesario, pero es su garantía y su cláusula de seguridad, si quiere ejercerla. En cuyo caso, no volveríamos a vernos en la vida, ¿entendido? 

    —Sí… Ama. — Pero era una respuesta mecánica, ya le veía repasando las cláusulas en el coche. 

    —Tómese su tiempo, está previsto cómo compaginar las dedicaciones de Javier actuales con las nuevas y cómo, progresivamente, pasa a tomar su representación durante este año. Don José está de acuerdo. Anote los cambios que le parezcan necesarios y los comentaremos. Pero este documento, con sus aportaciones, deberá ser firmado el domingo o no volveremos a… tener otra sesión. Ahora… disfruten del viaje que les esperamos aquí. — Colgué. 

    —¿De qué iba eso? — Preguntó Yolanda. La miré sin entender. — ¿Qué pasa? No hablo inglés. — Con eso no había contado. 

    —¿No hablas inglés? 

    —No, ¿por qué habría de hablarlo? En el sex-shop no nos hace falta. — Le expliqué el objeto del contrato y lo que pretendía. Ese era el motivo del espectáculo para Mr. Clifford. 

    —Yo creía que queríais chantajearlo. 

    —Pero eso es ilegal. — Y ahora fue ella la que me miró sin comprender. Reímos, y yo seguí enfundándome los retales de cuero, el top-corsé. 

    Yolanda me lo ató con fuerza por detrás, estirando los cordeles hasta dejarme casi sin aliento. Después al minúscula y delicada tanga, Luego ajustamos las ligas que unían las perneras al corsé con los engarces, la máscara y, finalmente, me puse los botines y me miré al espejo. 

    Rápidamente me giré y fui a por la fusta y los guantes, sin la fusta no estaba completo. Estiré los guantes largos hasta más allá de los codos y me observé mientras Yolanda alisaba los inexistentes pliegues. La piel burdeos me cubría resaltando mi figura, las piernas hasta bien arriba de los muslos. Yolanda se acercó y empezó a embadurnarme con un aceite para la piel del vestido, con lo que el color burdeos brilló todavía más, a juego con el brillo de los botines. La tanga ajustaba mis labios perfectamente y parecía que no llevara nada, era como si pintara mi cuerpo, pero yo sentía como si una mano estuviera posada en mi sexo. Era un tacto suave y cálido que se amoldaba perfectamente a mi piel. 

    El corsé que tanto me había apretado ahora encajaba como un guante haciéndome una cintura de avispa y resaltando mis caderas. Mis pechos quedaban alzados y los pezones, libres, destacaban. Se empezaron a endurecer de la excitación cuando empecé a notar que el nuevo rol se apoderaba de mí. La cara medio-cubierta por la máscara veneciana de largas plumas, también burdeos, me dibujaba un pico de ave, pero no ocultaba mi mirada brillante. Me daba un toque de misterio, pero no ocultaba mi personalidad traviesa, pícara, dominante. Los guantes más altos que el codo preservaban el tacto e incluso lo hacían más sensual, encajando en cada dedo sin una sola arruga. Sentía la fusta de rabo de toro como una extremidad más de mi cuerpo. 

    Me miré y me excité conforme mi nueva personalidad me invadía. Miré a Yolanda y a Laura, ambas tenían miradas de adoración, sumisas, deseando mis órdenes, deseando complacerme. Estuve tentada de tirar de la cadena de Laura y hacerla arrastrase y que lamiese mis botines. Pero me contuve. Ese maldito disfraz me dominaba completamente. 

    “Llegamos en 10 min”, WhatsApp de Javier. Suerte. Aquello me hizo contenerme, pero bajé chillando: 

    —¡Todos a sus puestos! ¡Diez minutos! 

    Yolanda, con pose decepcionada (aunque ya lo sabía), fue a ocultarse en la cabina de control, desde donde dominaría las cámaras y los controles de luces. 

    Laura y yo, con la ayuda de Natalia, pusimos en medio del recibidor, la silla de madera que parecía un trono. Natalia se había vestido con un short que le sentaba de maravilla (resaltaba sus nalgas) y una blusa con transparencias y sus pechos al aire bajo ella. Sus mejillas estaban sonrosadas y se comportaba como si aquello fuera una travesura fantástica. 

  

  



 Viernes noche 

    Oímos el coche llegar y pararse delante de la casa sobre la graba de la entrada y cómo Ramón los recibía y cargaba las maletas (el trolley de Javier y lo que Mr. Clifford hubiera traído). Natalia, atenta en la puerta, abrió cuando oyó sus pasos y se retiró a un lado dándoles la bienvenida en su parco inglés. 

    Los ojos de Mr. Clifford se clavaron en sus pechos tras las transparencias de la blusa, reconociendo a la mujer de Don José. Pero entonces su mirada fue más allá y nos descubrió a nosotras y Natalia dejó de existir para él. Yo estaba en el trono, con las piernas en uno de los brazos de la silla, recostada, tirada en el trono de lado, sujetando la cadena de Laura, que yacía a mis pies. Me digné a mirarlo y me alcé, con la cadena en una mano y la fusta en la otra. A pequeños pasos, cruzando los pies uno ante el otro, me acerqué lánguida hacia él, sensual como una gata. 

    —Bienvenido Mr. Clifford, ¿ha tenido un buen viaje? — Dije susurrante en inglés con un marcado acento ruso, con una voz ronca que no era propia de mí, pero que el papel me llevaba a hacer. Estaba tan excitada como él y mi olor empezaba a empaparme sólo de interpretarlo. 

    Ramón pasó por el lado, discreto, llevando los bultos al piso superior. A Javier casi se le desencaja la mandíbula al vernos. Pero la reacción que me interesaba era la del americano, y no me decepcionó. Había quedado estático, clavado en el recibidor, siguiendo cada uno de mis pasos con su mirada, incapaz de reaccionar. Su diosa volvía a estar allí, y todos sus sueños se hacían realidad de nuevo. La mirada le brillaba y ahora ya no fue forzado, sino un balbuceo tembloroso lo que surgió de su boca: 

    —Aa…ma… 

    Fue incapaz de reaccionar. Laura se arrastraba como una pantera a mis pies, pero mi figura llenaba su mente. Enfundada en la piel burdeos, mi silueta sobrepasaba su imaginación y, conforme me acercaba, su mirada trataba de fijar en su mente cada porción de mi cuerpo. Su reacción fue tal que ahora le sabía completamente entregado. Si en ese instante le hubiera hecho firmar el contrato hubiera firmado y se hubiera corrido en el contrato sólo por darme placer, pero no era eso lo que pretendía yo en ese momento. 

    —Pasemos al comedor. — Me giré y, de nuevo poniendo un pie frente al otro, a pasos cortos, moviendo las caderas, me deslicé, más que andar, hacia el comedor al fondo del recibidor. En ese momento sentí su mirada acariciando mis nalgas, sentía la tira de la tanga entre ellas y cómo su mirada las acariciaba, era casi físico. Las trenzas del cordel del corsé por detrás, mis nalgas y las piernas enfundadas en cuero burdeos, todo ello me lo notaba acariciado por su vista. Hasta mi melena rubia colgando, libre. 

    La mesa, cuadrada, no muy amplia, naturalmente, ya estaba puesta. Cuatro cubiertos, para Natalia, Javier, Mr. Clifford y yo misma. Uno en cada lado del cuadrilátero. Un surtido de embutidos y quesos en diferentes fuentes, vino tinto (un caldo exquisito) y unos pepinillos en vinagre junto con panes de diferentes tipos (centeno, semillas, blanco, chapata, etc.). De nuevo más me deslicé en mi silla que sentarme en ella. Me recostaba con la cadena en mi mano y Laura en el suelo, como un perrito. 

    Ellos se sentaron también y Natalia sirvió el vino en las copas. Con dos dedos, enfundados en los guantes, tomé unas virutas de jamón y las alcé, incliné la cabeza arriba y las dejé descender en mi boca de labios rojos ardientes. Degusté el jamón con placer, dejándome llenar de su sabor intenso y di un sorbo de vino de la copa. Me di cuenta que ninguno de ellos había hecho ningún movimiento para tomar nada, sus ojos fijos en mi cuello, en ver cómo yo engullía, glotona, golosa, y me relamía. 

    —Comed. 

    Y reaccionaron a mi orden y se sirvieron y comieron. Yo tomé pan de centeno, pan negro (un pan muy sabroso que siempre me recuerda a Rusia) y esparcí aceite sobre él. Era un aceite virgen fuerte de la zona que resaltaría el sabor de los embutidos. Puse sobre él cecina y un poco de lomo y mordí mostrando mi dentadura. 

    Mr. Clifford comía mecánicamente sin dejar de mirarme. De nuevo, mis piernas reposaban sobre el reposabrazos de la silla y mi cuerpo estaba de lado, mostrándome impúdicamente a ellos. Cogí un pepinillo y mordí la punta mostrando mis dientes y apretando con fuerza, masticando con la boca cerrada. El crujido se oía claramente por sobre de su silencio. Creo que Javier estaba tan excitado como el americano. Tomé una rodaja de lomo y la lancé entre los pies de Mr. Clifford, que casi se asustó. Laura, ávida, en su papel de perrita fue tras la rodaja y se la zampó con una gran sonrisa bajo la mesa. Cuando terminó yo sorbí más vino y sacudí la cadena y Laura fue a reposar su mejilla como una buena gatita en la entrepierna de Mr. Clifford. 

    Aquello le dejó congelado con el trozo de pan y salchichón en sus manos mientras Laura se restregaba en su prominente entrepierna lamiendo y mordiendo y acariciando con sus mejillas. 

    —¿Le gusta mi perrita? ¿O gatita? Es un poco traviesa… pero muy complaciente. — Me senté recta y retiré mi silla para que pudieran verme. — Deja al señor, ¡cerda! Ven aquí. — Y tiré de la cadena. Laura se retiró de Clifford y, a cuatro patas, se acercó a mí y se puso a lamer mi sexo sobre la tanguita de piel. Al retirarme todos podían ver claramente lo que estaba pasando, especialmente Mr. Clifford, que estaba a mi lado. Vi cómo Natalia alargaba su brazo bajo la mesa para alcanzar a Javier y me imaginé lo que estaría haciendo, aprovechándose de mi marido, pero no me pareció mal. 

    La mirada de Mr. Clifford no podía separarse de mi entrepierna, que en ese momento brillaba de la saliva de Laura y de mis propios flujos. Mi olor se extendía y ya debía llenarlos a todos ellos por encima del de los embutidos. Yo seguía comiendo, con guantes. Estaba hambrienta. La frugal comida ahora ya parecía olvidada y la situación me excitaba y me daba hambre. Tomaba preciosos bocados y no paraba de engullir y beber mientras Laura trabajaba en mi vulva. 

    —Aparta. — Dije retirando a Laura y mirando fijamente a Mr. Clifford. Éste entendió inmediatamente y, deseoso de satisfacerme, saltó de su silla y se puso a cuatro patas ante mí y empezó a lamer. Mis flujos estallaron y él no paró de lamer hasta tragar la mayoría, pero no dejaban de rezumar y le desbordaban, quedando brillantes en su cara, llenándolo de mi impronta. Mi olor era mi sello. 

    —¡Cerdo! — Le espeté levantándome indignada. — Te preparo una recepción y lo único que se te ocurre es lamerme. ¡Desvestidlo! — Rápidas, Natalia y Laura se alzaron y empezaron a desabrochar su camisa y cinturón. En un minuto estaba desnudo frente a mí y las chicas se retiraban llevándose sus ropas. 

    Di un par de vueltas a su alrededor mientras él, desnudo, tripa blanca y cuerpo fofo, miraba al suelo humillado. Javier seguía sentado, sin participar, él era un espectador, esta vez. 

    —Has sido un chico malo. — Dije a la vez que mi fusta recorría ese blando y fofo cuerpo. La fusta se introdujo entre las colgantes nalgas y, al dar la vuelta, le acarició su erecto pene y sospesó sus huevos. — ¿Te ha excitado la comida? ¿Es eso? Después del viaje te había preparado un manjar y… ¿así es como me lo agradeces? Estás enfermo… sólo piensas en una cosa… — Y mi azote suave con la fusta en su sexo le hizo gemir… de placer. — Capucha, esposas. — Y Natalia y Laura le enfundaron una capucha de cuero negro con cremallera en la boca y apertura en los ojos. La cremallera estaba descorrida. Laura le puso unas esposas en sus muñecas, enlazándolas por delante. Yo tomé una porción de las virutas de jamón y se la embutí en la boca por la cremallera. 

    —Te selecciono el mejor jamón… cinco jotas… y tu… sólo piensas en cosas sucias… — y mi fusta azotó su sexo mientras tragaba y noté su respingo de placer. Juro que a través de la fusta noté su placer. — Eres un depravado. — Me giré, no podía seguir contemplándolo sin excitarme yo también en exceso. Al volverme Laura le estaba haciendo una felación y Natalia estaba bajo la mesa complaciendo a Javier. 

    Esta vez mi azote a las posaderas de Laura no fue suave. Se oyó chascar la fusta en su short en un golpe seco y duro y su boca tragó de golpe hasta encastarse contra la panza de Mr. Clifford. 

    —No se te ocurra correrte en esta puta. — Y ahora, sin proponérmelo. Mi susurro fue con un cargado acento ruso, duro, exigente. Y Mr. Clifford trató de retirarse de Laura, pero ella avanzó hacia él, siguiéndolo. Azoté más duro a Laura, pero ella parecía disfrutar con ello y comía todavía con más ansia el sexo del americano, creo que le mordía con mis azotes, y a él eso todavía le colmaba de más y más placer. 

    Tuve que tomar la testa de Laura con mis manos y arrancarla del sexo del americano. La lancé por el suelo y miré, furiosa, a los ojos de Mr. Clifford. 

    —Depravado. Cerdo asqueroso. — Le tomé de la polla y le arrastré hacia las escaleras para descender a la bodega. Oí cómo Natalia, Laura y Javier nos seguían. Mientras bajábamos Yolanda hizo parpadear las luces, señal que todo era correcto, pero fue una impresión siniestra ese parpadeo de luces mientras bajábamos a la bodega. Al llegar le levanté los brazos al americano tirando de la cadena de las esposas y las hice pasar por el gancho entre las estanterías de botellas, dejándolo medio colgado de la pared. 

    Entonces volví a enfilarlo con mi mirada. Su cuerpo seboso no era nada atractivo, pero su sumisión me excitaba. Le oía respirar con dificultad a través de la máscara. No era la máscara lo que le dificultaba su respiración, era su excitación. Respiraba por la boca, con aceleradas bocanadas de aire y su pito seguía tieso, tieso desde que me había visto en el trono del recibidor. Le tomé las tetillas con mis enguantados dedos y se las retorcí simulando sadismo, pero sin fuertes pellizcos, incrementando su placer sin exceder los límites del dolor, sin parar de insultarle. 

    —Eres un cerdo, un depravado que sólo quiere sexo, te gusta esto, ¿verdad? Sientes placer, ¿verdad? — Me acerqué a él quedando en contacto con su piel. Mis pechos aplastados contra el suyo, mi vientre contra el suyo, encajándolo en mis muslos y presionándolo entre ellos. Me balanceaba masturbándolo mientras gruñía y le insultaba a la cara echándole saliva en la cara enmascarada. — Estás a punto de correrte sólo de sentirte entre mis piernas, ¿verdad? Eres como un adolescente que se derrama al ver a su madre desnudarse en la ducha. — Me giré y atrapé su pene entre mis nalgas, en la parte alta de mis muslos y empecé a bambolearme sobre él. — Eres el típico cerdo que manosea a las mujeres en el metro o el autobús y les refriegas tu corta y minúscula pollita en sus nalgas, ¿verdad? — Y no pudo contenerse y se vino entre mis nalgas. Me separé asqueada de él y Laura corrió a lamerlo y dejarlo limpio. 

    —Me das asco… depravado. — Y ahora todo el desprecio se transmitía mientras escupía mis palabras y le azotaba su sexo con la fusta sin importarme si Laura recibía o no. Pero Laura se retiró rápido y mis azotes no eran duros. — Te excita imaginar que tocas a una mujer en el metro o el autobús y la haces tuya. — Y vi que, pese a acabar de correrse, su sexo volvía a tomar vida. Le azoté de nuevo, esta vez con más energía. Me tenía que refrenar para no ir más allá. — Pues ahora los del autobús se revuelven y toman tu sexo expuesto. — Y tomé su sexo con la enguantada mano y tiré de él arrancándole un gemido de dolor. — Y te dan su merecido. — Y, todavía sujetándolo, lo azoté con la fusta y su expresión cambió a deleite. — Desgraciado… veo que te gustaría que todo el autobús te castigara… te gusta, ¿verdad? — Y ahora volví a acercarme para que mi aliento le llegara a la cara y mi enguantada mano recorrió su perineo y ensartó un dedo en su ano. No estaba lubricado y forcé la penetración, pero su reacción fue inmediata y su sexo saltó contra el mío. Notar su sexo en mi vientre me encendió y provocó mi reacción. Lo tomé con la mano de la fusta y se lo retorcí mientras mi otra mano le introducía un segundo dedo por el ano. Volvió a explotar y esta vez llenó mi ombligo de su simiente mientras se derrumbaba y quedaba colgando de las esposas, de la pared. 

    Salí de allí incapaz de contenerme y corrí a la habitación de control. Las cámaras de Yolanda mostraban cómo Javier estaba enculando a Laura mientras Natalia le lamía los huevos. Mr. Clifford yacía, colgando, en la pared. Yolanda se masturbaba sin inmutarse por mi presencia. Hui de allí, desesperada. Fui a la habitación de Mr. Clifford y busqué en su equipaje. De nuevo, tomé sus discos y volví a la habitación de control de Yolanda. Sus tejanos estaban en sus tobillos, sus pies alzados sobre el control y se masturbaba mirando a Javier, Natalia y Laura indiferente a mis idas y venidas. 

    Comprobé las memorias de Mr. Clifford y encontré las de sexo sado y otra donde guardaba nuestra grabación de la otra sesión de Cadaqués. Efectivamente la llevaba, efectivamente la sesión de hoy la guardaría, efectivamente… le tenía robada el alma. 

    Devolví las cosas a su sitio y bajé de nuevo a la bodega, segura de mí misma. Javier seguía enculando a Laura, que tenía la cremallera del short abierta de lado a lado, y la aparté de un manotazo. Con el pie empujé a Natalia y la hice caer. Libre de esas zorras, tomé el sexo húmedo de Javier con mi mano y lo arrastré hacia Mr. Clifford. Puse una mano contra la pared a un lado de su cara y, con la otra mano, apunté el sexo de Javier, detrás de mí, apartando mi tanguita, a mi sexo y lo introduje en él. Javier entendió rápidamente y con un rugido me penetró hasta mi útero. Mis dos manos estaban a los lados de la cara de Mr. Clifford, mis pechos contra su cuerpo, aplastándolo, transmitiéndole cada empuje de Javier. 

    Mi cuerpo contra su panza, aplastándolo cuando Javier me empujaba. Mi respiración excitada, acelerada, contra su capucha, mis labios contra la cremallera, y mi grupa recibiendo las embestidas de mi marido por detrás. Mi sexo era un río de flujo y mi olor nos envolvía. Con cuatro embestidas noté cómo me venía. Los dedos de mis pies se curvaron dentro de los botines y mis muslos flaquearon, me apoyé en Mr. Clifford y noté su sexo envarado contra mí mientras Javier me penetraba. Me sacudí mientras gritaba y serpenteé sobre ese fofo cuerpo dejándome llevar por el placer que me invadía y me noté regada por mi marido dentro de mí y por Mr. Clifford en mi vientre. Sin pensar en ellos me dejé llevar y me dejé llenar por la explosión de placer refregándome y aplastando al americano que se venía por tercera vez al notarme culebrear contra él, gemir contra él y gritarle a la oreja. 

    Resbalé, todavía empalada por mi marido, dejándome caer, sudorosa, por el grasiento cuerpo, hasta que mi mejilla quedó en contacto con su húmedo y rezumante sexo, seco, exprimido de placer, y notar cómo Javier resbalaba de mi interior y su simiente, su dulce simiente, goteaba sobre la hermosa piel burdeos de mis muslos. 

      

  

  



 Sábado por la mañana 

    Despertamos en el lecho, abrazados. Con esa languidez de las mañanas en que te cubren no sólo las sábanas sino también el abrazo de tu amante y el sol del ventanal. Javier me retuvo entre sus brazos mientras su sexo se movía entre mis nalgas. Estaba tan a gusto que también yo las sacudí aprisionándolo entre ellas con un dulce vaivén. 

    Mi humedad, o las cremas, hicieron que su sexo resbalara encontrando el mío y encajaron de forma natural y nuestros movimientos hicieron que, poco a poco, la penetración fuera más profunda y clara. Sus besos en mi hombro se transformaron en mordiscos suaves y el juego aumentó en vigor y pasión. 

    Pero entonces fui traviesa y hui de él. Le tomé desprevenido y me zafé de su abrazo avanzando al ventanal. La terraza estaba vacía, no sólo en nuestra alcoba, sino debajo. Cuando vino persiguiéndome finté y quedó él en el ventanal y yo corrí a la puerta y el pasillo, saliendo disparada riendo a carcajadas y él tras de mí. 

    Sin rumbo, sin querer realmente escapar, corrí por el pasillo y giré abriendo una puerta. La suerte quiso que fuera la de Laura, que se incorporaba en la cama, Yolanda a su lado parecía diminuta. Los golpes de Javier mientras yo sujetaba el picaporte eran escandalosos, así que lo dejé y salí por la otra puerta al lavabo y, de ahí, otra vez al corredor, mientras le veía a él penetrar en la habitación y yo volvía a escapar, desnuda, y entraba en una nueva puerta cerrada. Me apoyé en la puerta por el interior y le oí salir al corredor buscándome y probando diferentes puertas hasta encontrar resistencia en la mía. 

    Le dejé entrar y le enlacé en un beso comiéndome su boca. Su abrazo no era precisamente fraternal y noté su sexo contra mi vientre. Traviesa, me puse contra la pared sacando la grupa y él me empaló por detrás mientras Laura se acuclillaba tras él lamiéndole por detrás. Me penetró con ganas, hasta el fondo de una estocada, pero mi sexo estaba rezumante y preparado para recibirle. Aplasté mis nalgas contra su vientre con placer y seguí sus embestidas gimiendo con su ritmo. Laura tendría que conformarse con las sobras, esta vez era un juego de pareja. Sus manos tomaron mis caderas y los dos disfrutamos del placer derramándose él y explotando yo a las pocas embestidas. 

    Laura recogió nuestros fluidos directamente de mi sexo y sólo entonces, cuando nos relajábamos saboreando nuestro placer, me percaté de Mr. Clifford, sentado en la cama, observándonos. 

    Reímos, y cerramos la puerta al salir, entre abrazos y besos, recogiendo de la boca de Laura nuestros fluidos. 

    Sólo me cubrí con una bata de seda oriental cortita y me puse zapatillas de estar por casa, babuchas, para bajar al comedor. Habían vuelto a poner la mesa habitual, larga, y además de los embutidos de la noche anterior (al final casi ni comimos) había fruta cortada, yogures, leche, una Nespresso y agua caliente humeante para las infusiones. 

    Javier llegó tras de mí al poco. Él sí se había vestido, informal (bueno, para ser él, no llevaba corbata, como mínimo) y me pilló comiendo ya. Natalia apareció corriendo con Ramón persiguiéndola y, al vernos, se ruborizó y recuperó su papel. 

    Yolanda y Laura también se reunieron con nosotros. El último fue Mr. Clifford, que bajó de sport, pero todavía se le notaba el cansancio de la noche anterior, pese a que ya era media mañana. Nadie había madrugado, pero el juego de Javier y mío había sido escandaloso y todos habíamos bajado a desayunar a la vez. 

    Al principio nadie sabía muy bien cómo comportarse, pero pronto nuestras risas hicieron que todo fluyera y, más o menos, con las dificultades del estar combinando idiomas, todo fluyó. A Ramón era al que se le veía perjudicado por el poco sueño, pero no sólo por… “atender” a Natalia. Era a él a quien le había correspondido dejarlo todo preparado para esa mañana. Pero estaba acostumbrado a las jornadas largas cuando tocaba y ya lo tenía previsto, no queríamos otro personal en la casa mientras estábamos allí. 

    —Ahora, un poco de ejercicio, nenas, dejadnos recoger en paz. — Dijo Natalia al cabo de un rato cuando empezábamos a remolonear, perezosas. Era lo que habíamos convenido, aunque creo que, si hubiéramos podido, todas nos lo hubiéramos saltado y hubiéramos vuelto a la cama. 

    Como hacía buen tiempo, se estaba mejor fuera que dentro de la casa. Laura y yo subimos a cambiarnos para trotar un ratito. Javier y Mr. Clifford saldrían a pasear, a ver los acantilados sobre las olas rompiendo en las rocas (foto ideal de la Costa Brava), mientras Natalia y Ramón ordenaban con la ayuda de Yolanda, que tenía que preparar lo de la tarde. 

    Pese a que el ejercicio no me apetecía en absoluto, ponerme las mallas de correr y el top de deporte me hizo cambiar de parecer. Unos calcetines pequeñitos y las zapatillas. Con una goma me hice una coleta para que no me molestara el pelo y así, sin más, fui a buscar a Laura, que ya estaba lista y bajamos encontrándonos a los hombres esperándonos. Javier y Mr. Clifford sólo se habían cambiado el calzado. 

    Cuando nos vieron bajar… creo que desearon ir a correr con nosotras. Laura y yo llevábamos sólo mallas de correr elásticas, pero las habíamos escogido para estar bien seductoras. Con diseños de colores bien destacados, las mallas elásticas no dejaban nada a la imaginación y nos marcaban nuestros sexos y nalgas a la perfección. Esta vez envidié el culito brasileño de la mulata, que sobresalía delicioso, tentador y espectacular. Por una vez, yo quedaba más discreta. 

    Rivalizábamos en los tops, que nos sujetaban firmemente los pechos marcando y transparentando los pezones. Ella, más alta, atrajo sus miradas al bajar las escaleras, aunque debo reconocer que, después, Mr. Clifford me hizo también una repasada completa y ya no se desvió de mí. 

    Salimos al porche de la entrada y allí nos pusimos a hacer ejercicios para estirar un poco. Después del desayuno, necesitábamos desentumecer los músculos antes de empezar a correr. Naturalmente, los hombres salieron tras nosotras y aprovecharon para quedarse mirando sin decir ni una palabra. 

    Estirar significa exactamente eso, estirar los músculos, calentarlos y ponerlos “en marcha” para que, luego, con el esfuerzo, no den tirones y evitar las lesiones. Es importante hacerlo bien, pero era especialmente importante ese día, que iríamos corriendo por el campo y en el camino habría piedras u hoyos y podríamos hacer gestos un poco bruscos. Los músculos tenían que estar “despiertos” si no queríamos lesiones. 

    Por lo tanto, nuestros ejercicios de estiramiento no eran sólo una excusa para lucirnos, aunque… también. Porque, sólo el hecho de estar de pie, con las piernas abiertas, ya marcaba nuestros sexos. Nuestras ropas parecían pintadas sobre el cuerpo, y si a eso añadimos el agacharnos con las piernas rectas y tocarnos las puntas de los pies con la mano opuesta mostrando las nalgas (y dibujando claramente para ellos nuestros abultados sexos) … 

    Girar el torso les permitió apreciar nuestros amplios pechos desde todos los ángulos. No, nuestros pechos no se bamboleaban, estaban bien sujetos por los tops. Cuando tienes unos pechos grandes como lo son los nuestros, con eso no puedes jugar (si no es… en los juegos sexuales). 

    Sentarnos con las piernas abiertas bien estiradas y flexionar el cuerpo para tomar los pies les dio una clara visión de pechos y sexos, también… bueno, el caso fue que la sesión les dejó allí plantados, sin moverse, sin hablar, sólo mirando, con sus puros en la mano consumiéndose sin que hicieran una sola calada. 

    Cuando volvimos a estar en pie, las dos les miramos, nos miramos entre nosotras y estallamos en carcajadas. Los dos parecían muñecos allí plantados, rígidos, estáticos, con sus abultadas entrepiernas y miradas vidriosas fijas en cada parte de nuestra anatomía. Sólo entonces reaccionaron, embarazados, pero sólo les saludamos y salimos con un trote suave por los caminos de montaña que nos había indicado Natalia. Los hombres también marcharon, pero tomando otros caminos que los conducirían hacia los paisajes de bosque, rocas y mar típicos de la zona. 

    No íbamos a competir ni nada de eso, se trataba de pasar la mañana con un poco de ejercicio suave, así que impusimos un trote tranquilo y fuimos charlando mientras corríamos con frases entrecortadas cuando el ritmo lo permitía. Pero yo estaba impaciente. 

    —Venga, cuenta, ¿qué pasó con Yolanda? — Laura enrojeció, y no fue por la carrera. 

    —Es muy… puede ser muy dominante. Y hace unas cosas… — La miré interrogadoramente. Mejor que hablara ella, sus largas piernas le permitían zancadas mayores que las mías y no quería quedarme atrás, mejor reservar fuerzas. — Pequeña como es… quien lo diría, pero guarda fuerza dentro, ¿sabes? Y es más perversa… Cuando me puse los shorts… sus dedos los alisaron acariciándome toda… — Esa sensación podía imaginarla. Era una caricia muy sensual la de Yolanda. — Y luego se concentró en la rajita. — Su voz se paró por una subida y luego la volví a mirar y continuó. — La cremallera, claro… tenía que asegurar que la cremallera no me molestaba. Me hizo sacármelos de nuevo y entonces… Entonces me hizo estirar con las piernas abiertas sobre la cama y tomó una cuchilla de su neceser. Me afeitó completamente, como un bebé. Con sus deditos apartaba mis labios y resiguió cada uno de los pliegues rasurando… ¡todo! Al principio había echado un aceite, pero al final me afeitaba con mis flujos. 

    Casi diría que corría con los ojos cerrados, se la notaba que estaba reviviendo la experiencia y sus pechos se habían endurecido y sus pezones apuntaban adelante como dos pitones rígidos. No podía ver su entrepierna, pero la mancha empezaba a extenderse subiendo hacia su vientre. Y eso sólo de recordarlo mientras corríamos. Sin duda Yolanda debía haberse aplicado en ese… rasurado. 

    —Hasta me hizo alzar las rodillas y las caderas para quitar todos los pelos del perineo y me acarició entre mi sexo y mi ano. Cuando sus deditos recorrían esa parte me hizo enloquecer. Yo quería que me penetrara, la cama estaba empapada, suerte de la toalla que había puesto, pero… — Y calló. Yo esperé. Y esperé. Me estaba calentando a mí también aquel relato, pero esperé hasta que no pude más y volví a mirarla. Habíamos reducido el ritmo y su mano se perdió entre sus muslos, pero sin parar. 

    —Venga. 

    —Me corrí por primera vez cuando pasó la toalla para limpiarme. Sin que me penetrara. Y entonces ella se acercó a mí y con su boquita empezó a besar y lamer y… Llegaba a todos los recodos de mi cuerpo, ¡es increíble! Creo que nunca me habían hecho eso así. — Aquí sentí una punzada de envidia. Casi se había parado, estaba claro lo que necesitaba, pero no era el lugar, teníamos que ir un poco más allá. Así que apreté el paso y me vio y reaccionó. En dos minutos llegábamos al mirador donde quería. 

    El sitio era idílico. El caminito de tierra llegaba a una curva justo sobre las rocas y el mar, con una baranda de madera a base de troncos redondos, era un mirador natural perfecto. Pero, además, tenía un hermano gemelo más arriba, aquél con un asiento hecho de madera, también. Otro mirador que en aquel momento estaba ocupado por dos hombres. 

    Laura se apoyó en la barandilla contemplando el mar, oyendo el ruido de las olas rompiendo contra las rocas. La suave brisa ahora nos refrescaba un poco, el sol estaba alto y calentaba un poco, era muy agradable. Me puse a su lado, las dos normalizando la respiración después de la carrera y… las emociones. 

    Y, entonces, mi mano se posó en su espalda y fue bajando por ella. Laura se estremeció, pero quedó con la vista fija en aquel espectáculo natural sin moverse lo más mínimo. Estaba preciosa, con el culo en pompa, marcando cada nalga, cada recoveco de su cuerpo, todo bañado con una pátina de sudor sobre su piel café. 

    Cuando mi mano llegó a la parte baja de la espalda se giró y me miró. Sus ojos estaban encendidos, unos ojos grandes y preciosos, una oscuridad donde perderse, llamándome, deseando que fuera más allá. Mi mano descendió sobre su grupa y entonces nuestras caras entraron en contacto y nuestras bocas comieron la de la otra. Sus manos enlazaron mi cara buscando ansiosamente besarme más profundamente, morder mis labios y yo los suyos, labios carnosos y jugosos. 

    Nuestras piernas se enlazaron y el sexo de cada una recorrió el muslo de la otra, dejando un rastro más de humedad sobre las mallas, una segunda piel que no impedía el tacto perfecto. Mis dedos se internaron por la curva de sus nalgas y descendieron hasta las puertas de sus dos grutas y allí noté su pulsión y cómo se estremecía. 

    La sensual mulata se corrió en mis dedos necesitada de sexo. Su pasión la desbordó y se estremeció contra mi cuerpo culebreando y arrastrando sus pechos sobre los míos, casi clavándome sus pezones mientras gritaba en mi oreja dejándome sorda y yo apretaba más y más sobre sus cuevas, sólo presionando, sin penetrar, notando sus palpitaciones y estremecimientos y cómo una ola de humedad se extendía por mi mano. 

    Tuvo que agarrarse a mi cuello para no caer, pero quedó colgada de él, casi de rodillas y tomando grandes bocanadas de aire en mi oreja. Era una de las situaciones más sensuales que había vivido y toda yo estaba hipersensible notando su cuerpo contra el mío, sus pezones clavados en mi vientre y sus piernas contra las mías, fláccidas. Ella estaba saboreando su placer, pero su piel era un horno en el contacto para mí. Le dejé que saboreara ese delicado momento de placer mientras yo me fundía por dentro y entonces alzó la cabeza y trató de afianzarse, su boca besó mi vientre expuesto bajo el top y empezó a descender hacia el límite de las mallas buscando… 

    Pero yo la retuve y la hice alzarse. 

    —Venga, tenemos una carrera por terminar. Vamos a buscarlos. 

    —¿No te vas a quedar así? — Dijo ella sorprendida. Se nota que es mujer, sólo nosotras nos preocupamos del placer de la otra. 

    —Mejor correr, me reservaré para lo que pueda venir. — Laura me miró con incredulidad. No era la respuesta que ella se hubiera esperado de su traviesa amiga rusa. — Dilá, dilá… — Negocios, negocios… en ruso. Y volvimos a correr. 

    —Digamos que su esposa es… — La conversación en el mirador de arriba se reanudó cuando nos vieron partir. 

    —Muy especial, lo sé. 

    —Sí, eso también, pero… yo iba a decir más bien… insaciable. 

    —Perversa. 

    —Traviesa. 

    —A veces creo que es demasiada mujer para mí, por suerte no soy su único objetivo… 

    —No le… cuesta asumir… ¿eso? 

    —Es más joven… Y lo cierto es que sé que ella tiene muy clara la diferencia entre el sexo y el amor. 

    —¿Diferencia? 

    —Bien, de lo uno puede tener el que quiera y cuando quiera. De hecho, lo ha sabido desde joven, creo que eso la hizo… diferente a nosotros. ¿Imagina lo que debe ser saberse así de poderosa? ¿Qué objetivos puedes marcarte? Pero… a la vez sabes que no es eterno, que un día desaparecerá y… 

    —Poder conseguir lo que quieras y cuando quieras… eso nos llegó un poco tarde a nosotros, ¿no? 

    —A usted, yo todavía trabajo para conseguirlo. Pero sí, debe ser muy diferente saberlo y tenerlo a los veinte que a los cincuenta. Por eso… para eso estamos nosotros, para garantizárselo cuando ya no le funcionen sus armas. Ese es nuestro papel, ¿no? Y disfrutar lo que podamos de él, eso… si no me mata dejándome seco. 

    —Jajajajajaja… Sí, quien lo hubiera tenido a los treinta. 

    —Entonces lo hubiéramos dilapidado, como esos críos ricos malcriados. No, cada uno tiene su función, y quien lo consigue por sí mismo aprecia su valor y… compartirlo. Ella me lo hace valorar y… disfrutar. 

    —Una mujer realmente singular. 

    —No sólo te hace disfrutarlo, sino también te da objetivos y empuje. Avariciosa, sí, pero le da sentido porque con ella lo disfrutas. 

    —No sé cómo aguanta el ritmo. 

    —¿Sólo? No podría. Jajajajaja… 

    —Realmente… insaciable. 

    —Pero es ese punto de traviesa… y puta… que la hace inalcanzable y tan deseable. 

    —Una diosa. 

    —Una diosa. — Convino Javier. — Una diosa del placer. 

    —Me sorprendió que no aceptara mi oferta. Era generosa… 

    —Creo que no hubiera funcionado, ella tiene razón. — Mr. Clifford quedó pensando y miró a Javier, esperando más. — Se imponía usted a ella. A partir de entonces hubiera sido falso, el hecho que la contratara le abría impuesto el hacerlo. 

    —¿Y ahora? ¿No le hace hacerlo el que le contrate? 

    —No… esa es la excusa… ¿no lo entiende? Ella lo hace por placer. Puede disfrazarlo, tentarlo con la necesidad del chantaje, pero en su yo más íntimo… lo hace por placer. Porque quiere. Porque le gusta a ella también. Pero tiene que justificar su depravación, ¿no? No puede ser que sea tan… viciosa… así que el chantaje lo cubre. 

    —Eso es realmente retorcido. En cualquier caso, no le diga que ya he firmado. 

    —Si no quiere… no se lo diré. En este momento lo están revisando tres equipos de abogados, así que retendremos su firma a ver que dicen. Al fin y al cabo… la rusa es buena, pero no abogada. Sus abogados, los de Don José y los de Boston pueden hacer comentarios que incorporemos. Pero debo reconocer que me ha sorprendido la simplicidad del texto de mi esposa, es claro, directo y cubre todas las eventualidades que se me han ocurrido, todavía trato de encontrar huecos y no lo consigo. 

    —Tiene visión para los negocios, todavía me pregunto si no estaré cometiendo un error al contratarle a usted en vez de a ella. 

    —A ella no se la puede contratar. Se da o no se da, pero no la comprará, aunque se lo parezca. 

    —Creo que acaba de definirla muy bien… claro que falta lo de perversa. 

    —Traviesa. 

    —Muy rusa. 

    —Y viciosa… un tanto puta… pero no por dinero… 

    Y entonces aparecimos nosotras a la carrera en su mirador. Veníamos sudadas y con la respiración acelerada (el caminito de subida daba muchas vueltas, pero todas ellas de subida). Me hice la sorprendida de encontrarlos y rápidamente nos acercamos. Le hice un gesto a Laura para que ella fuera con Javier y se sentó a su lado, pero yo me senté en el regazo de Mr. Clifford pese a su mirada de reproche. 

    Cuidé de poner mis posaderas sobre su entrepierna y le pasé los brazos por el cuello, estaba húmeda y no sólo de sudor. La carrera no me había calmado. Me restregué lascivamente sobre él y le besé en la frente. 

    —¿Qué hacen nuestros chicos aquí? ¿Conspirar? 

    —Algo así hacíamos. — Contestó Javier mirando a Laura sentada a su lado. Realmente, la mulata estaba espectacular. Pero mis flujos olían fuerte y pronto, al llegarle a Javier, se giró hacia mí con sonrisa pícara. Pero yo le ignoré, con quien quería ser traviesa en ese momento era con el americano. La horita de carrera me había encendido por dentro y por fuera. Mirando a Mr. Clifford, a quien se veía incómodo, pregunté a Javier: 

    —¿Ya le has convencido para que firme? 

    —Se resiste… yo creo que hará falta algo de persuasión. 

    —Laura, tu convence a mi maridito, que yo trataré de convencer a este vejestorio. — Dije mientras volvía a darle un beso en la frente y removía mis nalgas contra su sexo. Mis pechos se aplastaban contra él, sin dejarle espacio para que se consiguiera soltarse. Le tomé la cabeza con las manos y se la aplasté contra mis pechos obligándole a comerme los pezones sin parar de mover mis nalgas en círculos sobre él. 

    No, ahora no hacía de dómina. Ahora simplemente era traviesa excitándolo de una manera bastante poco educada. No sabía dónde posar sus manos, así que me separé un poco y se las tomé y llevé a mis pechos riendo. Mi sudor… y lo que no era mi sudor, lo estaba impregnando, pero no creía que le importara demasiado. Al separarme y llevar sus manos a ellos, pude ver que Laura también estaba abusando de Javier, pero ellos parecían llevar el juego mejor. Javier colaboraba sin ir a más realmente. Le pellizcaba los pezones y ella, como una gata, le apretaba y frotaba el cuerpo con el suyo, pero sin duda no estaba siendo tan vulgar como yo. 

    —Venga, arriba, que veo que ya están sudados de tanto ejercicio. — Me alcé y estiré de Mr. Clifford alzándolo también. Cuando mi mano tomó su entrepierna pude notar mi humedad en él, una mancha que abarcaba toda la parte de delante del pantalón, pero por dentro vibraba algo muy encendido. Le miré, sonriente a los ojos. — Vaya, vaya… creo que ya han despertado. 

    —Eso es abusar de mí. — Dijo él, serio, apartándome mi mano de un manotazo. 

    —Pero no me diga que no le ha gustado. — Ahora mi mirada era sonriente y traviesa, y no de dómina, así que él no respondió sumiso, sino con un bufido. Mi cara se acercó a la suya y le planté un piquito antes que pudiera apartarse. — Viejo verde insaciable. — Un insulto así no se lo esperaba, pero mi sonrisa era clara, no había sido un insulto. — Tres polvitos ayer y ya vuelve a estar dispuesto. Mmmm… Javier, espero que a su edad tú también seas tan vital. 

    Me volteé a mirarles. También ellos se habían alzado y Javier mantenía su palma en las nalgas de Laura. Allegro, ma non troppo. Fuimos pasando hacia la casa de vuelta, ahora paseando. Ellos encendieron nuevos puros y nos enlazábamos unos a otros de vez en cuando, pero nada descarado. Al llegar al portal volví a sacar mi acento ruso autoritario. 

    —Laura, ve a limpiar a nuestro invitado. Tendrás que fregarlo bien con la esponja, veo que está todo sudado. 

    Nos separamos en la primera planta y fuimos cada pareja a la ducha… 

  

  



 Una tarde… relajada 

    Después de la ducha, y respetando el horario europeo al que estaba acostumbrado el americano, antes de las dos, bajamos a la mesa exterior de la casa para tomar un aperitivo y comer. Frescos, relajados, dispuestos a apreciar los delicados manjares de la zona. Yo volvía a tener hambre, y no sólo de sexo. 

    En la ducha Javier y yo habíamos jugado. Nos habíamos arrancado placer el uno al otro y se había derramado en mí de nuevo. También yo me había corrido, pero habían sido orgasmos terapéuticos, sólo para poder aguantar otra tarde que esperaba que fuera… interesante. 

    No, no volví a vestirme de dómina. Esta vez seleccioné un vestido largo, con falda abierta de un lado, elegante pero no exagerado para la ocasión (era para la tarde, no para la noche). Color crema, con un cinturón que me ceñía el talle y un escote en uve que llegaba a mostrar mi ombligo. Con ese vestido no podía llevar sujetador, lástima, ¿verdad? El pelo cepillado me lo dejé caer libremente y me calcé unas sandalias altas con esparto y tela que recordaban las tradicionales de la zona de pescadores, pero con alzas en el tacón. Por si refrescaba, bajé con una rebeca de punto. No iba a ser yo la fuente de lujuria esa tarde, pero debo reconocer que estaba muy atractiva. Como mínimo, pude comprobar que… captaba la atención de Javier. 

    El tiempo era muy agradable y comer en el exterior un lujo. En pie tomamos un poco de entrantes mientras charlábamos de todo un poco en conversaciones banales sin interés real. Pasamos el rato comiendo y bebiendo hasta que Ramón nos trajo una gran cazuela baja con el arroz caldoso de marisco. Lo dejó en el centro de la mesa y sirvió una ración para cada uno. Después podíamos repetir sirviéndonos cada uno, y así no se enfriaba en los platos. 

    La comida duró un buen rato, nos alargamos sirviéndonos un poquito más, sólo un poquito cada vez... y regándolo con fresco vino blanco. Como siempre, comí hasta hartarme, me encanta comer bien, y el marisco estaba todo limpito, sin cáscaras, lo que lo hacía todavía más apetecible. Era como un capricho sabroso, con un caldo que el arroz iba absorbiendo con el tiempo… delicioso. El vino servía para desengrasar, y las botellas se iban vaciando y siendo sustituidas por otras nuevamente heladas. 

    Mr. Clifford y Javier ya se centraban en mercados e inversiones y no quise molestarlos. Laura me contó con pelos y señales su baño con el americano y cómo se había derramado abundantemente entre sus pechos. Lo describía con mirada brillante de deseo, también a ella le había dado mucho morbo el sentirse adorada por el hombre mayor que, lejos de imponerse a ella, la había dejado ser la maestra de ceremonias tranquilamente y acelerar lentamente el ritmo de excitación. 

    Se había contenido al ver su espectacular cuerpo desnudo, brillante todavía por el sudor. Y se había tomado su tiempo en pasarle la jabonosa esponja y apreciar toda su belleza, llenándose con la contemplación y el tacto sedoso de su piel. Después había sido ella quien lo enjabonó a él, siendo traviesa y acariciando y pulsando hasta casi sacarlo de sus casillas, finalizando con un masaje de sus pechos sobre su miembro que se deslizaba suavemente por el jabón entre ellos mientras ella los apretaba para aumentar el contacto. 

    Había sido una experiencia larga, sin prisas, relajante, con la excitación creciendo a cada paso. Lamentablemente, a él sólo le habían salido unas gotitas, no se había derramado en su cara ni había expulsado litros de leche, pero es que le estábamos sometiendo a un ritmo que… 

    Por eso, cuando Ramón y Natalia retiraron el servicio y trajeron la pastelería (un surtido de pastas dulces, lionesas y cosas así), los licores, el café (alargo para la Nespresso, pero también una cafetera de café más aguado para el americano) y agua caliente para las infusiones, estábamos todos relajados por la comida, pero… también algo excitados por el entorno. 

    Laura y yo lucíamos con las mejillas encendidas. Ella llevaba también un vestido largo y amplio escote, pero su falda cubría las piernas sin apertura lateral como la mía y mi escote era mucho mayor. Pero sus pechos lucían perfectos. Yolanda se retiró, tenía trabajo. Estaba recopilando todo lo de las cámaras, dejando espacio para lo que vendría y… tenía que prepararse. 

    Ramón se fue a dejarlo todo en orden al interior, y Natalia se nos unió. Parecía haberse abonado a los shorts, y lo cierto es que la favorecían mucho. Lo mejor eran sus posaderas, y con los shorts lucían realmente tentadoras. Pero era la típica anfitriona que todo el rato estaba pendiente de si faltaba algo, yendo a buscar o retirar cosas de la mesa. 

    Así que quedamos los cuatro con las infusiones y licores. Yo ya iba por el segundo té cuando nos reunimos los cuatro y nos dejamos reposar en unas sillas de mimbre que rodeaban una mesa más pequeña donde habíamos llevado las botellas que ellos usaban y nuestras infusiones o cafés. 

    Yo me serví una copa de coñac. Un gran balón de vidrio con un dedo de licor que mareaba aspirando su aroma en mi mano. Las sillas eran extremadamente cómodas y nos acogían como una mano suspendiéndonos sobre el suelo. Las dos mujeres aprovechamos para lucir nuestros muslos y escotes, y ellos supieron apreciarlo en un momento de relajación y tranquilidad. La conversación, en inglés, fue tranquila y, curiosamente, Mr. Clifford se mostró interesado en Laura y su carrera profesional. 

    El sol ya caía muy inclinado cuando decidimos pasar otra vez al interior de la casa. La comida se había aposentado en nuestros cuerpos y estábamos realmente perezosos, sin ganas de hacer nada. Sería el momento de bajar al pueblo o… o iniciar alguna travesura. 

    Fue al entrar en la casa cuando vieron que sería la segunda opción. Fuimos al salón y allí nos esperaba Yolanda. 

    Su pequeño cuerpo lucía un vestido completo de colegiala. Se había desteñido el cabello y ahora lucía caoba, con dos breves coletas a los lados (lo llevaba tan corto que no daba para más). Coletas con dos mariquitas en la goma. Su blusa blanca de colegiala estaba anudada en la cintura mostrando el ombligo, su cara exageradamente maquillada con los mofletes rojos y la mirada marcada por el lápiz de los ojos. Una corbata de uniforme le caía entre sus pequeños pechos. Faldita a cuadros rojos y negros y unos calcetines blancos con zapatos de charol muy brillantes. La piruleta roja en su boca contemplaba un atuendo que no podía ser más perverso. 

    Se quedó en el centro de la sala y dio una vuelta para que la contempláramos bien. Su mano libre de la piruleta tomaba el borde de la falda y la alzada al dar la vuelta mostrando unas transparentes braguitas que yo sabía que tenían un delicado lacito en el frente con una tortuguita dibujada, aunque no podía verse entonces. Se contoneaba como una niña y su cuerpo, si no fuera por algún tatoo, podía haber pasado por el de una niña real. Sus pequeños pechos casi no abultaban bajo la blusa, pero se podían percibir claramente. 

    Hecha su exhibición corrió hasta su tiíto (sí, aquí había sido yo la perversa, recordando cómo había querido ofenderme el americano) y le arrastró hasta un butacón al lado del cual estaba una pequeña mesilla con un libro. 

    Lo sentó en el butacón y se puso en su regazo alargándole el libro. Mr. Clifford estaba muy confuso. Me miró interrogante (y algo furioso) y yo le sonreí. Yolanda no dejaba de pedirle que leyera poniéndole el libro bajo la nariz y saltando en su regazo, exigente, en castellano, por supuesto, pero su intención era evidente. 

    Dos butacones estaban frente al que ocupaban ellos. Uno lo tomamos Javier y yo, que me senté en su regazo y le puse las manos al cuello, en el otro se puso Laura, con su copa. Seríamos espectadores, atentos a su función. 

    Mr. Clifford enrojeció súbitamente al saberse observado como si fuera un teatro y ojeó el libro en sus manos abrazando a la tierna colegiala que no dejaba de sorber ruidosamente su piruleta. El rubor tomó tintes purpúreos cuando se dio cuenta del contenido del libro. Se trataba de una antigua versión, en inglés, de Justine, del Marqués de Sade. Yolanda tomó con sus manitas el libro y le obligó a abrirlo por una de las múltiples marcas que había dejado yo y se lo devolvió. 

    Mr. Clifford empezó a leer el pasaje en que la virtud de Justine se contraponía con la felonía y el deseo de un avaro comerciante. Yolanda no dejaba de revolverse sobre Mr. Clifford aumentando el contacto de sus nalgas contra su entrepierna y toqueteando su cara y dándole besitos. Naturalmente, Yolanda no entendía nada de lo que leía, en inglés, el americano, pero mis gestos le indicaban cuando saltar de pasaje. 

    Javier me abrazaba y rápidamente su mano se posó en mi muslo y empezó a acariciarlo mientras seguía atento la lectura. Laura se fregaba los muslos uno contra otro y la excitación empezaba a llenar el ambiente. Ramón entró a atizar el fuego de la chimenea y se retiró silenciosamente. 

    Yolanda seguía sobre el hombre mayor y sus pequeños pechitos se empezaban a endurecer de rozarlos contra él. En un momento dado tomó una de las manos del americano y la posó en su muslo y él continuó leyendo sosteniendo el libro con una sola mano. Ella seguía con sus grititos y suaves comentarios como jadeos en castellano que él no entendía, pero era más por oír su voz de colegiala que otra cosa. 

    La mano del americano cobró vida y estuvo acariciando el cálido muslo descubierto un largo rato mientras leía. Sus mejillas continuaban con un acentuado rubor, pero ya no hacían falta más indicaciones por parte de la niña. De vez en cuando, ella se sacudía para incrementar el contacto de sus nalgas y lo que tenía debajo, que iba creciendo pese a la incomodidad del hombre. 

    Nosotros seguíamos cada movimiento de su mano y veíamos cómo avanzaba y reculaba sobre aquel tierno muslo infantil cada vez un poco más arriba. 

    Yolanda se incorporó un poco sobre sus muslos alzando su cadera y su manita se coló bajo sus nalgas, nosotros no podíamos verlo, pero se intuía claramente que estaba posicionando correctamente la herramienta del hombre mayor. Sus caderas volvieron a bajar, pero su manita se quedó bajo ella mientras sorbía con la otra los restos de la piruleta que ya estaba por desaparecer, dejando su boca de un tono rojo dulce. 

    El tiempo se alargó, no teníamos prisa y la excitación iba creciendo. Laura había subido las piernas al sofá, con la falda arremangada, se sentaba de lado, cómoda, recostando la cabeza en el brazo y mostrando claramente sus muslos desnudos. Su mano acariciaba el exterior del muslo descubierto, pero su mirada estaba fija en el sofá de enfrente. 

    Javier me acariciaba alargando cada vez más la extensión de la caricia en mi pierna y mi falda ya se había abierto por el costado mostrando mis piernas. Para no estar tanto rato estrujándole, me senté sobre el brazo del sofá de piel, dejando una pierna a cada lado y me incliné sobre él. Su mano recorría mi muslo desnudo y la mía se posaba en su entrepierna, dando cortos y pequeños pellizquitos. 

    Yolanda retiró el palo de la piruleta, ya vacío desde hacía rato y lo dejó en la mesilla lateral. Entonces, sorprendida, abrió aún más sus piernecitas y señaló sus braguitas hablando en castellano rápidamente, casi farfullando, como sorprendida. 

    —Mira tiíto, me he hecho pis. Pipí. Me he hecho pipí. — Con su voz forzada, aguda, simulando una niña pequeña, inocente, traviesa. — Pipí, pipí — repetía sonriendo. Tomó la mano del libro y dejando el libro al lado, le hizo sacar el índice y recorrió su húmeda rajita. — Pipí — le decía. — Me he hecho pipí. — Se llevó el índice del tiíto a la nariz. — Pero no huele a pipí. — Dijo extrañada oliendo, aspirando fuerte y poniendo cara de sorpresa y como no entendiendo nada. Volvió a sumergir el dedo del hombre en su humedad, empapándolo en la mancha que ahora crecía y se lo llevó a su boquita y lo engulló. — No sabe a pipí… es delicioso, prueba. 

    Sus labios dejaron de sorber el dedo y lo volvieron a pasar sobre las húmedas braguitas empapándolo de nuevo. Yolanda debía estar muy excitada, esa humedad no era fingida. Entonces metió el dedo en la boca de Mr. Clifford. Este no sabía qué hacer, pero lamió y tragó el dulce néctar de Yolanda. 

    Yolanda no callaba, impetuosa como una niña pequeña. Mr. Clifford no entendía nada de lo que decía, pero sus ademanes eran claros. La niña no entendía lo que eran esos flujos. Dejó el dedo en la boca del hombre y su manita bajó a la entrepierna apartando la transparente y mojada tela de las braguitas para pasar un dedito entre sus labios. 

    —Esto no es pipí. ¿Qué es tiíto? ¿Me he hecho daño? Es un pipí muy raro. 

    Saltó al suelo y procedió a estar de espaldas a nosotros. Su rajita debía quedar a la altura de la cara del hombre. Con una mano apartó la braguita y con la otra se acarició abriéndose el húmedo y pringoso sexo. 

    —Dame besos tiíto. Cúrame. Bésame tiíto. 

    Naturalmente el hombre no entendía nada. Pero ella le tomó por la nuca y le acercó la cara a su sexo y él lamió. Lo apartó y chilló de sorpresa, su mirada se había fijado en la entrepierna de Mr. Clifford, una entrepierna abultada. 

    —¿Tú también tienes pipí tiíto? — Su mano, sorprendida, acarició el bulto sobre el pantalón y se arrodilló delante del titíto. — ¿Quieres que te cure? Cura cura sana… si no se cura hoy se curará mañana… — recitó mientras acariciaba con su manita aquel bulto. Miró sonriente a su tío. — A que te sientes mejor… seguro que ya se ha curado. ¿Lo vemos? — Y su manita tomó el cierre de la bragueta y bajó la cremallera tirando mientras aguantaba con la otra mano la tela. 

    Cuando sus manitas consiguieron sacar aquel trozo de carne de entre la ropa la tomaron como un palo y su boca dibujó una gran “O” de sorpresa. 

    —Es muy grande… y está caliente… — dijo mirándole. Su cabecita oscilaba de mirar a la cara de él y a la barra de carne que aguantaba entre sus manitas. — Ya verás… yo te ayudaré… la curaré con un besito. — Torpe, su cabecita bajó y le estampó un gran y ruidoso beso en la punta y se alzó de nuevo para mirarle. — ¿Mejor? ¿Se ha curado ya? 

    Pero no parecía curarse en absoluto, es más, se diría que seguía creciendo. Así que Yolanda consideró que debía seguir con su cura, pero la pobrecilla no tenía experiencia y sus besos eran como besos en la mejilla a un familiar. Entonces empezó a notar cómo aparecía líquido en la punta y sacando la lengua tanto como podía, la restregó sobre el glande para retirar aquella espumita. Mientras, sus dos manitas no dejaban de estrujar la barra de carne. Al ser tan pequeñas podía encajarlas las dos y apretaba para que no se le escapara. 

    La inexperiencia de la niña no hacía sino excitar más al hombre. Sus gestos eran bruscos, exagerados y nada placenteros, aunque todo junto lo hacía todavía más excitante para él. Nosotros no podíamos disfrutar del show en su totalidad, Yolanda nos tapaba, pero los gestos eran explícitos y no hacía falta entender las palabras de Yolanda, pero entendiéndolas nos estaba explicando cada paso. Mis caderas abandonaron el brazo del sofá y, descubriendo el sexo de mi marido, me empalé y empecé, suavemente, a contonearme sobre él. El ritmo era lento por voluntad expresa. Me movía adelante y atrás suavemente notando cada sensación del movimiento, cada pliegue de piel que se abría o rozaba. Laura se acariciaba mostrándose, obscena, ahora con las piernas separadas espatarrada en el sofá, pero también a ritmo lento, deseando alargar el placer. 

    Y Yolanda se irguió y, de nuevo, se sorprendió de su humedad y… de sus pechitos ahora puntiagudos. Para no manchar más se quitó las bragas como hacen las niñas, con gestos torpes y desmadejados, estirándolas cuando se quedan enganchadas en los zapatos, y se abrió la blusa sorprendiéndose de sus pechitos puntiagudos y los pezoncitos sonrosados tan duros. 

    Miró a Mr. Clifford confundida, como pidiéndole una explicación y entonces le dirigió una mano a su empapada entrepierna y otra a uno de sus duritos pezones. 

    —¿Por qué? ¿Qué me está pasando? ¿Qué es esta humedad? ¿Por qué están tan duros mi pezoncitos? 

    No entendía nada y estaba desesperada mirando al hombre en busca de respuestas que éste no le podía dar. Entonces se refugió en él llorando. Volvió a sentarse en su regazo gimiendo y boqueando entre lágrimas mientras le abrazaba y le pedía ayuda. ¿Quién hubiera supuesto que existía tal actriz en Yolanda? 

    Porque, pronto, sus abrazos y jadeos empezaron a cambiar. Sus movimientos sobre el hombre habían llevado a sus muslos a abrazar esa barra de carne y ésta, encajada entre esos prietos y duros muslos no dejaba de crecer hasta que sucedió lo inevitable. La puntita encajó en su flor y la humedad hizo que, poco a poco, el glande acariciara la pepita de ella y los gemidos variaran. 

    Sorprendida, Yolanda se enderezó sobre el hombre y miró a su entrepierna donde todos pudimos ver el glande del hombre, brillante de sus flujos, resbalando sobre la morada carne de ella. 

    —Mmmm… sííí… qué placer… 

    Sus ojos se entrecerraron dejando escapar gemidos que no podían ser fingidos y su boquita de piñón se cerró con los labios puestos para dar besos o disfrutar de esas nuevas sensaciones. Rápidamente volvió a refugiar su cabeza en los hombros de él, abrazada, y continuó con el contoneo de las caderas mientras él acariciaba aquellos pequeños pechos y también empezaba a gemir con su respiración acelerada y subiéndole todavía más los colores. 

    La escena era impagable. La colegiala descubría los placeres del sexo sólo de contonearse acariciada por el glande de él. Y nosotros no podíamos dejar de excitarnos con ella. Mis oleadas sobre Javier aceleraban y se volvían más bruscas conforme subía nuestra temperatura a límites insospechados y Laura gemía descarada dándose placer. 

    Y sucedió lo que tenía que suceder, lo que todos esperábamos. El glande del hombre resbaló y se introdujo en aquel preparado conejito produciendo una sacudida perversa en el cuerpo de la niña y del hombre. Se introdujo forzando aquel conducto apretado y se acogió en la calidez del minúsculo cuerpo de ella profundizando y forzando la gruta, resbalando, empapado, abriéndose camino en el cálido hoyo hasta encajar el uno en el otro. 

    Había durado tanto que la humedad era mucha, pero Yolanda estaba cerrada y el glande tuvo que abrirse paso forzando el paso, como si se tratara realmente de una niña. Ella lo notó en cada milímetro y él sintió su presión y cómo quedaba completamente expuesto a aquel ardor. Ella gritó y él expulsó el aire de sus pulmones en una gran bocanada. Y entonces los dos vibraron sacudiéndose. Sólo fueron tres o cuatro movimientos de cadera, porque rápidamente llegaron ambos al límite y descargaron, los dos. 

    Sus gritos fueron el preludio de los nuestros. Al poco, todos reposábamos en los sofás, lánguidos, pegajosos y respirando agitadamente. Pero Yolanda no dejó el abrazo del hombre. Su cabeza sólo se movió un poquito para, con una gran sonrisa, mirarlo a la cara y darle un profundo beso en la boca, satisfecha ella, satisfecho él. Apretó el abrazo mientras la lengua de ella recorría la boca de él, ahora ya no era una colegiala, era una mujer satisfecha. Separó la boca y lo abrazó, agradecida y traviesa. Se alzó separándose de él, rezumando. Se giró hacia nosotros e hizo una reverencia que mostró sus nalgas a su pareja. Después se dio la vuelta y le hizo otra reverencia a él, mientras nosotros contemplábamos la leche goteando entre sus muslos. Sonriente, todavía se acercó al sentado Mr. Clifford y le dio un piquito mientras le pellizcaba la mejilla, traviesa, y salía corriendo hacia arriba a asearse. 

    También nosotros lo necesitábamos. Pero nos quedamos allí, todavía recuperándonos. Yo mantenía a Javier dentro de mí, los dos echados en el sofá, de cara a Mr. Clifford, mis piernas abiertas mostrando todavía el sexo de él entre mis muslos. 

    —Well… espero que le gustara el show porque… fue realmente increíble… 

    —Who is… 

    —Ella es una amiga, una muy buena amiga… francamente, no sabía que era tan buena actriz, pero… creo que usted es capaz de sacar lo mejor de cada una o… tal vez lo peor. Yolanda es osca y huraña, pero hoy… parece que ha disfrutado más que cualquiera de nosotros. 

    —¿Contratada? 

    —No… no se equivoque Mr. Clifford… — aquí me interrumpió Javier. — Cuando Sandra dice amigas… — Y miró a Laura, satisfecha, relajada en el sofá con una pierna sobre uno de los brazos, mostrando su sexo abierto. — Son eso, amigas. Cada una con su vida y trabajo, independiente y profesional. Pero… este fin de semana han querido ser traviesas para nosotros, sólo eso. Es… un regalo delicioso. — Y besó mi hombro con agradecimiento. Justo en ese momento su sexo resbaló del mío y todos fuimos, de nuevo, a asearnos. 

  

  



 Una cena con espectáculo 

    Tanto había durado el reposo después de la comida y la representación de Yolanda que ya empalmamos con la cena. Sin demasiada hambre, todo hay que decirlo, pero ahora tocaba el espectáculo final. 

    Cuando bajamos, la sala había vuelto a cambiar. La chimenea contenía un alegre fuego, pero no contemplaríamos el fuego. Justo delante estaba la gran pantalla de millones de pulgadas que lo tapaba. A su lado, conectado por un cable, un poderoso ordenador y diferentes lápices de memoria. 

    En el suelo, varias gruesas alfombras contenían en su centro bandejas con múltiples boles de comida. Desde guacamole a foie. En mesas laterales, vinos y licores. Y el resto lleno de múltiples cojines. 

    Bajamos todos y nos reunimos sentados ante la pantalla. Ramón y Natalia, Yolanda, Laura, Javier, Mr. Clifford y yo. Al americano aquello de estirarse en el suelo no le atraía, pero no había sillas ni mesa, así que tuvo que acomodarse. 

    Al poco encendíamos el ordenador y empezaba el pase de las imágenes. Empezaron por la grabación original de hacía ya mucho, cuando Javier y yo hicimos la primera performance de dómina con Mr. Clifford, para gran regocijo de Yolanda, Laura y Natalia, que no la habían visto (Ramón no acababa de creerse que fuéramos tan depravados, pese a todo lo que había vivido ese fin de semana, aunque él no había visto ni la mitad). 

    Mr. Clifford se envaró por la situación, pero pronto vio que todos gozábamos de la grabación y que comentábamos abiertamente mientras comíamos y bebíamos y, poco a poco, fue soltándose. Allí no nos reíamos de nadie (más bien nos reíamos de todos). La cara de Ramón cuando me vio aparecer vestida de dómina fue un poema, parecía un ventilador mirando la pantalla y a mí sin podérselo creer. 

    Yolanda, cómo no, se vanagloriaba del vestido y de lo bien que me sentaba, aunque me regañó cuando vio que se manchaba tanto de flujos, mis flujos. 

    Se notaba que era nuestra primera grabación, muy de aficionados. La cámara daba virajes bruscos, pero eso delataba el realismo de la situación y todos, TODOS, nos excitamos. No había montaje, era la sucesión de imágenes desde una única cámara, con saltos y, a veces, planos no bien centrados porque habíamos dejado la cámara apuntando y nos habíamos olvidado de ella. Pero era terriblemente excitante porque eso lo hacía más real. 

    Mi bata oriental ya estaba totalmente abierta y el cinturón colgaba a los lados cuando terminó esa primera grabación. Me arrellané al lado de Javier y él me abrazó para dar paso a la segunda grabación. Yolanda era la maestra de ceremonias, ella se había ocupado del montaje. Puso en marcha la siguiente grabación y fue al fondo, donde Laura y ella rodeaban a Mr. Clifford con complicidad y le despojaron de su americana y camisa ante sus protestas… débiles protestas. Natalia y Ramón estaban apartados en un lado, cuchicheando entre ellos. 

    La escena comenzaba con la llegada el viernes por la tarde de los hombres a Cadaqués. Naturalmente, las tomas eran sólo dentro de la casa, pero había un primer plano de sus caras cuando nos vieron que era tan sincero que estallamos en carcajadas. Todos, incluso Javier y Mr. Clifford que, ya desnudo, dejaba que las chicas le fueran embutiendo comida a porciones en la boca. 

    Laura lucía espléndida y recibió todos los elogios. Se ruborizó cuando Yolanda paró en el plano en que, a cuatro patas, cual pantera, se arrastraba, lánguida, por el suelo. Sin duda, estaba para comérsela. 

    Todos comentamos y le pedíamos a Yolanda que parara, volviera atrás o pasara a cámara lenta. Ella, con el control del teclado al lado, atendía o no las proposiciones del resto. La grabación siguió pasando y pronto dejamos de pedir nuevos paros o cambios. Yo había desnudado a Javier y nos acariciábamos sobre las alfombras mientras mirábamos la pantalla. 

    La grabación indicaba la hora y me sorprendí que hubiera pasado tanto rato, pese a los saltos y empalmes del montaje. Era ya de noche cuando Yolanda cambió a la última grabación, la de esa misma tarde, advirtiendo que no había tenido tiempo para hacer un montaje demasiado bueno, que las prisas no le habían permitido más que empalmar planos. 

    Pero el resultado era magnífico. Había ocho cámaras, y otra en el techo, en el centro. Esa era la que había permitido mostrar lo que pasaba cuando estaban sentados, porque enfocaba entre los dos cuerpos desde arriba. 

    Nadie pidió que parara o que lo mostrara otra vez. La grabación fue de una tirada porque no pudimos resistirnos. Ninguno. Tal era la excitación que todos tuvimos que hacer el amor a media grabación perdiéndonos el final. Cuando me fijé había terminado. Javier y yo estábamos sudados el uno encima del otro, yo refugiada en su abrazo. Pero al fondo pude ver a Laura dándole el pecho al americano mientras Yolanda le chupaba el sexo y sus manitas daban placer a la mulata. Natalia y Ramón se habían retirado. 

    Como hicimos todos a la mañana siguiente. 

    En el Jag, Mr. Clifford me entregó el contrato firmado y nos separamos en el Hotel Arts. Cada uno se llevó una copia de las grabaciones en una memoria, un bonito recuerdo. 

      

      

  

  


 

   
    Sandra Cracovia (1979), rusa de Volgogrado, profesora de primaria por formación, vino a Barcelona con veinte años y se enamoró de la ciudad y su gente. Desde entonces ha viajado, pero siempre con residencia en la ciudad de la barca, el cielo y las olas. Pragmática y trabajadora, ha sabido combinar el hacerse una carrera profesional con disfrutar de los placeres que le da la vida. Ahora escribe en sus ratos libres para excitar, para hacerse desear, para despertar la imaginación de los lectores y podérselos imaginar leyéndola a solas o en compañía, deseando vivir las experiencias narradas por ella, con ella (sandrahotbcn@gmail.com; https://www.amazon.com/author/sandracracovia/). 

      

      

    Sandra, suma y sigue es la cuarta novela erótica de Sandra Cracovia. Después de casarse, Javier y Sandra reanudan su vida, pero Javier pasa largas estancias en Boston y la pobre Sandra, rodeada de tentaciones, no tardará en sucumbir a ellas. Lo que no esperará ella será que Javier no sólo consienta, sino que participe de ellas. 

    Pero al final de la novela reaparecerá un viejo conocido que abrirá las puertas a nuevas… ¿nuevas qué? 

  

  

   
    [1] Tseluiu: целуи, besos. 
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